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ALBERTO BREYER 
1890-1963 


El 12 de febrero de 1963 falleció en Buenos Aires, después de una breve 
enfermedad, el presidente honorario de la Sociedad Entomológica Argentina, 
don Alberto Breyer. 

Había nacido en la misma ciudad capital el 24 de marzo de 1890 y cursado 
sus estudios primarios y secundarios en el Colegio Goethe, a cuya fundación 
contribuyera su padre don Adolfo Breyer. 

Desde su adolescencia, bajo la inspiración de su abuelo materno y de su 
padre, demostró una decidida vocación por el estudio de la Naturaleza, pasión 
que lo habría de acompañar toda la vida, a la que consagró esfuerzos y afanes. 

Con sus hermanos Adolfo y Elfrido realizó viajes y exploraciones en busca 
de materiales para las colecciones de Lepidoptera que él llevara y de Coleoptera 
y arqueología que formara Adolfo. 

En 1913, junto con Elfrido, exploró en Mendoza la alta cordillera de los An- 
des y halló gran número de Ammonites, que donó luego al Museo Argentino de 
Ciencias Naturales Bernardino Rivadavia, en ese entonces bajo la dirección del 
sabio maestro doctor ingeniero Angel Gallardo. 

Pero tres años antes, en colaboración con su hermano Adolfo, había dado a 
la estampa su primer trabajo. Era la descripción de una especie nueva de coleóp- 
tero Meloidae, al que llamaron Lytta centenaria en adhesión a la celebración 
del primer centenario del 25 de mayo de 1810. Fue ese un homenaje sobrio y 
constructivo a la fecha histórica, en el que evidenciaba su profundo sentido 
argentinista, expresado no en frases declamatorias. sino en labor fecunda y útil. 
Y ese espíritu animó toda su obra múltiple y lo animó en todo momento. 

La colección de lepidópteros argentinos, a la que en los últimos años agre- 
gara materiales de los países hermanos limítrofes: Chile, Bolivia, Paraguay, Brasil 
y Uruguay, llegó a constituirse en un verdadero centro de estudios. 

Aun antes de la fundación de nuestra Sociedad y cuando las investigaciones 
sobre lepidópteros habían prácticamente casi cesado, después de la muerte de 
Carlos Berg, incorporó como curador a Pablo Kohler y editó las dos entregas de 
su Fauna Argentina: Lepidoptera ex collectione Breyeriana. 

Esa colección sirvió además de base para numerosas monografías y trabajos 
realizados por él mismo o por colegas como Hayward, Kohler, Orfila y última- 
mente Herrera, Field y otros. 

Personalmente tenía predilección por los estudios sobre variación y distribu- 
~m geográfica, evidenciada en repertorios regionales y fáunulas. 

Ello lo llevó a advertir y postular la identidad de las faunas patagónicas 
argentina y chilena, que luego tuviera amplia confirmación. 

Desde el punto de vista sistemático lo atraían los Rhopalocera, como lo 
prueban sus fáunulas de Brassolidae y de Morphidae, y entre los Heterocera los 
Castniidae, a los que dedicó varios trabajos. 

Cuando un reducido grupo de entomólogos se puso a la tarea de fundar 
nuestra Sociedad, se lo contó desde el primer momento, y durante toda su vida 
continuó ligado en forma activísima, desempeñando numerosas veces la presiden- 
cia de la misma, así como la tesorería y vocalías de comisión. 











Don ALBERTO BREYER 1890-1963 
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Pero no limitó su actividad a nuestra Sociedad. Fue miembro conspicuo de 
la Sociedad Argentina de Estudios Geográficos, de la Sociedad Ornitológica 
del Plata, de la Asociación Amigos de los Parques Nacionales, todas ellas en el 
país. En el exterior era fellow de la Royal Entomological Society, miembro de 
la Sociedad Linneana de Lyon, de las sociedades entomológicas de Brasil, Chile, 
Uruguay y Munich, asi como de la Lepidopterologist’s Society, de la que fue 
vicepresidente en 1955. 

Participó en numerosos congresos y reuniones, como las Primeras Jornadas 
Entomoepidemiológicas Argentinas, Sesiones Científicas de Zoología, en Tucu- 
mán, ler. y 22 Congreso Latinoamericano de Zoología en La Plata y Sáo Paulo, 
respectivamente. 

Esta actividad, la cordialidad con que brindaba su colección a los investiga- 
dores nacionales y extranjeros, su amplio conocimiento de la fauna de lepidóp- 
teros argentinos, lo fueron poco a poco convirtiendo en una figura conocida y 
buscada en el ambiente de los naturalistas, tanto en las sesiones científicas como 
en las excursiones de campaña, de las que realizó muchas y muy buenas. 

Su labor entomológica está expuesta en más de cuarenta trabajos ya citados 
en la Bibliografía Entomológica Argentina, que compilara Augusto A. Pirán, 
razón por la cual no la repetimos. 

Aparte de su quehacer en entomología, alcanzó altos niveles en el mundo 
de la industria, el comercio y las actividades agrícolas, cultivando también la 
música y el canto coral. 

En música fue discípulo de von Paschvitz, Gaito y Colin, e integró el coro 
de la Sociedad Wagneriana de Buenos Aires, el coro del Maestro Carlos Olivares 
y el Diapason. 

Miembro, por razones de familia, de la antigua y acreditada firma de ins- 
trumentos musicales Breyer Hnos., se incorporó a la misma en 1905 y en ella 
hizo una verdadera carrera, desde las funciones menos destacadas hasta la 
dirección general. También en este terreno le cupo una relevante actuación, ya 
que fue socio fundador y varias veces presidente de la Cámara Argentina de 
Comerciantes de Música, en la que le cupo desempeñar la presidencia de nume- 
rosas comisiones internas y ser miembro del Jurado de Honor. 

Por lo que hace a sus actividades agropecuarias, es célebre su establecimiento 
de campo de Guayapa, cerca de Patquia, provincia de La Rioja, en el que, ade- 
más de criar animales vacunos, mulares y ovinos, implantó cultivos de secano 
como el olivo, y tras largos años de esfuerzos y estudios, el de la palmera da- 
tilifera. 

En todas sus múltiples actividades dejó fuerte recuerdo de su paso por la 
limpieza y rectitud de su conducta, por la cordialidad de su trato, por la modestia 
de su actitud y por un culto invariable a la amistad, que prodigaba amplia y 
generosamente. 

Fue la suya una vida plena y armoniosa, grávidamente realizada, que capta- 
mos mejor en su vivencia los que tuvimos el privilegio de ser distinguidos con 
su amistad. — Ricarpo N. ORFILA. 





EL GENERO NOTONECTA EN LA ARGENTINA, AL NORTE 
DEL RIO COLORADO (HEMIPTERA, NOTONECTIDAE) 


Por AxeL O. BACHMANN ® 


Summary: The genus Notonecta in Argentina, North of Colorado river 
(Hemiptera, Notonectidae) 

The sole represented subgenus is Paranecta. N. sellata Fieber is the most frequent and 
the most ubiquist, species, extending over almost the whole country, North of Colorado river. 
N. bifasciata Guérin, formerly recorded as N. disturbata, is found in the Paraná river delta. 
N. disturbata Hungerford, or perhaps a very closely related subspecies, is frequent along 
the Chacoan provinces and the lower mountains in Salta and Tucumán. No additional records 
aie given for N. huinca-moreni Bachmann, the sole Patagonian species recorded North of 
Colorado river too. A check-list of the Argentine species and their distribution is given. 


De los cinco subgéneros conocidos del género Notonecta L., cuatro han sido 
citados para la Región Neotropical, y sólo uno, Paranecta Hutchinson, está re- 
presentado en la Argentina con diez especies, de las que una se cita aquí por 
primera vez. Sólo una de las especies patagónicas, N. huinca-moreni Bachmann, 
ha sido hallada al norte del río Colorado. 

La mayor parte de estas especies presenta una gran similitud en su aspecto, 
color (dentro del amplio intervalo de variación individual), tamaño y propor- 
ciones de distintas partes. No es, por lo tanto, de extrañar que muchas de ellas 
hayan sido frecuentemente confundidas entre sí. 

Desde 1933, en que Hungerford publicó su monografía mundial del género, 
casi nada se ha agregado en Sudamérica. Las formas patagónicas fueron recien- 
temente reestudiadas (Bachmann, 1962 b, 1963 b), con el agregado de una espe- 
cie nueva para la ciencia y ampliación del área conocida para otras. La presente 
nota se refiere a especies que viven en la mitad norte de la Argentina. 


NOTONECTA (PARANECTA) SELLATA Fieber, 1851. Es la más frecuente de 
nuestras especies y la más ubicuista. Vive en todo el país al norte del río Colo- 
rado, excepto en altura, pudiendo convivir con otras del mismo género. La cápsula 
genital del macho, especialmente sus parámeros, la hacen inconfundible. 


N. (P.) srrascrata Guérin, 1844. Fue descripta sobre un único ejemplar 
masculino de Uruguay: Maldonado, visto y redescripto por Hungerford (1933). 
Es relativamente frecuente en pequeños cuerpos de agua lénticos (zanjas, charcos 
de desborde) con abundante vegetación sumergida, en el delta del Paraná, de 
donde fue citada antes (Bachmann, 1962 a) como N. disturbata (ver más abajo). 
Se cita por primera vez para la Argentina. 

N. (P.) pisrursata Hungerford, 1926. Tuve oportunidad de ver un macho 
del Estado de Espíritu Santo, Brasil, cerca de la localidad típica (Rio de Janei- 
ro), perteneciente al Museu Nacional de Rio de Janeiro, y un lote obtenido por 
el doctor Avelino Barrio en Porto Alegre (Rio Grande do Sul). A pesar de pe- 
queñas diferencias en la cápsula genital, atribuyo a esta especie numerosos lotes 


(°) Instituto Nacional de Microbiología, Departamento de Entomología Sanitaria, Carre- 
ra del Investigador del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas. 
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obtenidos en las provincias chaqueñas (Salta, Formosa, Chaco), en las sierras 
salteñas y tucumanas (Acambuco, Horco Molle) y en Corrientes (S. Tomé). 
Sólo con material abundante de localidades intermedias podrá decidirse si se trata 
de subespecies distintas, o sólo de un cline. Lo mismo vale para la separación 
entre N. bifasciata y N. disturbata. Vive en bañados de agua clara con abun- 
dante vegetación. 

N. (P.) peruviana Hungerford, 1933. Descripta del Perú, fue citada recien- 
temente en Jujuy: Abra Pampa (Bachmann, 1963 a). Parece ser una especie 
restringida a localidades de altura. 

N. (P.) HuInca-MORENI Bachmann, 1962. Fue descripta de varias localidades 
muy dispersas (Río Negro, Buenos Aires, Córdoba, Mendoza). Sólo con mayor 
cantidad de material podrá tenerse una idea más precisa sobre su distribución 
y sus preferencias ecológicas. Es la única especie patagónica representada tam- 
bién al norte del río Colorado. 


LISTA DE LAS ESPECIES ARGENTINAS DE NOTONECTA L. 


bintoa Hunrlds. LODO: occ a Rio Negro, Chubut. 

bicircoidea Hungfd., 1928 ........oooooooo.... Río Negro (cordillera). 

bifasciata Guérin, 1844 ........oomoomosmm..... Delta del Paraná. 

disturbata Hundid 1926 ini Salta, Tuc., Form., Chaco, Corrientes. 

fazi Hyngtd:s 1980 oianean Sotieeeey aes Rio Negro (cordillera). 

huinca-moreni Bachmann, 1962 ............... Rio Negro (cordillera), Buenos Aires, 
Córdoba ?, Mendoza ? 

peruviana Hungfd., 1933 .......o.ooommmo.oom.o.. Jujuy (Abrapampa). 

sekata ‘Bieber: T851 NAAA Bs. As., La Pampa, Córdoba, S. Fe, 


E. Rios, Corrientes, Sgo. Estero, La 
Rioja, Tucumán, Salta, Chaco, Formo- 
sa, Misiones. 


vereertbruggheni Hungfd., 1928 ............... Río Negro, Neuquen (cordillera). 
virescens Blanchard, 1852 .................... Río Negro, Neuquen (cordillera). 
BIBLIOGRAFÍA 
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ACLARACIÓN 


En un trabajo anterior (Rev. Soc. Ent. Arg. XXIII : 25) al citar las especies 
de hemípteros acuáticos del delta del Paraná, llamé por error “Belostoma ele- 
gantis” a nuestra frecuentísima especie Belostoma elegans (Mayr), error que 
corrijo aquí. — Axe O. BACHMANN. 





NOCTUIDARUM MISCELLANEA IV. (LEP. HETER.) 
EL COMPLEJO PERIDROMA HBN. 


Por P. KÖHLER 


Summary: Noctuidarum Miscellanea IV. (Lep. Heter.). The complex Peridroma Hbn 


By means of an extense bibliography, including the last southamerican publications, the 
synonymy of Peridroma saucia Hbn and P. clerica Btlr has been stated, 


A raíz de mis visitas de estudio a los museos de Historia Natural, de París 
y Londres ante todo !, han surgido fundamentos para establecer sinonimias de 
un cierto número de especies. Una de ellas es Peridroma (Feltia) clerica Btlr., 
cuyo tipo se encuentra en las colecciones del Museo Británico. Este tipo de 
Butler es coespecífico con otro que está en el Museo de París: Agrotis carbo- 
nifera Mab., como ya lo ha comprobado Draut, quien publicó la correspondiente 
sinonimia en “Seitz” (1924, tomo VII: pl. 9c). Surgió, por lo mismo, la dife- 
rencia de ejemplares del autor, que son realmente Agrotis, los que habían sido 
determinados hace tiempo, en base a ejemplares de la colección Berg, en el Museo 
de Historia Natural de Buenos Aires; los que a su vez también se hallaban con 
esta determinación errónea. 

La sinonimia de P. clerica Btlr. con A. carbonifera Mab. la he confirmado 
también en el Museo Británico, cuando se me confió material típico y compa- 
rado con los diferentes tipos. El preparado de terminalia del Museo de París 
coincide en todos los detalles con otro preparado del Museo Británico, y con 
esto quedaría resuelto el caso de P. clerica Btlr. 

Sin embargo no es así, pues en una nueva publicación de Berio (1961, Do- 
riana 3;1/6) describe este autor una especie nueva del género Peridroma de 
procedencia argentina. La meticulosidad del estudio y de los dibujos de sus 
preparados son ejemplares. 

Utilizando las figuras me fue posible comparar los terminalia de los tipos 
de A. clerica Btlr. y de A. carbonifera Mab. con los de esta Peridroma nueva, 
llegando a la convicción de que es una nueva sinonimia. 

Con el fin de evitar posibilidades de confusión hemos preparado y estudiado 
numerosos terminalia de ejemplares aparentemente de la especie P. saucia Hbn., 
de las más distintas procedencias argentinas, de manera que se puede indicar 
también algo respecto a la distribución general de esta especie cosmopolita, como 
además respecto a una eventual variabilidad de los terminalia, que podría 
corresponder a las múltiples gamas de colores que ostenta esta especie. 

Lógicamente dispusimos de muchos ejemplares del sur de la Argentina, y 
entre ellos de una partida adquirida en el comercio local, que procedía de la 
localidad típica de la especie de Berio. Estos también mostraron ausencia de 
variabilidad en los terminalia, pero no así en la coloración de las alas. 

El material preparado de que disponemos, más los preparados de material 
típico facilitados por los museos europeos y las descripciones de los autores, 


_ (1) Merced a un subsidio del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Téc- 
nicas. 
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juntamente con todos los ejemplares revisados, procedentes de las colecciones 
de los museos argentinos (Museo Argentino de Ciencias Naturales “Bernardino 
Rivadavia” de Buenos Aires; Museo C. Moyano de Mendoza; colecciones del 
Instituto Lillo de la Universidad de Tucumán; de la Universidad de Córdoba) 
y de particulares, especialmente las de los señores Petrowsky, Gentili, Schajow- 
skoy, Fleiss, Breyer y Biezanko y la gentil colaboración de los especialistas 
Ch. Boursin, S. Schelhujzhko, A. E. Todd, D. S. Fletcher, 1. W. B. Nye, Viette y 
Bourgogne, nos permitió llegar a las siguientes aclaraciones. 


ORDENAMIENTO BIBLIOGRÁFICO 
PERIDROMA Hbn. 


1822. Verz. bek. Schmett. : 277. 

Logotypus: Peridroma margaritosa Haw. (No hallado en el Museo Británico fide 1. W. B. 
Nye.) 

Lectotypus: Noctua saucia Hbn., Smith fide Berio. 

1836. Spec. Gen. Lep. 1 : 6; fig. 23/5. 

1889. Trans. Ent. Soc. Lond. : 380; type saucia. 

1903. Cat. Lep. Het. 4 : 514, margaritosa, Typus. 

1924. Grosschmett. “Seitz.” T : 69. Lycophotia. 

1928. Nat. Mus. Canada Bull. 55 : 13 y 47. 

1934. Ent. Americ. 14 : 9; 16; 17; 24 ( 4 ); fig. 4, 22 y 25. 

1954. Lep. N. York 3:50 y 55. 

1961. Mem. Soc. Ent. Ital. 40 : 73. 


PERIDROMA SAUCIA Hbn. 


1803-8. Noctua saucia Hbn. Eur. Schm., Noct. : fig. 378. 

1809. Noctua margaritosa Haw. Lep. Brit. : 218. 

1809. Noctua mayuscula Haw. Lep. Brit. fide Berio, 

1827. Noctua aequa Hbn. Eur. Schm., Noct. : fig, 564. 

1837. Brotis orophila Geyer Zutr. Exot. Schm. 5 : 7; f. 809, 810. 

1841. Agrotis inermis Harr. Rep. Ins. Mass. : 323 fide Hampson. 

1856. Agrotis impacta Wlkr. Lep. 10 : 337 fide Hampson. 

1856. Agrotis intecta Wlkr. Lep. 10 : 338 fide Hampson. 

1857. Agrotis ambrosioides Wlkr. Lep. 11 : 378 fide Hampson. 

1860. Agrotis angulifera Wllgn. Ent. Mon. 4 : 169 fide Hampson. 

1869. Agrotis ortonii Pack. 15st. Rep. Peab. Ac. Sci: 63 fide Hampson. 

1899. Agrotis aequa ab. philippsi Caspari, Jahrbuch Nass. 3 : 201, pl. 5/14-15. 
1903. Lycophotia margaritosa Haw. Cat. Lep, Het. N° 933; 4 : 536, fig. 92. 
1924. Lycophotia margaritosa Haw. Grosschmett. Erde. 7:69, fig. 11/d, 74/15. 
1924. Lycophotia margaritosa saucia Hbn., loc. cit. T : 69. 

1926. Lycophotia margaritosa saucia Hbn. USA. Farmers Bull. 1494 : 2. 

1929. Lycophotia saucia Hbn. USA. Tecn. Bull. 88 : 107. 

1934. Peridroma margaritosa Haw. Entom. Americ. 14 : 24; 22/30 y loc. cit. 13/17. 
1945. Lycophotia margaritosa Haw. Acta Zool. Lill. 3: 115. 

1945. Lycophotia margaritosa saucia Hbn. loc. cit. 3 : 16. 

1949. Lycophotia margaritosa saucia Hbn., Esc. Nac. Agric. R. Jan. 6 : 178. 
1951. Peridroma margaritosa Haw. Rev. Agron., Pelotas 10 : 240. 

1954. Peridroma saucia Hbn. Lep. N. York 3 : 51. 

1957. Peridroma margaritosa saucia Haw. Rev, Fac. Agron. Uruguay. 

1961. Peridroma. margaritosa saucia Haw. Doriana 3 : 1/6. 

1961. Peridroma margaritosa saucia Haw. Mem. Soc. Ent. Ital. 4 : 73. 


Nora. — Las siguientes especies chilenas sinónimas (fide Hampson) pueden 
pertenecer con cierta probabilidad a Peridroma clerica. 


1854. Spaelotis stictica Blch. ¿, in Gay, Hist. Chil. 7:73, p. 16, fig. 8. 
1854. Spaelotis infuscata Blch. 9, in Gay, Hist. Chil. 7:74, 


pero conforme a una comunicación de Boursin las citamos en este lugar. 

No existe variabilidad estimable en los terminalia de la serie de ejemplares 
masculinos revisados. La procedencia de ellos era la siguiente: Buenos Aires, 
San Fernando, Daguerre (III.1963); Córdoba: Córdoba, Schulz; Misiones: Igua- 
zu, Breyer, Hayward, Köhler; Misiones: Posadas, Breyer, Hayward, Kohler; 
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Catamarca Kohler, Schafer; Salta: Salta, Köhler, Maldonado Bruzzone; Buenos 
Aires: Tandil, Andrae; Colombia: Cundinamarca, Forster; Bolivia: Boyuibe, 
Kohler y otros. 

La característica específica de los terminalia consiste en la formación de un 
hipofalo que es piriforme, con punta fuerte; es más largo que ancho y el armazón 
del aedeagus, constituido por una simple y pequeña placa, más corta que el 
diámetro del pene, escotada hasta la mitad y suavemente serrada en el canto 
opuesto. 

La caracterización del adulto puede ser muy general, tal como resulta de las 
descripciones conocidas, pues la enorme variabilidad que existe en la especie, 
dificulta toda generalización fuera de la de los terminalia, tal como lo ha hecho 
constar Berio (1961). 

La variabilidad del adulto ha provocado cierta cantidad de denominaciones 
que en parte fueron dadas a supuestas especies distintas, como margaritosa, 
ochronota, impacta, angulifera, ortonii, semifusca, fuscobrunea, que fueron pues- 
tos en sinonimia o aplicados para caracterizar variedades. 

A esto débense agregar las denominaciones publicadas para formas colorís- 
ticas europeas, que lógicamente deberán tener aplicación para formas americanas 
de esta especie cosmopolita, como nigrocosta, ochreicosta, rufa, philippsi, cyrnea, 
decolor y tenebricosa. 

La coloración de Peridroma saucia Hbn. típica, que corresponde a la ab, 2 de 
Hampson, es un fusco sin mayores contrastes, concoloro, pardusco. 


PERIDROMA SAUCIA OCHRONOTA (Hmpsn.) 


1809. Noctua margaritosa Haw. Lep. Brit. : 218. 
Vide P. saucia. 


P. s. margaritosa Haw. es de un ocre claro, sucio, con la costa más clara y así 
también la base y el área subterminal. El tegmen negruzco y las manchas y 
máculas de pardo oscuro. 


PERIDROMA SAUCIA OCHRONOTA (Hmpsn.) 


1903. Lycophotia ochronota Hmpsn. Lep. Heter. 4 : 535. 

1924. Lycophotia ochronota Hmpsn. Grosschmett. T : 69; f. 11/c. 

1945. Lycophotia margaritosa ochronota Hmpsn. Acta Zool. Lill. 3: 115; fig. 10/c. 
1961. Lycophotia ochronota Hmpsn. Doriana 3 :4. 


P. s. ochronota Hmpsn. se diferencia de saucia únicamente por la terminación 
de las escamas en las tégulas, que son de un color ocre rojizo, dándole el aspecto 
de un cuello color ladrillo. 


PERIDROMA SAUCIA SEMIFUSCA Btlr. 


1881. Agrotis semifusca Btlr. Trans. Ent. Soc. Lond. : 129. 
1903. Lycophotia semifusca (Btlr.) Hampson Lep. Het. 4 : 535; pl. 74, f. 16. 
1934. Peridroma saucia semifusca (Btlr.) Lep. N. York 3 : 51. 

= fuscobrunea Stl. fide Forbes. 


P. s. semifusca Btlr. presenta sobre un fondo pardo claro las costas, las mácu- 
las y el área terminal, negruzcas. 


VARIEDADES EUROPEAS 


Peridroma saucia nigricosta Tutt. 
Peridroma saucia ochreocosta Tutt. 
Peridroma saucia rufa Tutt. 
Peridroma saucia cyrnea Spuler. 
Peridroma saucia decolor Rebel. 
Peridroma saucia tenebricosa Schaw. 
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1882, 
1885. 
1885. 
1903. 
1924, 


1945. 
1961. 
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PERIDROMA CLERICA (Btlr. ) 


Holotypus, Museo Británico, Londres (Preparado N° 1481). 
Holotypus, Museo Historia Natural, París (Preparado N° 2084 Viette). 


Agrotis clerica Btlr. Trans. Ent. Soc. Lond. : 129. 

Agrotis carbonifera Mab. Bull. Soc. Philom, 7/9. 

Agrotis carbonifera Mab. Miss. Cap Horn. 11 : 16, f. 2/3. 

Feltia clerica (Btlr). Cat. Lep. Het. (N° 630) 4 : 356; fig. 68/19. 

Feltia clerica (Btlr). Grosschmett. Erde. 7:55; fig. 9/c sinonimia con A. car- 
bonifera Mab. 

Feltia clerica (Btlr). Acta Zool. Lill. 3 : 99; fig. 1/c ex errore, 

Peridroma patagonica f. negroides Berio, Doriana 3 : 1-6. 


La diferencia de esta especie no puede basarse bien en las características 
exteriores de saucia Hbnr: es absolutamente necesario efectuar las preparaciones 
de los terminalia, cuyos caracteres por no ofrecer variabilidad, garantizan las 
determinaciones. 





Peridroma clerica (Btir), holotypus de Agrotis carbonifera Mab. (Mus. Nat. Hist, Nat., Parts). 
preparado Viette N° 2084, comparado con el preparado Noct. 1481, holotypus de Agrotis 


clerica Btlr (Brit. Mus. Nat, Hist., Londres). 


También se debe tomar en cuenta el habitat general: las zonas cordilleranas 
y las de la precordillera, al sur del paralelo 33°, es decir, desde la altura de la 
ciudad de Mendoza, de donde hemos recibido un ejemplar. 

Sus características muy bien detalladas por Berio (1961) son las siguientes: 
epifalo tan ancho como largo, punta central poco saliente y dos pequeñas pro- 
minencias laterales en la parte superior. La armazón del aedeagus consiste en 
un largo proceso fuertemente quitinizado, de color casi negro, redondeado, más 
largo que el diámetro del pene, y muestra cerca de su base otra pequeña quiti- 
nización con punta y una delgada y tenue arista. La citada espina central ostenta 
en el lado curvado una serie de pequeños dientecitos. 
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PERIDROMA CLERICA PUNTA-ARENAE Stgr. 
1899. Hamburg. Magalh. 2 : 53 (Agrotis). 
1903. Feltia clerica punta arenae Stgr. Lep. Heter. N? 630, 4 : 357, 
1924. Feltia clerica punta arenae. Stgr. Grosschmett. Erde. 7 : 55. 
1961. Peridroma patagonica f. pucaranica Berio, Doriana 3 : 1/6. 


Se trata de la forma ocre claro con dibujos pardo negruzcos, que en su carac- 
ter general se asemeja a P. saucia margaritosa. 


PERIDROMA CLERICA PURPURASCENS Strand 


1903. Feltia clerica ab. 1., Cat. Lep. Heter. N° 630, 4 : 357. 

1916. Feltia clerica ab. purpurascens Strand. Arch. Naturg. Abt. A LXXXI (12) : 145. 
1934. Feltia clerica purpurascens Std. Grosschmett. Erde. T : 55. 

1961. Peridroma patagonica Berio, Doriana 3 : 1/6. 


De acuerdo a su coloración se trata del tipo más uniforme, con una tinción 
sobrepuesta de púrpura o más bien rojo cereza oscuro, con brillo suave. 


Peridroma clerica feralba fa. nov. 


Parece tratarse de una forma albina. Fondo blanco, los dibujos característicos 
de un oscuro gris. Terminalia (Khlr. N° 1028) de la especie, sin variación. 

PROCEDENCIA: Mendoza, Quinta Agronómica, G. Magistretti leg. 

HoLoryPus, Col. G. Magistretti. 





Peridroma clerica (Btlr), croquis de terminalia, preparado Khlr N° 763. Ejemplar de Pucará, 
San Martín de los Andes, Neuquen, marzo 1954 (Schachowskoy leg.). 
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NOTA BIBLIOGRAFICA 


Maria ELENA GALIaNo, 1963. Las especies americanas de arañas de la familia Salticidae 
descriptas por Eugéne Simon. Redescripciones basadas en los ejemplares típicos. Physis 
XXIII (66). 


En el número 66 que forma parte del volumen XXIII de la revista Physis aparece el 
trabajo con el nombre del epígrafe y que es el resultado del estudio que la profesora 
Galiano realizara en el Museo de Historia Natural de París sobre los ejemplares típicos de 
las arañas americanas de la familia Salticidae. 

Esta joven investigadora inició sus estudios en la Sección Aracnología del Museo Argen- 
tino de Ciencias Naturales “Bernardino Rivadavia”. Después de observar el abundante ma- 
terial de Salticidae existente en la Sección, se trasladó a Francia favorecida por una beca 
del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas, y dedicó un año a observar, 
estudiar, medir y redescribir los ejemplares típicos establecidos por E. Simon para esa fami- 
lia. A través de las descripciones originales no todas las especies pueden ser reconocidas. 

Como consecuencia de ese prolijo estudio ha conseguido la autora reconocer y establecer 
sinonimias, fijar ejemplares Holotypus, Lectotypus, Allotypus, haciendo los comentarios que 
cada caso exige. 

Establece su técnica de trabajo fijando las medidas que tiene en cuenta y la forma de 
tomarlas, y sin entrar a discutir la posición sistemática de los géneros y especies en la familia 
Salticidae, la autora los presenta por orden alfabético con la respectiva bibliografía, redes- 
cripción, observaciones sobre los ejemplares estudiados, las que ilustra con muy buenos y 
completos dibujos, en particular epiginios:y palpos del macho distendidos. caracteres muy 
importantes hoy para el reconocimiento de las especies. 

No cabe duda de que por la seriedad con que ha sido realizado el estudio, por la docu- 
mentación que significa el material dibujado y las observaciones acotadas, este trabajo sig- 
nifica una valiosa ayuda para aquellos que se dediquen al estudio de los saltícidos. 

Como conocedores de los complicados problemas de sistemática araneológica y por haber 
seguido muy de cerca los primeros pasos de la autora en el estudio de esta disciplina, nos 
es doblemente grato felicitar a la profesora María Elena Galiano por su importante contri- 
bución, en la seguridad de que por sus condiciones de clara inteligencia, responsabilidad y 
honestidad científica, su tarea tesonera continuará dando como resultado trabajos tan útiles 
y nutridos como el que comentamos en esta nota. — Rrra D. ScHIAPELLI. 


CINCO NOTAS SOBRE ACRIDIOLOGIA 


Por José LIEBERMANN (°) 


Summary: Five notes about Acridiology 

I. A synonymy of a Dichroplini. Scotussa daguerrei Liebermann and Leiotettix mendo- 
sensis Rehn are synonymized, and the species will be named now Scotussa mendosensis 
(Rehn) Lieb. 

II. Dichroplus schulzi an unknown species of Dichroplini. Bruner in 1906 mentioned 
Dichroplus schulzi in the key only. The author finding the male and female in Nebraska, 
rotulated by Bruner, describes them. 

Ill. Note about the subfamily Chilacridinae of Acridoidea of South America. In this 
note a commentary is quoted about the new subfamily created by the author in 1942 under 
the name Chilacrinae. 

IV. Dichromorpha australis Bruner and its relations with Dichromorpha viridis Scudder, 
With the study of the internal genitalia of two male topotypes the author makes evidence 
that the species of Brunner is a good one and very different from Scudder’s species. 


V. New informations about Dichroplus peruvianus Stál from Perú and Bolivia. The 
author, with some specimens of Perú and Bolivia, gives certain characters of this poorly known 


acridid. 
I, UNA SINONIMIA DE DICHROPLINI (ORTH. ACRID.) 


En 1918 (7) el doctor J. A. G. Rehn describió Leiotettix mendosensis sobre 
un único ejemplar macho de San Ignacio, Mendoza, donde había sido recolectado 
por Jórgensen en 1908 y que figura, como holotipo de la especie, con el núme- 
ro 5293 en la colección de la Academia de Ciencias Naturales de Filadelfia. 
Señala, en la diagnosis, sus diferencias con Leiotettix sanguineus (2), L. pulcher 
(6), L. politus (5) y L. hastatus (4). 

Durante nuestra estada, en 1962, en la institución mencionada, pudimos exa- 
minar el ejemplar tipo (y el excelente dibujo que acompaña la diagnosis), y al 
compararlo con materiales de Scotussa daguerrei Liebermann (3) que estaban 
sin determinar en las colecciones de la Academia, tanto machos como hembras, 
nos dimos cuenta que se trataba de la misma especie y que la Leiotettix de 
Rehn era una Scotussa que habíamos descripto como nueva. Los materiales que 
habíamos utilizado para nuestra descripción proceden del sur de la provincia 
de Buenos Aires (Olavarría), donde los había recolectado D. Juan B. Daguerre, 
y posteriormente la especie fue hallada en los mismos lugares por Alejo Mesa, 
del Uruguay, en un viaje de estudio realizado por diversas zonas argentinas, 
de acuerdo con una información personal. En 1960 encontramos la especie en 
la región oriental de La Pampa, señalándose así la similitud de la fauna men- 
docina con la del sudoeste de Buenos Aires y La Pampa. En la colección de la 
Academia de Ciencias Naturales de Filadelfia hay ejemplares, machos y hembras, 
de La Colina, provincia de Buenos Aires, recolectados por Drake en 1938, con 
una de las hembras etiquetadas por Rehn como Scotussa. De ninguna manera 
pudo Rehn suponer la relación de esa hembra con su tipo de Leiotettix, puesto 
que al describirlo no tuvo hembras en sus manos. Este caso señala que para el 
complejo Dichroplus-Scotussa-Leiotettix son indispensables ambos sexos para 


(°) INTA, Instituto de Patologia Vegetal. Publicación Técnica N? 142. 
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la determinación de las especies y la separación de géneros y que existen algunos 
caracteres intermedios que hacen vacilar —como lo ha declarado varias veces el 
mismo Bruner— en la ubicación de la especie. Hay una especie, Dichroplus graci- 
lis Bruner (1), cuyo holotipo macho hemos examinado en la Academia men- 
cionada, que presenta ciertos caracteres de Leiotettix y cuya real ubicación podrá 
obtenerse cuando se disponga del sexo opuesto. Consideramos necesaria una 
revisión de los tres géneros citados para establecer los límites de sus variaciones 
morfológicas y evitar los errores cuando se trabaja con materiales de un solo 
sexo. Por ahora damos a conocer esta sinonimia y, por haberse publicado el 
trabajo de Rehn en 1918 y el nuestro en 1947, el nombre de la especie será 
Scotussa mendosensis (Rehn) Liebermann, con lo cual este género amplía su 
área geográfica conocida en la Argentina. De Bolivia es S. delicatula Lieb.; del 
Paraguay se ha mencionado S. impudica G. Tos, y del Brasil proceden los mate- 
riales de S. brasiliensis Bruner, cuyos tipos, examinados por nosotros, se encuen- 
tran en la Universidad de Nebraska y de la que hay paratipos en la Academia 
de Ciencias Naturales de Filadelfia. Designamos la 2 tipo de S. daguerrei como 
alotipo de Leiotettix mendosensis. Se encuentra en la colección del Instituto de 
Patología Vegetal, INTA. 
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II. DICHROPLUS SCHULZI, ESPECIE POCO CONOCIDA DE TUCURA ARGENTINA 
(ORTH. ACRID.) 


Esta especie de acridio fue señalada solamente, con breves palabras, en la 
llave de especies del género que Bruner publicó en su trabajo de 1906 (1) sin 
mencionar materiales observados, ni procedencia, ni tipos. En 1931, Hebard 
(2), sin embargo, cita la especie sobre una pareja de Junká Viejo, Formosa, donde 
había sido recolectada por Lindner, de la Expedición Alemana al Chaco. En la 
Academia de Ciencias Naturales de Filadelfia figura una pareja de la especie 
recolectada por Giacomelli en La Rioja y determinada por Hebard. Mientras 
haciamos la revisión de los materiales de la tribu Dichroplini en la Academia 
la Universidad de Nebraska, a pedido del doctor Rehn, remitió para su examen, 
entre otros ejemplares, un macho y una hembra (“in coitu”), procedentes de 
Córdoba, 1898, recolectados por Bruner y Schulz, con etiquetas del primero y 
la indicación de “tipos”, pareja de la que seleccionamos el macho como lectotipo 
y la hembra como alolectotipo de la especie, materiales depositados en la Uni- 
versidad de Nebraska, a la que agradecemos su valiosa colaboración. Queda, 
con ello, reconocida la especie como procedente de Córdoba, La Rioja y For- 
mosa. En la colección del Instituto de Patología Vegetal tenemos una pareja 
de Tablillas, Salta, donde fuera encontrada por A. Martínez. Esta pareja no 
puede ser considerada como Homotipo por cuanto no fue comparada con los 
lectotipos. 
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Completando la indicación de Bruner en la llave mencionada, damos una 
breve redescripción de la especie. 


Macho, lectotipo, Córdoba, 1898, Bruner y Schulz. Largo total, 18 mm; pro- 
noto, 4 mm; tégminas, 5,5 mm; fémures posteriores, 9 mm. La especie tiene cierta 
semejanza con D. bergi, pero se distingue de ella por ser menos robusta y más 
braquíptera y por tener, en relación con el cuerpo, los fémures posteriores rela- 
tivamente gruesos. Pertenece al grupo de especies con 8 espinas tibiales posterio- 
res externas y por lo tanto está cerca de D. amoenus y D. peruvianus, pero es 
mucho más elegante. Tiene asimismo cierta semejanza general con D. exilis, pero 
sus alas cortas la distinguen fácilmente. Posee la franja común oscura en la mitad 
superior de los lóbulos laterales del pronoto y la correspondiente blanca inferior, 
las tibias verdosas y la cara interna de los fémures posteriores de un color rojo 
intenso de sangre, carácter que la distingue de las especies parecidas. Los ór- 
ganos alares apenas alcanzan la mitad del abdomen en ambos sexos y los fémures 
posteriores sobrepasan poco su ápice. Cabeza. Relativamente ancha en relación 
con el pronoto; los ojos son algo salientes y el espacio interocular es menor que 
el diámetro transversal de los ojos. Las dos carenas medias del vertex se ensan- 
chan en el fastigio y se continúan con las carenas laterales de la costa frontal, 
subparalela hasta después del ocelo medio, donde se hacen obsoletas. Las care- 
nas parafrontales son bien visibles y divergen ventralmente. Pronoto. Tipicamen- 
te dicroplino, aunque su disco es algo plano, como en D. democraticus; el borde 
anterior tiene una leve invaginación mediana; no hay rastros de carenas laterales 
y la mediana es más notable en la metazona; ésta es menor que la prozona. El 
surco transversal principal forma un ángulo bien visible hacia adelante. El tu- 
bérculo prosternal es grueso en la base y su ápice es obtuso. El espacio inter- 
mesosternal es más largo que ancho y sus lóbulos son doblemente anchos que 
el espacio. Los fémures anteriores y posteriores son proporcionalmente más 
gruesos que en otras especies. Las tegminas, apenas en contacto en su borde 
costal, terminan en ápice agudo. Abdomen. Los uritos son carenados en su parte 
media dorsal; la fúrcula es rudimentaria; los cercos, doblados hacia adentro en 
su segunda mitad, son relativamente gruesos en su porción basal y adelgazados 
en la apical, pero el ápice sufre un leve aplanamiento. La placa supranal es 
subtriangular y el surco medio es muy ancho y se extiende hasta la mitad de la 
placa. 

Hembra, lectoalotipo, igual procedencia y colectores que el lectotipo. Largo 
total, 24 mm; pronoto, 5mm; tégminas, 7,5 mm, y fémures posteriores, 12 mm. 
La morfología y el aspecto general es muy similar al sexo opuesto, del que se 
distingue por su robustez, por el pronoto, algo ensanchado en la metazona, por 
la placa supranal, ancha y larga, su surco mediano, ancho y su ápice triangular- 
mente agudo. Las valvas superiores del oviscapto son subrectas arriba, termi- 
nando en un ápice levemente emarginado, lo que les da cierta configuración de 
Scotussa. La coloración es la misma en ambos sexos, moreno-ferruginea, con el 
disco del pronoto más claro y la parte inferior de los lóbulos laterales del pronoto 
y la región genal de un color blanquecino sucio; la línea divisoria entre la porción 
dorsal y ventral de los lóbulos laterales es recta. Los fémures posteriores son 
cscuros en su porción dorsal y franjeados de blanco en la externa lateral inferior. 
La cara interna es intensamente roja. 
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NI. NOTA SOBRE LA NUEVA SUBFAMILIA CHILACRIDINAE DE ACRIDOIDEA 
EN LA AMÉRICA DEL SUR (ORTH. ACRID.) 


En su trabajo “A preliminary revision of the families and subfamilies of 
Acridoidea” (Orth. Insecta) (1), el doctor V.M. Dirsh, del Museo Británico, 
deja establecida, dentro de la familia Acrididae la nueva subfamilia Chilacridinae, 
formulada por nosotros (2) en 1942 con el nombre de Chilacrinae. Si bien nos- 
otros habíamos creado la subfamilia teniendo en cuenta solamente ciertos ca- 
racteres de morfología externa, que Dirsh menciona, señala muy especialmente 
los notables caracteres de su complejo fálico, distinto al de todas las familias 
y subfamilias estudiadas hasta hoy y que llaman la atención por su singularidad. 
[lustra Dirsh su trabajo con partes fundamentales del complejo fálico de Chilacris 
maculipennis Liebermann y de Philippiacris rabiosus Liebermann y considera 
incluidos en la nueva entidad —cuyo género tipo es Chilacris Liebermann, 1943— 
a los géneros Aucacris Hebard; Bufonacris Walker; Philippiacris Liebermann y 
Uretacris Liebermann. Señala que la limitación que propone para la entidad no 
es definitiva y que serán necesarios nuevos estudios para establecerla. Al analizar 
los caracteres del complejo fálico sugiere la posible existencia de una nueva fa- 
milia sudamericana de Acridoidea, pero resuelve dejar ahora la entidad en su 
categoría de subfamilia. Siendo ésta sólo una nota informativa acerca de la con- 
firmación de la nueva entidad sistemática, no entraremos en los detalles de su 
complejo fálico. Lo que deseamos sugerir es que la familia o la subfamilia podría 
abarcar aquellos géneros sudamericanos, varios patagónicos, que antes figuraban 
en Pamphagidae, subfamilia Batrachotetriginae, actualmente eliminados del con- 
tinente sudamericano por los caracteres de su epifalo y distribuidos luego en las 
tribus Tristirini y Aucacrini, ubicadas en Romaleinae y consideradas como las 
más primitivas de ésta. El trabajo del doctor Dirsh es muy completo y abarca el 
panorama total del grupo de Orthoptera considerado y abre nuevos horizontes de 
trabajo para los especialistas de Acridoidea. 
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IV. SOBRE DICHROMORPHA AUSTRALIS BRUNER Y SU RELACIÓN 
CON DICHROMORPHA VIRIDIS (SCUDDER) (ORTH. ACRID.) 


En su trabajo de 1897 (2), el doctor H. Giglio Tos al determinar una colec- 
ción de acridios del Chaco boliviano (Caiza) y de Jujuy, Argentina (San Lo- 
renzo), señaló la presencia de Dichromorpha viridis (Scudder) que este autor 
había publicado en 1862 con el nombre de Chloealtis viridis (3). 

Posteriormente, Bruner, en su trabajo de 1900 (1), sobre materiales del mismo 
género de las colecciones de Olivier y Williams Thomas, de Carcarañá, Santa 
Fe, consideró que era una especie distinta a la de Scudder, cuya área geográfica 
se encuentra en la región neártica y describió Dichromorpha australis para la 
América del Sur. Sin embargo Bruner, al no haber podido ver los ejemplares de 
Giglio Tos termina así su diagnosis: “Whether or not they are of the same spe- 


cies I cannot say”. 
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Se trata de un género de Acridinae que tiene varias especies en la región 
neártica y en México. j 

En sucesivas publicaciones D. australis aparece citada para la Argentina, 
Paraguay y Bolivia y en la colección del Instituto de Patología Vegetal poseemos 
materiales de varias procedencias, pero siempre ha persistido una duda acerca 
de la posible coespecifidad de ambas especies cuya morfología y cuyo aspecto 
externo son algo semejantes, aunque el tamaño de D. viridis es algo mayor, ca- 
rácter que muchas veces carece de valor específico. 

Durante mi permanencia en los Estados Unidos de América pude examinar 
numerosos ejemplares de D. viridis y la hembra holotipo de la especie de Bruner. 
Para resolver definitivamente el problema resolví examinar los genitales inter- 
uos de machos de ambas especies, lo que hice con la colaboración de Robert 
L. Randell, del Departamento de Entomología y Patología de Plantas del Colegio 
Macdonald (Universidad Mac Guille, Canadá). Se hizo la disección de un macho 





1 y 3, Dichromorpha australis Bruner; 2 y 4, D. viridis (Scudder). (1 y 2, epifalo; 3 y 4, vista 
lateral del complejo genital interno, con el epifalo y rama izquierda del cíngulo separados.) 


de D. viridis procedente de Greenwich, Connecticut, que es virtualmente un 
topotipo, pues es la localidad típica de la especie. Para D. australis se tomó un 
macho de Presidente Roca, Santa Fe, que es virtualmente también un topotipo. 

Agrego en esta nota los dibujos correspondientes a ambas especies, hechos 
a cámara clara por Randell, y es muy poco lo que hay que agregar para poner 
en evidencia que se trata de dos especies distintas. 

Además del epifalo, cuya conformación visible (figs. 1-2), en su aspecto 
dorsal, es suficiente para mostrar diferencias específicas (ancora, placas latera- 
les, puente, etc.) se ha dibujado un aspecto del complejo fálico interno (figs. 
3-4) en el que pueden apreciarse las diferencias entre las dos especies. (VAV, 
valva aedegal ventral; DAV, valva aedegal dorsal; AC, parte posterior del cin- 
gulum; EA, placa endofálica; GP, proceso gonopórico; ED, conducto eyaculador, 
y ES, bolsa eyaculadora). 

Consideramos, pues, con estos detalles de los genitales internos que se trata 
de dos especies distintas, quedando así afirmada la especie de Bruner para la 
región neotropical. Queda, para ser estudiado, el problema de la distribución 
geográfica del género en el norte y en el sur. 
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Dichroplus peruvianus (Stål): 1 y 3, hembra; 2 y 4, macho. 
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V. NUEVOS DETALLES SOBRE UNA ESPECIE POCO CONOCIDA DE TUCURA 
DE PERÚ Y BOLIVIA, DICHROPLUS PERUVIANUS (STAL) (ORTH. ACRID. 
CATANTOPINAE) 


Desde que Stál describió, en 1878 (4), Dichroplus peruvianus, la especie 
ha sido poco mencionada en la bibliografía. Los tipos se encuentran en el Na- 
turhistorisches Museum de Viena, colección Brunner von Wattenwyl. En la 
colección de la Academia de Ciencias de Filadelfia hemos examinado ejemplares 
remitidos por la Sociedad Geográfica de Lima al doctor J. A. G. Rehn; hay otros, 
de Huacapastana, Río Tarma, obtenidos por la expedición de la Universidad de 
Cornell en 1919; de las Yungas de La Paz, Bolivia, ex-colección Hebard y de 
Palmar, río San Mateo, Bolivia, recolectados por M.H. Carriker. Algunos de 
estos materiales fueron citados por Rehn, en su trabajo de 1913 (3), y Bruner 





Dichroplus peruvianus (Stál): 1, macho, tagma cefálico, vista anterior; 2, hembra, pronoto, 

dorsal; 3, macho, pronoto, dorsal; 4, hembra, tórax, ventral; 5, macho, tórax, ventral; 6, macho, 

apéndices sexuales externos; 7, epifalo (por su fragilidad al romperse quedó en la forma que 

se ilustra, y siendo único el ejemplar del cual proviene, no podemos menos que darlo a conocer, 
a la espera de que nuevos materiales nos permitan completarlo). 
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mencionó la especie en 1906 (1) sin dar nuevas procedencias, pero en la de 
1910 (2) dice que son del Perú, recolectados por Ikonnikov en 1906 a 1800 me- 
tros de altura sobre el nivel del mar. Después de Rehn la especie no aparece 
más en la bibliografía que hemos tenido a nuestra disposición. Es necesario agre- 
gar que la descripción de Stál es exclusivamente cromática, con pocos detalles 
imorfológicos, y según su costumbre, sin dibujos. 

El autor conoció la especie cuando don Antonio Martínez, entre otros mate- 
riales acrídicos interesantes, le trajo un ejemplar hembra de Limbo, provincia 
Chapare, departamento de Cochabamba, Bolivia, cazada en febrero de 1959 y 
que se encuentra actualmente en la colección del Instituto de Patología Vegetal, 
INTA. Asimismo tenemos dos ejemplares, macho y hembra, de Palmar, río San 
Mateo, Bolivia, obtenidos por canje con la Academia de Ciencias de Filadelfia 
gracias a la gentileza del doctor J. A. G. Rehn y del doctor Harold J. Grant, Jr., 
del Departamento de Entomología de la institución. 

Aprovechando los materiales mencionados dará el autor algunos detalles 
morfológicos de la especie, la fotografía del macho y de la hembra y varios es- 
quemas preparados por el artista dibujante A. R. Bezzi —del Instituto de Pato- 
logía Vegetal—, que podrán servir para su mejor conocimiento. Además, gracias 
« la colaboración de nuestro colega del Instituto de Patología Animal, doctor 
Omar R. Gutiérrez, damos por primera vez el epifalo de la especie. 

Se trata de un dicroplino de aspecto común, aunque los cercos del macho 
tienen rasgos de Scotussa. La talla de los ejemplares observados coincide más 
© menos con los datos de Stal, variando las medidas de los machos entre 
19-20 mm y la de las hembras en 28-29 mm. Entre las especies del género se ubica 
en el grupo cuyo espacio intermesosternal es más ancho que largo, las tibias pos- 
teriores con sólo 8 espinas externas, los órganos alares abreviados, la placa supra- 
nal triangular con el surco medio muy ancho en la base, las fúrculas muy peque- 
ñas, los cercos anchos en la porción basal y aguzados en la distal, pero con su 
ápice regularmente ensanchado, doblados en su parte media hacia adentro y 
arriba. La coloración de ambos sexos es la misma, castaño-ferruginosa, con la 
cara interna de los fémures posteriores roja y los lóbulos laterales del pronoto 
arriba oscuros y abajo blanquecinos y las tibias posteriores rojas, carácter poco 
común en Dichroplus y que suele aparecer en formas de grandes alturas sobre 
el nivel del mar, como la de Nahuelia rubriventris Liebermann, de los Andes 
patagónicos. Los detalles del epifalo en el dibujo. 
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SYMPHYLURINUS MONOGLANDULARIS N. SP. (PROJAPYGIDAE, 
DIPLURA) DEL URUGUAY. DESCRIPCION Y CONSIDERACIONES 
MORFOLOGICAS 


Por Pasto R. San Martin y Rosrra SANDULSKI 


Summary: Symphylurimus monogiandularis n. sp. (Projapygidae, Diplura) from Uruguay. 
Description and morphological considerations 


Description is made of a new species of the genus Symphylurinus (Diplura-Projapygidae). 
It was collected by one of the authors at the locality of Cerro Chato, Ruta 27, Province of 
Rivera, Uruguay. 

A study on the distribution of setae of the fused segments of the male cerci is made on 


the basis of this species. 
Its systematic position is discussed in relation to the secondary sexual characters of the 
cerci and antennae of the male. Seven drawings illustrate the description. 


Del estudio de un nuevo material de Projapygidae recolectado por uno de los 
autores bajo piedras, en Cerro Chato (Ruta 27), Departamento de Rivera, surgió 
una nueva especie del género Symphylurinus Silvestri, la que, con S. legrandi 
Mañé-Garzón y San Martin; S. carbonelli Mañé-Garzón y San Martín; S. rosa- 
sandulskiae San Martín; S. klappenbachi y S. cuelloi San Martín, representa la 
sexta especie del género, y con Biclavula wygodzinskyi San Martín, la séptima 
especie de la familia para el país. 

Esta nueva especie ha sido creada sobre 28 ejemplares, 4 3 3 y 24 9 2. 

Trabajo realizado en el Departamento de Entomología de la Facultad de 
Humanidades y Ciencias (Universidad de la República, Montevideo, Uruguay), 
a Cuyo jefe, profesor ingeniero agrónomo Carlos S. Carbonell, agradecemos las 
facilidades prestadas y la revisión del mismo. 


Symphylurinus monoglandularis n. sp. 


Medidas de longitud expresadas en milímetros. 


Holotipo 4 Alotipo Q 

ANCONA si 0,24 0,24 
Cabeza naaa 0,10 0,10 
Tórax: Protórax ...... 0,44 0,38 

Mesotérax .... 0,70 0.58 

Metatórax .... 0,67 1.81 0,58 1,54 
Pt asiron 0,44 0.36 
DECO arca aa 0,14 0,14 
Espina de los cercos, ¿: 

y o e veii oiia 0,05 

POMBO ceras 0,08 
LAO oir 2,49 2,14 


DESCRIPCIÓN DEL HOLOTIPO â: Cuerpo alargado, afinándose en sus últimos 
segmentos abdominales, provisto de numerosas setas, macroquetas, microquetas 
y tricobotrias, de forma y tamaño variables, entre los que se hallan algunas de 
mayor longitud y grosor con 1 a 8 ramificaciones, principalmente en su parte 
distal, dispuestas en forma simétrica en tergitos y esternitos. 
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Cabeza: Cuadrangular, dorsaimente presenta escasas setas, entre las que se 
destacan 6 + 6 setas particularmente largas y fuertes situadas: 1-+1 sobre la 
base de la antena, 1+ 1 aproximadamente sobre la línea media transversal 
próximas a los extremos finales de la sutura epicranial, 1+ 1 sobre el borde 
látero-posterior, 1 +1 en el ángulo formado por los bordes posterior y lateral, 
2+2 a los lados de la sutura epicranial próximas al borde posterior. Resto de 
las setas formado por pequeñas y medianas. Una de estas medianas situada sobre 
la base de la antena, donde se produce el angostamiento del esclerito. Entre la 
seta mediana y larga existe una pequeña. 

Labro: Trapezoidal, dorsalmente con 3 setas largas, 1 central próxima al borde 
posterior, sensiblemente más larga que las dos laterales, ubicadas en la línea 
media transversal. Borde anterior con 5 setas centrales bien destacadas sobre 
una suave escotadura, dispuestas de la siguiente manera: 1 central de mayor 
longitud que las demás y 1 a cada lado de ésta, la mitad en longitud, y 1 más 
a cada lado algo menos larga que la central. Siguiendo por el borde, en su parte 
ántero-lateral, 3 setas cortas. Borde anterior ventral, presenta una línea de mi- 
croquetas en forma de V distendida. Labio: Con palpo labial unisegmentado 
ovoidal, ventralmente presenta un conjunto de 12 setas pequeñas que rodean a 
12 setas aproximadamente, más pequeñas, reunidas en el extremo apical. En 
los bordes laterales internos del sub-mentón existen 2 peines de 5 setas cada uno, 
aplanadas, más o menos espatuliformes, formando ambos una V distendida. 
Mandíbulas: Con las mismas características de todas las especies. Inmediata- 
mente debajo de los dientes hallamos la típica expansión tegumentaria foliada 
denticulada en el borde. Maxilas: Características, palpo maxilar con un conjunto 
de setas largas en el extremo apical. 

Antenas: De 23 artejos, los dos primeros más anchos y largos que los restan- 
tes, particularmente el primero más ancho que el segundo; en cambio, éste lige- 
ramente más largo, con un orificio glandular en el extremo de una protuberancia 
formada por un mecanismo de distensión, situado en posición interna látero- 
dorsal anterior (figs. 1 y 2). Los restantes artejos sub-iguales con una corona 
de setas largas y medianas, aumentando su densidad hacia los últimos artejos, 
entre las que se encuentran tricobotrias trifoveoladas, bifoveoladas y simples, 
en el orden siguiente: 


Artejo 123456789 10 11 12 13 14 15 16 17 18 19 20 21 22 23 
Tricobotrias simples 68 5:35 913: Y 2 1 232 3.39 222 3 1 
Complejo sensorial bifoveolado 1 1 1 


bo 


Complejo sensorial trifoveolado 112 
Total 0006765544322 23 3322 23 1 0 


Tórax: Región tergal, presenta la siguiente fórmula de macroquetas: pronoto 
con un total de 4 + 4M, cuya ubicación es: 1+ 1M (N? 4) casi sobre el borde 
superior, próxima a la línea media longitudinal; 1 + 1M (N° 3) muy larga casi 
sobre el borde lateral, arriba de la línea media transversal; 2 + 2M (N°? 1-2) 
debajo de la linea media transversal, bastante al centro, una hacia el borde lateral 
y otra hacia la línea media longitudinal. Mesonoto: con un total de 8 + 8M, 
zuya ubicación es: 1 + 1M (N°? 8) anteriores, cerca de la línea media longitu- 
dinal; 1 + 1M (N°? 7) algo debajo y más hacia el centro y el borde lateral; 
2 + 2M (Nos. 5-6) sobre la linea media transversal, una hacia la línea media 
longitudinal y otra hacia el borde lateral; 4 44M (Nos. 1-2-3-4) próximas al 
borde posterior, partiendo del punto próximo a la línea transversal hasta la línea 
media longitudinal, en esta línea las macroquetas Nos. 2, 3 y 4 desmesuradamente 
largas, la 1% más corta. Metanoto: con un total de 5+ 5M, cuya ubicación es 
1 + 1M (N? 5) anterior, hacia el borde y próxima a la línea media longitudinal, 
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de tamaño mediano; 1+ 1M (^? 4) en el centro, sobre la linea media trans- 
versal, de tamaño mediano; 3 + 3M (Nos. 1-2-3) sobre el borde posterior hacia 
la línea media longitudinal; las Nos. 2 y 3 muy largas. 


Tórax: Región esterno pleural: fórmula de macroquetas: protórax con un 
total de 11 + 11M, cuya ubicación es: porción anterior 2 + 2M sobre el borde 
anterior (iguales); 6 -+ 6M en línea inclinada del borde lateral hacia el centro 
y abajo, 2 largas, 1 corta, 1 larga, 2 cortas; 2 + 2M largas sobre el costado supe- 
rior de la coxa. Porción posterior 1 + 1M larga al centro de cada mitad. Meso- 
tórax: con un total de 16 + 16M, cuya ubicación es: porción anterior: borde 
anterior 7 + 7M (del borde lateral hacia la línea media longitudinal, 2 largas, 
l corta, 1 larga, 1 corta, 1 larga, 1 corta; 1 + 1M de tamaño mediano, aproxi- 
madamente en el centro de cada mitad; 7 + 7M en hilera del borde lateral hacia 
la línea media longitudinal y abajo, próximas al borde anterior de la coxa, 1 
corta, 1 larga, 1 corta, 1 larga, 2 cortas, 1 larga (esta última macroqueta algo 
distanciada y hacia el centro). Porción posterior: 1+ 1M larga, en el centro 
aproximadamente de cada mitad (más hacia el borde lateral). Metatórax: que- 
totaxia: ler. par de patas: coxa: 0 M; trocanter: 0 M; fémur: con un total de 9M, 
6 externas, 3 internas, todas en la mitad posterior; tibia: 2M externas; sobre el 
borde posterior existe un peine de 5 a 6 setas espatuliformes, de gran tamaño. 
2° par: coxa: 1M ventral; trocanter: 2M internas; fémur: con un total de 12M, 
16 externas, 2 internas, todas ubicadas en la mitad posterior; tibia: 3M externas 
y dos espolones fuertes y bien visibles del lado externo, en el ángulo látero- 
posterior; tarso: con 5 hileras de 7 a 8 setas cada uno. 3er. par: coxa: 1M ventral; 
trocanter: 2M internas; fémur: con un total de 10M, 7 externas, 3 internas; tibia: 
3M externas y dos espolones similares a los del 2% par; tarso: igual al 2° par; 
pretarso: de los 3 pares de patas con uñas asimétricas, sensiblemente diferentes 
en tamaño. 

Abdomen: Tergitos. Tergito 1%: 2+2M (A,-B,). Tergito 2%: 3+3M 
(Ay — By, Bo). Tergitos 39 al 79: 8 -l 8M (Aj. — Bi-5.). Tergito 8°: 4+ 4M 
(BP,.4). (Borde posterior a partir de la línea media longitudinal, de la primera 
a la cuarta macroqueta ). Tergito 9%: 3 + 3M (BP;.3). Tergito 10%: 1M en la línea 
media longitudinal, próxima a la línea media transversal. Esternitos. Esternito 19: 
8 + 8M (Aı-4— BP,.,). Esternitos 2° al 79: 6 + 6M (Aj-2— BP;.,). Esternito 8%: 
1 + 1M (BP,) (sobre el borde posterior, muy próxima a la línea media longitu- 
dinal). Tergito 9%: 2+ 2M (BP,-BP,) (sobre el borde posterior, correspon- 
dientes a los Nos. 1 y 3). Esternito 10%: 2 + 2M paramedianas. Además el 10° 
tergito posee 17 + 17 setas simples, cortas y largas; 11 +11 cortas y 6+6 
largas, estas últimas situadas posteriormente y dispuestas en 2 líneas a cada 
lado; la anterior, de setas más largas que la posterior. De la línea media trans- 
versal hacia el borde anterior. Tegumento completamente liso. El 10° esternito 
presenta 27 + 27 setas simples; 22 + 22 pequeñas y 4 + 4 largas, situadas estas 
últimas en posición látero-posterior y 1 + 1 en las proximidades del borde pos- 
terior y la línea media longitudinal. 

Cercos (fig. 3): 1° artejo muy corto y anular cn 5 setas simples por el lado 
externo, 3 dorsales y 2 ventrales. 22 artejo, formado por 4 artejos fusionados; 
en el 22 y 4° artejos fusionados (correspondientes a 3° y 5% artejos) existen en 
ambos cercos procesos espiniformes esclerotizados de carácter sexual secundario 
masculino (fig. 4), con sutura de inserción soldada, poco perceptible. El primero 
de estos procesos es 1/3 menor que el segundo con su extremo apical muy 
agudo y curvado hacia arriba; el 22 proceso, sinuoso con su extremo apical cur- 
vado hacia abajo; los restantes artejos, en número de 6 (excepto el extremo, 
tubiforme, estriado, con un mecanismo de distensión) en tamaño decreciente 
con 2 anillos de 7 y 8 setas, el anterior de setas más cortas que el posterior. El 
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Symphylurinus monoglandularis sp. n. 


Fic, 1. Artejos 1, 2 y 3 de la antena ¿. Fic. 2. Detalle del orificio grandular del 2° artejo 
de las antenas 4. Fic. 3. Cerco ¿. Fic. 4. Detalle de los procesos espiniformes escleri- 
ficados ¿. Fics. 5-7. Distribución de setas en los segmentos fusionados del cerco 4. 
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anillo de setas largas en el ler. artejo fusionado generalmente con setas rami- 
ficadas en el extremo distal a la manera de las macroquetas del cuerpo. 


DESCRIPCIÓN DEL ALOTIPO 2: Se diferencia el alotipo del holotipo por los 
caracteres sexuales secundarios, al no poseer procesos espiniformes esclerificados 
en los cercos ni orificio glandular en el 2? artejo de las antenas. 


Paratipo N? 1 3: Cercos con el 2° artejo visible compuesto por 5 artejos 
fusionados, existiendo en ambos procesos espiniformes esclerificados de carácter 
sexual secundario. El proceso correspondiente al 3er. artejo fusionado, es similar 
al del holotipo, en uno de los cercos, reducido en el cerco opuesto y, de posición 
algo superior, conserva éste sin embargo la forma típica. El proceso correspon- 
diente al 5° artejo fusionado es, en ambos cercos, recto de extremo agudo, a dife- 
rencia del holotipo que es menos agudo y más sinuoso. l 


Paratipo N? 2 3: Presenta en los cercos procesos espiniformes esclerificados 
en el 22 y 4° artejos fusionados y en el 3° artejo libre (6% artejo, considerando 
los fusionados). El proceso correspondiente al 2? artejo fusionado de uno de los 
cercos es pequeño, con el extremo ligeramente curvado hacia arriba (según la 
forma típica ), el del cerco opuesto algo mayor y con el extremo distal más agudo 
y curvado hacia arriba. El proceso perteneciente al 4% artejo fusionado es doble- 
mente mayor que el anterior, siendo en ambos cercos sinuosos con similitud al 
del holotipo. Finalmente los procesos del 3er. artejo libre (6% considerando los 
fusionados) en un cerco muy pequeño, aproximadamente la mitad de longitud 
a] proceso del 2° artejo fusionado, el del cerco opuesto la mitad en tamaño de éste, 
con los extremos apicales dirigidos hacia abajo. 


Hasrrat: Hallada esta especie bajo piedras de arenisca semi-enterradas en 
la ladera oeste y casi sobre la cumbre de un cerro de erosión. Suelo relativamente 
húmedo por precipitaciones pluviales caídas días antes de efectuada la colecta. 
Durante el verano estos cerros conservan en la arenisca cierto grado de humedad 
favorable, excepto durante prolongadas sequías. Desprovisto de vegetación in- 
digena, sólo altas gramíneas esparcidas, cactos, Baccharis, Eryngium, líquenes, 
y otras plantas que esporádicamente se hallan. 


HoLoriro, ê (preparación microscópica N° 68), ALoriro, 2 (preparación 
microscópica N° 67), Pararipos Nos. 1 y 2, 4 â (preparaciones microscópicas 
Nos. 69 y 70): En la colección del Departamento de Entomología, Facultad de 
Humanidades y Ciencias, Montevideo. Procedencia: Cerro Chato, Ruta 27, De- 
partamento de Rivera, Uruguay. Fecha: 1/VI/962. Colector: Pablo R. San 
Martín. 


Pararipos Nos. 71 AL 94: Depositados en el Departamento de Entomologia, 
Facultad de Humanidades y Ciencias, Montevideo, Uruguay; Museo de Historia 
Natural (Montevideo); U.S. National Museum (Washington, D. C., U.S. A.); y 
British Museum. 

Se conservan 5 ejemplares 2 2 en el alcohol 70° depositados en el Departa- 
mento de Entomología de la Facultad de Humanidades y Ciencias. 


Discusión: Symphylurinus monoglandularis se asemeja por su quetotaxia a 
S. legrandi en los esternitos 4° al 7? con 6 + 6 macroquetas, y a S. almeidai, en 
los tergitos 4° al 7°, con 8+ 8 macroquetas, y en los esternitos 2° al 7° con 
6 + 6 macroquetas, y a S. marcuzzii en los tergitos 3° al 72 con 8 + 8 macroquetas 
(A1-3—P1-5), sólo que en estas dos últimas especies la existencia de notables 
órganos sensorio-glandulares del 2° artejo de las antenas de los machos, separa 
perfectamente a S. monoglandularis y la quetotaxia es sólo en parte coincidente. 

Por los caracteres sexuales secundarios masculinos, S. monoglandularis se 
separa de las demás especies por poseer sólo un orificio glandular desprovisto 
de elemento sensorial, en el 2° artejo de las antenas, particularmente de S. pe- 
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regrinus Silv., S. discretus Silv., S. travassosi Silv., S. paratus Silv., S. perceptus 
Silv., S. ariei Wygodzinsky, S. almeidai Wygodzinsky, S. marcuzzii Pagés y S. car- 
¿onelli Mañé-Garzón-San Martín. También se apartan S. grassi Silv., S. legrandi 
Mañé-Garzón-San Martín y S. cuelloi San Martín, los cuales no poseen orificio 
glandular ni elementos sensoriales en el 2° artejo de las antenas de los machos. 
Sin embargo nos surge una duda sobre la carencia en estas especies del orificio 
glandular, pues hemos comprobado que puede pasar perfectamente desaperci- 
bida la localización de esta estructura, después de sometido el insecto a las 
técnicas usuales de transparentación y aclarado el tegumento. Un estudio a pos- 
teriori sobre el que se profundizará principalmente en la morfología del 2° artejo 
de las antenas de los machos, particularmente sobre S. legrandi y S. cuelloi, nos 
permitirá disipar esta duda. En tal caso sería de conveniencia que estos grupos de 
especies, el que posee orificio glandular y el que carece totalmente de 
elementos sensorios y glandulares, fueran separados genéricamente, conservando 
estos últimos la designación genérica original. Queremos dejar por asentado nues- 
tro criterio de que la existencia o no de orificio glandular y aun ambas formas, 
implican y justifican de por sí sólo una separación genérica, que se hace 
necesaria dada la homogeneidad del grupo, teniendo en cuenta que por ese mis- 
mo aspecto se confunden las especies, y fundamentalmente por ser los caracteres 
sexuales secundarios de las antenas uno de los elementos de base sólida para su 
separación. 

Los procesos espiniformes esclerificados de carácter sexual secundario mascu- 
lino en los cercos de S. monoglandularis son semejantes a los existentes en los 
cercos de Biclavula wygodzinskyi, con lo cual comprobamos una vez más la im- 
portancia de estos procesos como complemento de valor en la taxonomía del 
grupo. 

No consideramos a S. blangernoni Pagés, S. remyi Pagés ni a S. strangei Smith 
por separarse del grupo debido a la presencia en los machos de órganos sensorio- 
glandulares en el 2° y 3° artejos de las antenas y diferencias demasiado radicales 
en los caracteres sexuales secundarios en los cercos. Tampoco hemos considerado 
a las especies descriptas sin determinar sexo, como $. occidentalis Silv., S. tristani 
Silv, y S. lutzi Silv., mi los creados en base a ejemplares hembras como S. simplex 
Silv., S. indicus Silv., S. grassi var. aethiopica Silv. 


Orificio glandular: En la figura 2 observamos en detalle el 2° artejo de las 
antenas y su estructura que rodea al orificio glandular, compuesto por un me- 
canismo de distensión periférico distal (MDPD) de estrías tegumentarias finas 
y un mecanismo de distensión periférico basal (MDPB) de estrías más gruesas. 
En el centro de esta protuberancia formada por las estrías tegumentarias se abre 
e. orificio glandular (OG) de dimensiones variables de acuerdo al movimiento 
del mecanismo de distensión; en las proximidades existen dos setas simples. 


Noras: La presencia de orificio glandular con un mecanismo de distensión 
en el 2° artejo de las antenas de los machos representa un interesante aspecto 
raorfológico no registrado aún en la familia, y si este elemento existente en 
Symphylurinus monoglandularis se comprueba en otras especies (según nuestra 
hipótesis sobre su difícil localización) que no poseen órganos sensorios, implica 
de por sí solo, la gran importancia vital que ha de tener esta glándula en relación 
a la función sexual masculina, a la que se le puede atribuir prioridad sobre los 
elementos sensoriales que a veces la acompañan (figs. 1 y 2). 


Procesos espiniformes esclerificados. Explicación de las figs. 3-7. 
En las figs. 5, 6 y 7 observamos la distribución de las setas simples en los 
segmentos fusionados del cerco ¿. Las líneas alternadas indican separación entre 


los anillos de setas, anteriores cortas y posteriores largas (A y P). Los espacios 
delimitados con línea alternada encierran setas simples aisladas o aberrantes 
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(SSA) indicadas con una X, Las setas simples largas (SSL) - las setas simples 
cortas (SSC) son señaladas con números. Los círculos reticulados representan 
la posición de las setas del lado opuesto. 


Noras: A veces en los primeros anillos la disposición de 8 setas se descon- 
trola, produciendo anillos asimétricos que pueden reducir o rebajar en una seta 
la cantidad normal de 8. En raras ocasiones surgen también setas aisladas o 
aberrantes. Lo normal es que los anillos posean el número justo, aunque alguna 
úe estas setas se reduzca considerablemente. 

Nuevamente hemos comprobado que en el lugar del nacimiento de un proceso 
espiniforme esclerificado (PEE), uno o dos de los 8 verticilos normales del 
artejo se reduce, a veces, considerablemente, pero de cualquier manera, siempre 
se comprueba la existencia de 8 setas dispuestas en círculo, apareciendo el es- 
polón entre ellas como un elemento aislado, obligando probablemente a reducir 
setas como consecuencia del espacio que ocupa (figs. 3, 4, 5, 6 y 7). 

Los procesos espiniformes de carácter sexual secundario masculino en los 
cercos, en esta especie como en todas las especies por nosotros estudiadas, posee 
una ligera asimetría y dimorfismo individual. Sin embargo, se les puede caracte- 
rizar por poseer un proceso anterior corto, ancho y curvado ligeramente hacia 
«iba en su extremo distal. El proceso posterior es casi el doble en tamaño con 
su extremo dirigido hacia abajo, nuevamente se confirma su importancia como 
valor taxonómico (fig. 4). 
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NOTA BIBLIOGRÁFICA 


Garcia, M. - Ronperos, R. A., 1963. Mosquitos de la República Argentina. I. Tribu Anophe- 
lini (Diptera-Culicidae-Culicinae). An. Comis. Inv, Cient. Prov. Bs. As., IJI : 103-312. 
La Plata, Argentina. 


Con esta entrega inician los autores, que pertenecen al Instituto Nacional de Microbiología 
(Dep. de Entomología Sanitaria), una serie de trabajos en los que proyectan cubrir toda la 
tamilia Culicidae. No se trata de una revisión, ya que no se discute el status sistemático uti- 
lizado por J. Lane en su conocida monografía (1953), excepto en la validez del subgénero 
Arribalzagia, que los autores consideran incluido en Anopheles (Anopheles). El trabajo 
contiene un capítulo sobre la morfología exteraa de los Culicidae (huevos, larvas, pupas e 
:magenes), otro sobre la biología de estados preimaginales e imaginales y uno sobre técnicas 
de colección y conservación del material de estudio. Siguen claves para separar tribus de 
Culicinae (adultos y larvas), para separar géneros de cada una de las tribus, y luego para 
separar subgéneros y especies dentro del género Anopheles (para machos, hembras y larvas). 
El capítulo siguiente pasa revista a las especies argentinas e incluye las de zonas limítrofes 
de países vecinos, Para cada especie se describen los caracteres diferenciales de hembras, 
machos, pupas y larvas, la biología de adultos y larvas, la distribución geográfica indicando 
provincias, y la importancia sanitaria como vectores de paludismo. Acompañan al trabajo 30 
mapas de distribución de las especies y 39 láminas con 214 dibujos semiesquemáticos, la 
gran mayoría originales, en que se ilustran los caracteres diferenciales de las especies consi- 
deradas (imaginales y larvales), así como los equipos utilizados para la captura y conserva- 
ción del material con fines de estudio. 

Es sin duda un trabajo utilisimo para estudiantes y sobre todo para quienes deban ma- 
nejarse con estos mosquitos en su vinculación epidemiológica con el paludismo. Es de desear 
que pronto puedan seguir a ésta las contribuciones prometidas por los autores sobre los demás 
géneros de mosquitos argentinos. — Ricarbo N. Orria. 


EL GENERO HYDROBIOMORPHA (= NEOHYDROPHILUS) EN LA 
ARGENTINA (COLEOPTERA-HYDROPHILIDAE) 


Por AxeL O. BACHMANN (°) 


Summary: The genus Hydrobiomorpha (= Neohydrophilus) in Argentine 
(Coleoptera-Hydrophilidae) 
The distribution of the three species of Hydrobiomorpha known to occur in Argentina 
is stated, and H. rudesculpta (Orchymont) is added as new for this country, A key for 
separation of the four species is given and their male genitalia are illustrated. 


El género Hydrobiomorpha fue creado por Blackburn (1889) para dos es- 
pecies australianas. A. dOrchymont (1912) creó, dentro del género Hydrophilus 
Leach, el subgénero Neohydrophilus, basándose en caracteres muy similares a 
los utilizados por Blackburn. El nuevo subgénero abarcaba especies americanas, 
asiáticas y africanas. El mismo Orchymont (1919) elevó su subgénero a la cate- 
goría genérica, agregando varias especies más, incluidas hasta entonces en Hy- 
drophilus Leach. En 1928 publicó una revisión de las especies americanas del 
género, complementada con otro trabajo de 1929, Mouchamps (1959) revisó 
críticamente todo el grupo, llegando a la conclusión que las especies de Hydro- 
biomorpha Blackburn y Neohydrophilus Orchymont son cogenéricas. Separó en 
un nuevo subgénero, Brownephilus, a H. levantina (Balfour-Browne), y a todas 
las demás especies las ubicó en dos grupos, basados en caracteres genitales mas- 
culinos, uno neotropical, con una pequeña penetración neártica, el otro africano- 
indomalayo-australiano. 

De las catorce formas americanas conocidas de este género, tres han sido 
citadas para la Argentina: H. longa (Bruch), descripta del Chaco santafecino; 
H. irina (Brullé), descripta originalmente de Corrientes, sinonimizada por Orchy- 
mont (1939b) con Neohydrophilus medius (Brullé) y revalidada por Mou- 
champs (1959), y Hydrobiomorpha spinosa (Orchymont) descripta como subes- 
pecie de Neohydrophilus medius y considerada como especie por Mouchamps. 
Las citas argentinas de Neohydrophilus politus y N. medius se refieren a Hydro- 
biomorpha spinosa, y tal vez en parte a H. irina. (H. polita vive en Venezuela, 
Guayanas y N. de Brasil, y H. media en la costa brasileña entre Rio de Janeiro 
y Santos.) 

En este trabajo se incorpora a la fauna argentina a Hydrobiomorpha ru- 
desculpta (Orchymont), descripta de dos localidades del Paraguay, frente a 
Formosa y a Misiones, respectivamente. 


CLAVE PARA SEPARAR LAS ESPECIES ARGENTINAS DE Hydrobiomorpha BLACKBURN 


1. Forma muy ancha y corta; patas rojizas; proceso prosternal con borde inferior muy 
oblicuo, respecto del eje del animal, punta robusta dirigida abajo y atrás. Genitales 
masculinos según figura 3. Formosa, Chaco, Salta, Corrientes, N. de Entre Ríos. 

H. rudesculpta (Orchymont) 


(°) Carrera del Investigador, Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técni- 
cas de la República Argentina; Instituto Nacional de Microbiología, Buenos Aires. 
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Forma no muy ancha y corta; proceso prosternal con borde inferior subparalelo al 


eje delsariimnal> Hates OTA error ana NTE AAA 2 
Elitros con una hilera muy apretada y regular de puntos a lo largo del borde externo; 
uñas de las patas posteriores del macho subiguales ........... 000: cece cence eee eee 3 


Forma alargada, subparalela; elitros sin una hilera muy apretada y regular de puntos 
a lo largo del borde externo; si hay una hilera, es irregular; uñas de las patas poste- 
riores del macho desiguales: la interna con una giba o diente subapical. Mesotibia del 
macho sin surco setígero en la cara interna. Genitales del macho según figura 2. Pro- 
vincias chaqueñas, Corrientes, Entre Rios .................... H. longa (Bruch) 


Forma alargada, pudiendo confundirse con H. longa; espina metasternal aguzada, 
pero sin llegar a la primera sutura abdominal; genitales masculinos según figura 1; 
mesotibias del macho sin surco setígero en la cara interna. Mesopotamia argentina, 
pasando muy pocos kilómetros al oeste del río Paraná .......... H. irina (Brullé) 


Forma más ancha y tamaño algo mayor; espina metasternal aguzada, dirigida hacia el 
abdomen, y muy larga, pasando la primera sutura abdominal y a veces la mitad del 
segundo arco ventral. Mesotibias del macho con un cepillo de cerdas en la cara inter- 
na, en un surco bien marcado; genitales masculinos según figura 4. Casi todo el país 
ALDO CEE FIO ING REO oso miso Aeon H. spinosa (Orchymont) 


HYDROBIOMORPHA Blackburn, 1889 
Hydrophilus auct. (Part.). 


15840. Hydrous Cast., Hist. Nat. Anim. Art. 11:51 (Part.). 

1889. Hydrobiomorpha Blackburn, Proc. Linn. Soc. N. S. Wales (2) II : 184 (1888). 
1909. Hydrobiomorpha: Zaitzev, Rev. Russe Ent. N° 3. 4 ::229 (1908). 

1912. Hydrobiomorpha: Orchymont, Mém. Soc. Ent. Belg, XIX: 61 (1911). 

1912. Hydrophilus (Neohydrophilus) Orchymont, Mém. Soc. Ent. Belg. XIX : 59-62. 
1915. Hydrophilus: Bruch, Rev. Mus. La Plata XIX (2) (2% ser. VI) : 480 (Catál.). 


1916. 


Hydrophilus (Neohydrophilus): Orchymont, Ann. Soc. Ent. Fr. LXXXV : 98-99, f. 6. 


1919. Neohydrophilus: Orchymont, Ann. Soc. Ent. Fr. LXXXVIII : 160-162 (Elevación a 


género). 


1924. Neohydrophilus: Knisch in Junk, Col. Catal. pars 79 : 234-235 (Catál.). 
1928. Neohydrophilus: Orchymont, Cat. Ind. Ins. XIV : 118, 121. 
1928. Neohydrophilus: Orchymont,Ann. Soc. Ent. Belg. LXVIII : 158 (Revis. de especies 


americanas). 


1929. Nechucropites: Orchymont, IV Intern. Congr. Entom., Ithaca, 1928, II : 1024, 1025, 
A 


1933. Neohydrophilus: Orchymont. Bull. Ann. Soc. Ent. Belg. LXXIII : 19, f. 2. 
1942. Neohydrophilus: Orchymont, Bull. Mus. Roy. Hist. Nat. Belg. XVIII (62) : 14. 
1944. Neohydrophilus: Blackwelder, U. S. Nat. Mus., Bull, 185 (1) : 171 (Lista). 
1948. Neohydrophilus: Balfour Brown, Expl. Parc Nac. Albert 63 : 69. 


1959. 


= Neohydrophilus). 


HYDROBIOMORPHA (HYDROBIOMORPHA) IRINA (Brullé, 1838) 
(Fig. 1) 


Hydrobiomorpha: Mouchamps, Bull. Ann. Soc. Ent. Belg. XCV : 299 (Revisión, claves; 


1838. 
?1921. 


1924. 
1928. 


1939. 
1944, 
1959. 


Hydrophilus irinus Brullé, Voy. d'Orb. VI (2) :55 (Descr. de Corrientes). 
Neohydrophilus medius: Orchymont, Ann. Soc. Ent. Belg. LXI: 244 (Brasil, proba- 
blemente esta especie). 

Neohydrophilus irinus: Knisch, in Junk, Col. Catal. pars 79 : 235 (Catálogo: Brasil). 
Neohydrophilus irinus: Orchymont, Bull. Ann. Soc. Ent. Belg. LXVIII : 165 (Revisión 
de especies americanas; ?= medius). 

Si rca medius: Orchymont, Rev. Soc. Ent. Arg. X (2) : 263-264 (= irinus 
Brullé). 

Neohydrophilus medius: Blackwelder, U. S. Nat. Mus. Bull. 185 (1): 171 (Lista; 
= irinus Brullé = perfectus Sharp = tenebrioides De Val) (Part.). 

Hydrobiomorpha irina: Mouchamps, Bull. Ann. Soc. Ent. Belg. XCV : 322, 326-327, 
f. 41, 46 (Revis., clave; Paraguay, Brasil, Argentina). 


Se han visto ejemplares de las siguientes localidades: 


Museo DE La Para: Prov, Corrientes: Corrientes leg. De Carlo 1-1921, id. leg. Birabén 
11-1946; Prov. Chaco: Resistencia, leg. Viana 11-1936, longus det. Orchymont; íd. leg. 
Arrigutti 20-XI-1957; Prov. Santa Fe: Rosario 19-11-1932 (Denier); Prov. Buenos Aires: 
La Plata; Brasil: M. Grosso: Corumbá. 
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Museo ARGENTINO DE CIENCIAS NATURALES: Prov. Corrientes: S. Tomé leg. Pellerano XII- 
1922, 111-1924, XII-1926, 11-1927 y sin fecha; S. Cosme leg. Würth 1937; Ituzaingó, sin 
fecha ni colector; Prov. Buenos Aires sin otros datos. 

COLECCIÓN DEL AUTOR: Prov. Santa Fe: Colonia Mascías (Dto. Garay) leg. Viana X-1943; 
Prov. Entre Rios: 1? de Mayo leg. Gontero X-1960; Pronunciamiento, leg. Gontero 1-1961;. 
Prov. Chaco: Resistencia, leg. Arrigutti 20-X1-1957. 


1915. 


1915. 
1919. 


1924. 
1928. 


HYDROBIOMORPHA (HYDROBIOMORPHA) LONGA (Bruch, 1915) 
(Fig. 2) 


Hydrophilus longus Bruch, Rev. Mus. La Plata XIX (2) (2% ser. VI) : 448-449, f. 1 
(Descripto de Santa Fe: La Gallareta). 

Hydrophilus longus: Bruch, Rev. Mus. La Plata XIX (2) (2% ser. VI) : 480 (Catál.). 
Neohydrophilus longus: Orchymont, Ann. Soc. Ent. Fr. LXXXVIII : 161-162 (Ubica- 
ción en el género). 

Neohydrophilus longus: Knisch, in Junk, Col. Catal. pars 79 : 235 (Catál.). 
Neohydrophilus longus: Orchymont, Bull. Ann. Soc. Ent. Belg. LXVIII : 161, 166-167 
(Clave, revis. especies americanas). 






H.rudesculpla 


[spinosa 





Genitales masculinos de las especies argentinas de Hydrobiomorpha. 
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1929. EOS longus: Orchymont, IV Intern. Congr. Entom. Ithaca, 1928, 11 : 1026, 


1944. Neohydrophilus longus: Blackwelder, U. S. Nat. Mus. Bull. 185 (1) : 171 (Lista). 
1959. Hydrobiomorpha longa: Mouchamps, Bull. Ann. Soc. Ent. Belg. XCV : 324, 333 (Clave, 
revis.; Paraguay). 


Se han visto ejemplares de las siguientes localidades: 


Museo DE La Piatra: Prov, Corrientes: Corrientes leg. De Carlo 1-1921; id. leg. Birabén 
11-1946; Prov. Santa Fe: sin otro dato; Chaco santafecino: sin fecha. 

MUSEO ARGENTINO DE Ciencias NATURALES; Prov, Entre Rios: Concordia leg. Daguerre; 
Prov. Corrientes: S. Cosme leg. Wirth 1937; Prov. Santa Fe: Chaco gantafecino, TYPUS 
y otros dos ejemplares; Paraguay Puerto: Casado, leg. Giai. 

COLECCIÓN DEL AUTOR: Prov. Salta: Dto. Rivadavia, S. Victoria E. VI-1961; Prov. Formosa: 
Ingeniero Juárez 111-1960. 

COLECCIÓN DEL Sr. Juan B. DaGuerreE: Prov. Buenos Aires: San Fernando XII-1962. 


HYDROBIOMORPHA (HYDROBIOMORPHA) RUDESCULPTA (Orchymont, 1939) 
(Fig. 3) 


1939. Neohydrophilus rudesculptus Orchymont, Bull. Ann. Soc. Ent. Belg, LXXIX : 376-378, 
f. 7 (Descripto de Paraguay). 

1944. Neohydrophilus rudesculptus: Blackwelder, U. S. Nat. Mus. Bull. 185 (1) : 171 (Lista). 

1959. Hydrobiomorpha rudesculpta: Mouchamps, Bull. Ann. Soc. Ent. Belg. XCV : 324, 333 
(Revisión, clave; Paraguay). 


Se han visto ejemplares de las siguientes localidades: 


Museo DE La PLara: Prov, Corrientes: Bella Vista IV-1931; Prov. Chaco: Resistencia XI- 
1935 (Denier). 

MUSEO ARGENTINO DE CIENCIAS NATURALES: Prov. Entre Rios: Concordia, leg. Daguerre; 
Prov. Santa Fe: Chaco santafecino: sin otros datos; Prov. Formosa: Ingeniero Juárez, 
leg. Bachmann 111-1960; Prov. Salta: Piquete, leg. Bridarolli 19-1-1928; Paraguay: Puerto 
Casado, leg. Giai. 

O DEL AUTOR: Prov. Formosa: Ingeniero Juárez III-1960; Paraguay: Puerto Casado, 
eg. Giai. 

COLECCIÓN DEL Sr. Juan B. DacuerrE: Prov. Salta: C. Olleros 1-1958. 


Esta especie se cita por primera vez para la fauna argentina. 


HYDROBIOMORPHA (HYDROBIOMORPHA ) SPINOSA (Orchymont, 1928) 
(Fig. 4) 


1915. Hydrophilus politus: Bruch, Rev. Mus. La Plata XIX (2) (2v ser. VI) : 480 (Catálo- 
go: Misiones, Buenos Aires). 

1928. Neohydrophilus medius spinosus Orchymont, Bull. Ann. Soc. Ent. Belg. LXVIII : 164. 

1944. Neohydrophilus medius: Blackwelder, U. S. Nat. Mus. Bull. 185 (1) : 171 (Lista) 
(Part., sólo las citas argentinas). 

1959. Hydrobiomorpha spinosa: Mouchamps, Bull. Ann. Soc. Ent. Belg. XCV : 322, 327-328, 
f. 48 (Clave, revisión: Argentina, Paraguay). 


Se han visto ejemplares de las siguientes localidades: 


.Muskeo ve La Pata: Prov. Buenos Aires: sin otros datos; Capital Federal 18-X-1913, 3-II- 
1914; La Plata; Prov. Chubut: sin otros datos; Prov. Córdoba: Villa María 1-1939; Prov. 
Santa Fe: La Gallareta; Prov. Santiago del Estero: sin localidad, leg. Wagner; Río Salado, 
leg. Wagner; Prov. Chaco: Charata X-1924; Resistencia 20-I11-1939 (Denier); Prov. Co- 
rrientes: Corrientes leg, De Carlo 1-1921; Uruguay: Montevideo 19-XI-1908, 14-I-1932, 
10-XI-1932; Paraguay: Villarrica. 

“Museo ARGENTINO DE CIENCIAS NATURALES: Prov. Buenos Aires: Capital Federal XII-1888, 
111-1889, 1890; Gorchs X-1916; sin localidad XII-1896, I-1897, 27-VI-1904, 4-I1-1906, 
XI-1922, 10-XI-1922 (col. Bruch); Rosas leg. Daguerre, N° 27139; Verónica leg. Da- 
guerre X-1937; Prov. Santa Fe: Chaco santafecino I-1906 (col. Bruch); Prov. Mendoza: 
sin más datos (Col, Antigua, medius det. Burmeister); Prov. Santiago del Estero: sin 
otros datos; Depto. Rivadavia: Col. MacKinlay leg. Bachmann V-1962; Prov. Tucumán: 
sin otros datos; Prov. Chaco: Fontana N* 38021; Prov. Corrientes: S, Tomé leg. Pelle- 
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rano 1-1928, XII-1928, 1-1929; Prov. Misiones: sin local. 11-1908, dos de ellos politus det. 
Knisch (col. Bruch); Paraguay: Puerto Casado leg. Giai. 

COLECCIÓN DEL AUTOR: Prov. Buenos Aires: Capital Federal 1-1959; Delta del Paraná 13-X- 
1946, 1-1963; Miramar XI-1946; S. Vicente X-1949; Zelaya leg. Hepper 11-1947; Prov. 
Entre Ríos: Pronunciamiento, leg. Gontero verano 1961; Paraná, leg. Fritz 1-1958; Lazo, 
leg. Bosq XII-1940; Prov. Santa Fe: Rafaela IX-1961; Prov. Santiago del Estero: Dto. Ri- 
vadavia, Colonia MacKinlay V-1962; Prov. Salta: Dto. Rivadavia, S. Victoria E. VI-1960; 
Prov. Formosa: Ingeniero Juárez 111-1960; Pirané, leg. Golbach XII-1946. 

COLECCIÓN DEL Sr. Juan B. Dacuerre: Prov. Buenos Aires: Rosas, sin fecha; S. Fernando 
IX-1950, 1-1955, 11-1955, XII-1955; Prov. Entre Ríos: Gualeguaychú VI-1961; Prov. Santa 
Fe: Santa Fe I-1951. 
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NOTA BIBLIOGRÁFICA 


Happow, A. J., et al. 1961. Entomological studies from a high tower in Mpanga Forest, 

Uganda. Trans. Roy. ent. Soc. London. 113 (11) : 249-368, 35 figs. 

Bajo esta denominación el grupo de entomólogos del East African Virus Research Institute 
de Entebbe, Uganda, encabezados por su director el doctor A. J. Haddow y la colaboración 
de otros distinguidos entomólogos, ha dado a conocer en la publicación del epígrafe los resul- 
tados de los estudios ecológicos que realizaran, en especial sobre Dipteros hematófagos en 
la Selva de Mpanga en África del Este. 

Doce títulos integran esta publicación, cuya sola mención exime de un mayor comentario 
sobre su contenido; son los siguientes: 


I. Introduction, por A. J. Haddow, P. S. Corbet y J. D. Gillet. 
II. Observations on certain environmental factors at different levels, por A. J. Haddow 
y P. S. Corbet. 
II. Light intensity at different levels, por I. Dirmhirn. 
IV. Mosquito breeding at different levels in and above the forest, por P. S. Corbet. 
V. Swarming activity above the forest, por A. J. Haddow y P. S. Corbet. 
VI. Nocturnal flight activity of Culicidae and Tabanidae as indicated by light-traps, 
por P. S. Corbet. 
VII. The biting behaviour of mosquitoes and tabanids, por A. J. Haddow. 
VIII. The age-composition of biting mosquito populations according to time and level, 
por P. S. Corbet. 
IX. Observations on Lepidoptera (Rhopalocera), por T. H. E. Jackson. 
X. Observations on Sphingidae (Lepidoptera), por P. S. Corbet. 
XI. Observations on Coleoptera, por K. W. Brown. 
XII. Observations on Ephemeroptera, Odonata and some other orders, por P. S. Corbet. 


Sélo resta destacar la depurada técnica empleada, asi como también lo completo de las 
observaciones y conclusiones a que arriban los responsables de los distintos titulos mencio- 
nados mas arria, que contribuyen en gran medida a un mejor y mas completo conocimiento 
sobre comportamiento, en especial de Culicidos y Tabánidos, en esa región del continente 
africano. Trabajos de esta índole son dignos de emular y obligan a un comentario elogioso, 
no sólo por su contenido, sino también por lo depurado e ingenioso de su técnica. —R. A. 
RONDEROS. 


COLEMBOLOS DE BAHIA BLANCA (ARGENTINA). VI 
Por E. H. Rapoport 


Summary: Collembola of Bahía Blanca (Argentina). VI 


Tullbergia ventanensis n. sp., Proisotoma biseta n. sp. and Isotoma quadrioculata n. sp. 
are described, and three more species are mentioned for the same region of Argentina. 


Tullbergia ventanensis n. sp. 
(figs. 1 a 6) 


Locatmap. Sierra de la Ventana, 16 ejemplares capturados el 10-V-58. 


Dracnosis. Longitud hasta 0,81 mm. Aspecto general del cuerpo semejante 
a las especies del género sensu stricto. Las sedas del cuerpo, sin embargo, no son 
perfectamente acuminadas sino levemente romas en su extremo. Pseudocelos 
del Abd. V no llevan seda olfatoria distinta de las demás. Fórmula pseudocelaria: 
11/111/11121. Estos elementos son circulares y formados por unos 9-10 tabiques 
triangulares, en todo semejantes a los que detallaron Rapoport y Rubio para 
la forma chilena de T. meridionalis. Antenas aproximadamente entre 0,7 y 0,8 
de la diagonal cefálica. Proporciones entre Th.I...Abd. VI como 1: 1,8; 1,9; 
1,9; 1,7; 1,7; 2,1; 1,2; 1,4. Organo sensorial del Ant. III formado por dos sensilas 
muy pequeñas y esféricas, no protegido por repliegue cuticular, con una gruesa 
sensila olfatoria a cada lado, acompañado por una tercera, algo más alejada. 
Aparte de aquéllas, la sensila típica ventral está presente. Ant. IV con 4-5 pelos 
olfatorios y papila retráctil subterminal entera y muy pequeña. 

OPA alargado, formado por 34 a 63 tubérculos, variables en cuanto a su 
disposición (ver figuras). Su longitud oscila entre 1,4 y 2,4 veces el borde ventral 
del ungues III, proporciones que igualmente valen respecto de las espinas anales. 

Ungues sin dientes. Unguículos presentes, aunque reducidos. Espinas anales 
simples, subiguales a los ungues. Abd. VI sin verrugas ni rebordes dorsales. 

Esta especie es muy próxima a Tullbergia trisetosa (Schiffer) y T. meridio- 
nalis Cassagnau et Rapoport. Se diferencia de ellas principalmente por la que- 
totaxia del Abd. IV y, en la mayoría de los casos, por la disposición de los tu- 
bérculos postantenales. 


IsoroMA ANTENNALIS (Bagnall, 1940) 


LocaLman. Salitral de Griinbein, un ejemplar del 6-VII-60. Sierra de la Ven- 
tana (Abra), numerosos ejemplares capturados el 14-X-62 a 200m de altura 
somo epineuston de pequeños charcos. 


OBSERVACIONES. Los ejemplares capturados concuerdan con casi todos los 
caracteres detallados por Murphy en 1958. Se han encontrado, sin embargo, 
algunas diferencias. La longitud es algo mayor, ya que alcanzan hasta 3,4 mm. 
Las antenas, en relación con la cabeza, son proporcionalmente más cortas (1,5: 1 
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en lugar de 1,8: 1). Aparentemente las sedas cortas del cuerpo y cabeza son 
también ciliadas o por lo menos estriadas, según se observa con los más fuertes 
aumentos. Las patas son de coloración algo verdosa y con leve y esparcida pig- 
mentación azul. La proporción entre manubrio y dentes es de 1: 2,1, concor- 
dando exactamente con la forma europea, no así los segmentos antenales que 
varían algo: 1: 1,9 : 1,7 : 2 en lugar de 1: 2: 1,9 : 2,5. En algunos ejemplares el 
OPA es igual y en otros levemente más grande o más chico que un ocelo. La 
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Tullbergia ventanensis; 1 a 6; 1, 2 y 3, órgano postantenal de tres individuos distintos; 4 


> 
quetotaxia de los tergitos abdominales IV a VI; 5, antena; 6, pata III. Proisotoma biseta n. sp., 


7 a 10; 7 cuerpo entero; 8, pata III; 9, OPA y ojos; 10 dientes y mucrones con su quetotaxia 
dorsal (abajo) y ventral (arriba). 
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fúrcula sobrepasa un poco el tubo ventral. Tenáculo con 4 + 4 rebarbas y nu- 
merosos pelos en el corpus que se reducen hasta 4 en los juveniles y alcanzan 
a 30 (?) en los adultos más desarrollados. 


Proisotoma biseta n. sp. 
(figs. 7 a 10) 


LocaLmab. Arroyo Napostá (B. Blanca) 22-1X-57, dos ejemplares; Salitral 
de Grinbein (B. Blanca) 11-X-60, numerosos ejemplares entre musgos; ídem 
6-V-60 un ejemplar, 9-1X-60 cuatro ejemplares, 8-V-61 dos ejemplares, y 8-VI-61 
un ejemplar, todos en suelos gley; González Chaves (Prov. de Bs. As.) 8-I-62, 
dos ejemplares en suelos half-bog; Tucumán 19-IV-59, cinco ejemplares entre 
maderas hachadas; Lago Frias (Patagonia Andina) 6-III-59, dos ejemplares 
entre hojarasca. 


Dracnosis. Longitud hasta 1,86 mm. Tegumentos lisos, de coloración lilácea 
rosada o pardo lilácea, con antenas azuladas o violáceas. Dos ejemplares de 
Griinbein capturados el 11-X-60 presentaban. uno de ellos, coloración parda, y 
ei otro, pardo claro casi blanco. Ant. I: II: TI: IV como 1: 2,4: 2,2: 4 en los 
ejemplares patagónicos, y como 1: 1,5: 1,4: 2,5 en los ejemplares de Bahía Blan- 
ca. Cabeza más corta que las antenas, como 1 : 1,2. 

Ojos 8 + 8 sobre una mancha ocular pigmentada de azul. OPA elíptico, 
estrangulado en la mitad, entre 1,6 y 2,3 veces más largo que el diámetro de un 
ocelo, aunque a veces se presenta sólo estrangulado en su borde anterior. El 
numero de hileras de sedas desde el Th. II hasta el Abd. V es de 14-16, 9-10, 6-7, 
6-9, 8-9, 12-15 y 5-7. Todas las sedas lisas, acuminadas y prácticamente de igual 
longitud. 

Tibiotarsos con un tenent hair fuertemente clavado, algo más corto o de 
igual longitud que los ungues. Estos últimos con un diente dorsal casi indistinto, 
aunque ausente en los ejemplares de Griinbein, sin dientes laterales ni ventrales. 
Unguículos con lamela basal ancha, un poco más largos que la mitad de los 
ungues. 

Todos los segmentos del cuerpo netamente separados. Fúrcula bien desarro- 
llada. Manubrio con numerosas sedas dorsales cortas y tres pares ventrales ubi- 
cadas en el borde distal. Dentes con numerosas crenuladuras dorsales que ocupan 
casi toda su superficie, con unas 47 a 55 sedas dorsales y unas 14 a 22 ventrales, 
más adelgazadas. Mucrones bidentados, 2/3 a 4/5 de la longitud del ungues III. 
Proporciones entre manubrio, dens y mucrones como 8: 11:1 aunque en los 
ejemplares de Tucumán es de 7 : 9,5 : 1. Tenáculo con 4 + 4 rebarbas y dos sedas 
sagitales en el corpus. 


OBSERVACIONES. La especie más próxima parece ser Proisotoma tenella 
(Reuter, 1895), de la cual difiere principalmente por el número de sedas den- 
tales, diferente coloración del cuerpo, OPA más corto, ungues sin diente ventral 
y tenáculo con dos (no una) sedas ventrales. 


Isotomina quadrioculata n. sp. 
(figs, 11 a 17) 


LocaLmanp. Salitral de Griinbein 8-VI-61, un ejemplar. 


Dracnosis. Longitud: 360 micrones. Tegumentos lisos, despigmentados. Se- 
das del cuerpo lisas y acuminadas, dispuestas desde el Th. II hasta el Abd. IV 
de a 5-6, 4, 3-4, 3-4, 3-4 y 5-6 hileras transversales. Abd. IV, en su ángulo látero- 
dorsal posterior, con un par de pequeñas sedas romas (fig. 15). Abds. V y VI 
fusionados. 
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Las antenas son 1,2 veces más largas que la diagonal de la cabeza, detalle 
probablemente poco seguro ya que el ejemplar parece ser joven. Organo sen- 
sorial del Ant. III compuesto por dos sensilas medianamente largas y rectas, 
acompañadas por un par de sedas largas y romas. Ant. IV con 8-9 pelos olfatorios 
típicos. 

Ojos 2 + 2, sin corneolas, marcados solamente por la pigmentación azul ne- 
gruzca subyacente. OPA elíptico, aproximadamente 3 veces más largo que un 
ojo, sin escotaduras. 

Tibiotarsos con todas las sedas acuminadas. Ungues sin dientes. Unguículos 
lanceolados, aproximadamente 2/3 de la longitud del ungues. 

Fúrcula bien desarrollada, sobrepasa un poco el borde posterior del Abd. II. 
Manubrio dorsalmente setáceo, ventralmente con sólo un par de sedas algo 
engrosadas en su extremo distal. Dentes crenulados y adelgazados, con 4 sedas 
dorsales en el cuarto proximal, 2 laterales aproximadamente en la mitad y 15 
sedas ventrales. Mucrones bidentados. Proporciones entre manubrio, dens y 
mucrones como 6,3 : 11,4: 1 y entre mucrones, OPA y ungues III como 1: 2,4: 
1,3. Tenáculo con 4 + 4 rebarbas y un pelo en el corpus. 





Isotomina quadrioculata n. sp., 11 a 17; 11, quetotaxia de los tergitos abdominales IV y V + VI; 
12, cuerpo entero; 13, bases antenales izquierda y derecha; 14, OPA y ojo derechos; 15, ángulo 
dorsolateral izquierdo del tergito abdominal IV; 16, Ant. IV; 17, fúrcula en vista dorsal, 
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Aparentemente esta es la primera especie del género Isotomina Bórner, 1902, 
que posee dos ojos de cada lado, hecho que de por sí justifica la creación de 
una nueva especie. 


IsOTOMINA NERUDAI Rap. et Rubio, 1963 


Locatmap. Salitral de Griinbein, una hembra capturada el 9-IX-60. 


OBSERVACIONES. El ejemplar concuerda en sus detalles con los ejemplares 
chilenos. Las únicas diferencias que se pueden observar son relativas a su mayor 
tamaño (0,99 mm), y el OPA relativamente más corto ya que es igual o poco 
menor que el diámetro del Ant. I y sólo 1,3 veces mayor que el mucro. Las pro- 
porciones entre los Ant, I a IV son 1: 1,7 : 1,7 :3 y entre el manubrio, dens y 
mucro 4:3,7 : 1. Las macroquetas más largas del Abd. V + VI son 2,6 veces 
mayores que los mucrones. 

Un detalle interesante es que el Ant. I está aparentemente dividido en dos 
subartejos. No damos por el momento trascendencia a este detalle a la espera de 
obtener más material y hacer un estudio más detallado. 


LEPIDOCYRTUS LANUGINOSUS (Gmelin, 1788) 


LocaLman. Arroyo Napostá (s.f.) un ejemplar flotando en el epineuston, 
Dr. O. Núñez col. Suelo de jardín 8-X1-62, un ejemplar. 
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NECROLOGÍA 


Herbert B. Hungerford. — En mayo del corriente año falleció ei doctor Herbert B. Hun- 
gerford, director del Departamento de Entomología de la Universidad de Kansas, en los 
Estados Unidos, donde realizó una larga labor como investigador y maestro, y donde formó 
una notable escuela con numerosos investigadores en la orientación del estudio sistemático 
de los hemipteros acuáticos y semiacuáticos. Su monumental trabajo de tesis, de unas 340 
páginas y 33 láminas, publicado en 1919, versó sobre la biología y ecología de hemipteros 
acuáticos y semiacuáticos, y es una importantísima contribución no superada aún para nin- 
guno de los grupos tratados. Este estudio le permitió convencerse que era necesario mucho 
trabajo sistemático previo, dadas las dificultades para la correcta identificación de las espe- 
cies, y además “the taxonomy of these insects was in such a sad state, that taxonomy had to 
ke studied first”, como escribió en un trabajo presentado al X Congreso Internacional de 
Entomología, en 1956. Desde 1920 dedicó todos sus afanes al estudio sistemático de varias 
familias de hemípteros acuáticos y semiacuáticos. Entre sus numerosisimas publicaciones des- 
tacré una revisión mundial del género Notonecta, publicada en 1933, y una americana de la 
familia Corixidae, en 1948, que es la primera revisión de esta familia que abarque todo un 
continente. 

Bajo su dirección ágil numerosos discípulos fueron encarando el estudio de diversos géne- 
ros y familias, principalmente americanos, mereciendo mencionarse los de Truxal sobre los 
géneros Buenoa y Martarega (Notonectidae); de Sailer sobre el género Trichocorixa (Cori- 
vidae); de Bacon sobre el género Rhagovelia (Veliidae), y el mundial de Todd sobre la fami- 
iia Gelastocoridae. F: 

El doctor Hungerford, que falleció“ en plena actividad científica, fue miembro correspon- 
diente de la Sociedad Entomológica Argentina. — AxeL O. BACHMANN. 


Profesor Flavio da Fonseca. — El 22 de mayo pasado falleció en São Paulo, Brasil, a los 
62 años de edad, el destacado hombre de ciencia brasileño profesor Flavio da Fonseca. Se 
había especializado en Parasitología y Zoología Médica, trabajando en el Instituto Oswaldo 
Cruz, de Rio de Janeiro. En 1931 se incorporó al Instituto Butantan, donde llegó a dirigir 
la Sección Parasitología. Ocupó asimismo la Cátedra de Parasitologia de la Escuela Paulista 
de Medicina. Fue director del Instituto Butantan en siete oportunidades. 

Sin embargo, fue en el estudio de los ácaros donde el profesor Fonseca llegó a alcan- 
zar un renombre internacional; sus trabajos sobre este tema, que sobrepasan el centenar, y 
su numerosa y valiosísima colección de ácaros, lo colocaron entre las más eminentes autori- 
dades en el campo de la acarología. Sus “Notas de Acareología” y su “Monografía sobre 
Macronyssidae”, entre muchas otras, dicen de su seriedad científica. 

Su desaparición deja un vacío enorme en esta rama de la ciencia y Latinoamérica pierde 
su primera figura en Acarología. —R. A. MAURI. 





UN NUEVO MICROGASTRINO ARGENTINO 
(HYM. BRACONIDAE) 


Por EverarDO E. BLANCHARD 


Summary: A new Argentine microgastrine (Hym. Braconidae) 


Apanteles caligophagus n. sp., reared on caterpillars of Caligo sp., is described. It is placed 
rear A, lesbiae Blanchard, 1947. 


Apanteles caligophagus nov. sp. 


Hempra. Negra. Palpos maxilares blanco amarillentos con abundantes peli- 
tos del mismo color; los labiales ferrugineos. Mandíbulas color miel con ápices 
oscuros rufescentes. Mitad basal del abdomen (I, I y II) con los costados y 
vientre pálido amarillentos. Patas anteriores e intermedias color amarillo miel, 





Fic. 1.— Apanteles caligophagus, sp. nov. 9: a, propodeo y regiones vecinas; b, región 
central alar; c, unión radio-intercubital; d, últimos segmentos antenales. 


las coxas de las primeras y segundas, y los trocantinos de las últimas, pardo 
negruzcas. Patas posteriores negruzcas con la mitad basal de los fémures y los 
2/3 basales de las tibias, amarillo miel; espolones tibiales blanquecinos. Alas 
ligeramente ahumadas con macrotriquias parduscas oscuras. Tégulas, paratégu- 
las, costa, estigma y metacarpo negruzcos, las demás nervaduras pardo negruzcas. 

Cabeza lisa luciente con micropuntuaciones apretadas, revestida de pelitos 
blancos finos y cortos. Antenas 3,30 mm, negras; flagelo de 16 segmentos, los. 
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14 proximales con sensorias biseriadas; los 5 proximales miden 0,23, 0,24, 0,24, 
0,23, 0,22 x 0,08 de ancho, aproximadamente 3 veces más largo que ancho; los 
5 distales: 0,16 x 0,07, 0,14 x 0,06, 0,14 x 0,06, 0,12 x 0,07, 0,14 x 0,06. 

Mesonoto subluciente con puntuaciones blanco-pilosas, bien marcadas y den- 
sas. Surcos parapsidales no indicados. Surco prescutelar profundo con 6-7 fo- 
veolas profundas. Escutelo subtriangular, convexo luciente, las puntuaciones muy 
débiles y esparcidas. Impresiones laterales subiguales a la mitad de las placas 
lateroescutelares y con aproximadamente 6 arrugas transversas completas. Meta- 
roto liso luciente con fovea medianobasal grande con septo mediano, el borde 
posterior algo levantado, giboso y con pocos pelitos inconspicuos. Propodeo ru- 
goso vermiculado con carena longitudinal central bien marcada; mitad anterior 
con pocos pelitos blancos. Espiráculos grandes, circulares. 

Abdomen 1,75 mm, liso luciente con pelitos blancos y negros esparcidos de 
acuerdo al color de la cutícula. Escudo del ler. tergito 0,45 X 0,22 < 0,32, fuer- 
temente rugoso puntuado, las puntuaciones del borde posterior más grandes; 
mitad basal liso fuertemente acodillado, la mitad distal pilosa. Escudo del 22 
tergito 0,20 x 0,50, subrectangular, el tercio mediano liso luciente subconvexo; 
a cada lado y en el borde posterior puntuado y foveolado; mitad proximal calva, 
la distal con escasos pelitos, la mayoría en hilera transversa irregular. Vaina del 
oviscapto 0,27, suboculto, el taladro 0,40 mm. 

Patas posteriores con las siguientes medidas: coxas 0,73 X 0,35; trocantino 
0,28; trocantelo 0,22; fémur 0,85; tibia 1,03; espolón interno 0,24, externo 0,21; 
tarso 1,23 (0,49 + 0,23 + 0,18 + 0,13 + 0,20). 

Alas anteriores 3,00 x 1,25. Estigma 0,67 x 0,25; metacarpo 0,65. Primera 
abscisa radial 0.25; nervadura intercubital 0,20; unión radio-intercubital angulosa, 
de 120°. 3% abscisa cubital 0,14, subigual a la segunda. Todas las células con 
abundantes macrotriquias negruzcas con excepción del extremo basal alar. 

Largo: 3,35 mm. 


Correos. Criados por el ingeniero P. Gaytotin de la Estación Forestal de 
L.N. Alem, Misiones, ex orugas de Caligo sp. 

Esta nueva especie se coloca cerca de Apanteles lesbiae Blanchard, 1947, 
distinguiéndose por la forma del ler. y 2° escudo abdominal, el color claro de 
los palpos maxilares, las alas ahumadas y el surco prescutelar con sólo 6-7 
foveolas. 


ACAROS QUE INFESTAN MEDIOS DE CULTIVO 
EN LABORATORIO 


Por Ricarpo A. Mauri (°) 


Summary: Mites infesting culture media in laboratory 


Tyrophagus putrescentiae (Schrank) (Sarcoptiformes-Acaridae), causing troublesome in 
fungus culture in laboratory, is reported. 


De material que nos enviara el doctor Fernando Rusquellas de la Cátedra 
de Higiene y Microbiologia General de la Facultad de Farmacia y Bioquimica 
(Buenos Aires) hemos determinado el ácaro Tyrophagus putrescentiae (Schrank) 
{ Sarcoptiformes: Acaridae). 





Tyrophagus putrescentiae (Schrank) 9. 


Estos ácaros se encuentran en los medios de cultivo, pasan los tapones de 
algodón y en los cultivos de hongos se alimentan de las hifas, contaminando el 
medio y entremezclando los cultivos. También se encuentran diseminados por 
muebles y armarios. 


Ha sido señalado (Thomas) como causante de una dermatitis en obreros que 
trabajaban con quesos infestados. Después de 24 horas de ser cubiertos con el 
polvillo o aserrín que dejaban los quesos (compuesto de ácaros, exuvias, aserrín) 


(°) Departamento de Entomología Sanitaria, Instituto Nacional de Microbiología. 
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la cara y brazos de los trabajadores presentaban síntomas de irritación e hin- 


chazón en los párpados. 

T. putrescentiae causa la sarna de la copra (copra itch) de los manipulea- 
dores de ese producto. 

Sigrianskii (1940) informa que T. castellanii (= T. putrescentiae) se ali- 
menta sobre los esporos de Tilletia tritici y trasmite esos esporos al trigo sano 


en sus pelos y cuerpo. 
T. putrescentiae se encuentra más frecuentemente en materias alimenticias 


almacenadas con un alto porcentaje de grasa y proteína, como semilla de lino, 
huevo desecado, nueces, copra, etc.; también se lo halla en banana seca, cebada, 
harina, a menudo en asociación con T. farinae. 


ContTRroL. Se sugirió guardar el material en lugares secos, bien ventilados 
o en refrigeradoras. Fumigar los muebles con cloropicrina, sulfuro de carbono, 
ácido cianhídrico o amoníaco, tomando las precauciones correspondientes para 
evitar accidentes. 
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NOTA BIBLIOGRÁFICA 


Gmasrow, T. 1963. The genus Calosoma in Central America, the Antillas and South America 
a Carabidae). Bull. Amer. Mus. Nat. Hist. 124 : 275-313, 81 figs., 7 mapas, 
ew York. 


La autora completa con esta monografía el estudio de los Calosoma de América que inicia- 
ra en 1959 con su revisión de los de América del Norte. Es ocioso destacar la importancia 
económica de este taxión de carabidos predatores, de enorme gravitación en la lucha bioló- 
gica contra algunas plagas, en especial orugas de Lepidoptera. La autora reconoce 16 espe- 
cies para el ámbito tratado, ubicadas en 7 subgéneros, de los cuales Castrida es el más 
numeroso en especies. El estudio se basa en la revisión de 1919 ejemplares, incluyendo mu- 
chos tipos. Conoce el trabajo de la doctora Vidal Sarmiento, y las únicas discrepancias están 
en el rango que asigna a Castrida, al que considera subgénero, en tanto que Vidal Sarmiento, 
siguiendo a Jeannel (1940), le da categoría genérica, y en la denominación trivial de C, an- 
tiquum (Dejean) 1831 (no Fourcroy 1785), al que llama correctamente C. argentinense 
Csiki. Cabe destacar que las ilustraciones de los genitales dados por Vidal Sarmiento (1959) 
son infinitamente más completas y de innegable mejor factura. — R. N. OrriLA. 


DOS SATIRIDOS NEOTROPICALES NUEVOS 
(LEP. RHOP. SATYRIDAE) 


Por Kennetu J. Haywaro (*) 


Summary: Two new Neotropical Satyrids (Lep. Rhop. Satyridae) 
The author describes as new, Euptychia breyeri from Colombia and Pedaliodes skythropa 
from Bolivia. 


Euptychia breyeri sp. nov. 


Exp. alar 2 43 mm. 

Cabeza pardo clara; ojos desnudos; palpos del color de la cabeza con una 
línea lateral grisácea y una franja de pelos largos un poco más bronceados que 
el resto del palpo. Antenas pardas. Tórax y abdomen pardos en ambas faces, 
zomo también las patas. 

El color de la faz superior es uniformemente pardo, sin diseño, el margen 
ligeramente más oscuro; las orlas apenas más claras que el resto del ala. 


En la faz inferior el color de fondo es igual al de la faz superior, y en ambas 
alas se nota una línea postbasal color pardo oscuro que corre en forma recta 
desde la costa del ala anterior hasta la segunda célula cubital, donde se nota 
una pequeña curva; continúa recta desde la costa del ala posterior hasta unirse 
con el margen anal en su mitad. 

En el ala anterior existe una línea pardo oscura postdiscal que sin llegar a 
tocar la costa cruza el ala desde la nervadura radialis hasta la nervadura analis, 
recta hasta la segunda célula cubital donde se curva ligeramente hacia el tornus. 
Distad a esta línea hay una angosta faja clara que mide aproximadamente un 
milímetro de ancho sobre la radialis para terminar en forma algo difusa sobre 
la analis donde su ancho es de dos milímetros. Hay líneas onduladas color pardo 
oscuro ante y submarginales, como también una línea marginal. Entre las líneas 
oscuras postdiscal y antemarginal, el color de fondo es más claro; sobre esta 
área clara se nota una mancha alargada subovalada oscura e indefinida sobre 
la cual hay una hilera de ocelos. El ocelo subapical es muy destacado y consta 
de una mancha circular negra con pupila blanca, todo incluido en un anillo 
amarillo que es, a su vez, bordeado por otro anillo pardo. Debajo del ocelo sub- 
apical se pueden observar rastros indefinidos de cuatro ocelos adicionales, apenas 
visibles. 

El diseño postdiscal del ala posterior es parecido al del ala anterior, pero la 
linea oscura postdiscal es ligeramente curva, la concavidad distad y las líneas 
oscuras ante y submarginal son algo más gruesas; la mancha oscura sobre el área 
clara postdiscal es más notable. En esta ala la faja clara bordeando la línea 
oscura postdiscal es del mismo ancho en todo su largo. Existe una hilera de cinco 
ecelos; el primero o subapical es chico y ubicado un poco basad a los otros cuatro 
que forman linea recta entre sí, y en esto la especie difiere de otras similares. 
De los cinco ocelos, el subapical. el segundo y el último son similares al ocelo 


(°) Departamento de Zoología, Instituto Miguel Lillo, Tucumán. 
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subapical del ala anterior e igualmente prominentes; el cuarto se destaca mucho 
menos, y el tercero, poco visible, consta más bien de un anillo color pardo; el 
subapical es el más pequeño, el segundo el más grande y el anal mayor que el 
cuarto. Los ocelos llevan una o dos pupilas blancas (el número parece ser va- 
riable) formadas por escamas blancas Las orlas son un poco más claras que 
el color de fondo. 

Holotipo ¢ de Monterredondo, prov. Cundinamarca, Colombia Oriente, 
1420 m, febrero de 1957, leg. Juan Foerster. En la colección de la Fundación 
Miguel Lillo de Tucumán. 

Dedico esta especie a quien fue por muchos años mi querido amigo, don 
Alberto Breyer. 

Pedaliodes skythropa sp. nov. 
(fig. 1) 
Exp. alar ¢ 56 mm. 

Cabeza, palpos y antenas de color pardo oscuro, los palpos con algunas pocas 
escamas amarillentas lateralmente, Tórax y abdomen en ambas faces, como 
también las patas, del mismo color pardo oscuro, sin pelos o escamas de otro tono. 

El color de fondo en ambas alas es pardo oscuro y se aclara un poco en la 
mitad distal; en los machos se nota una indefinida mancha negruzca de escamas 
androconiales en la parte basal-distal del ala anterior. 


y 
SNS 


Fic. 1.— Esquema lateral de la genitalia de Pedaliodes skythropa ¿. 


La faz inferior es del mismo color que la faz superior e igualmente sin diseño 
definido. Sólo se notan algunas pocas escamas más claras en el ápice del ala 
anterior. El color de fondo del ala posterior es menos uniforme debido a la pre- 
sencia de escamas de dos tonos, unas apenas más claras que las otras, y esto se 
observa principalmente en la mitad anal del ala. Las orlas son del color de fondo 
y el borde del ala posterior es ligeramente crenulado. 

Próxima a Pedaliodes phrasis Smith de la que difiere principalmente por la 
falta completa de la hilera de puntos postdiscales claros en la faz inferior y de 
los tonos rojizos en la parte anal. 

Holotipo é de Bolivia, Sihuenkas, Yungas de Totora, 2100 m, marzo de 1957, 
en la colección de la Fundación Miguel Lillo de Tucumán. 

El nombre deriva de la palabra griega oxv0owxót, triste, de color oscuro. 





ESTUDIO ANATOMICO DE DUCTOS Y ESTRUCTURAS DEL. 
APARATO GENITAL EN HEMBRAS DE CICADIDOS. 
SU VALOR TAXIONOMICO 


Por BELINDO ADOLFO TORRES 


Summary: Anatomic study of ducts and structures of the genital apparatus in females 
of Cicadidae. Its systematic value 


In order to obtain characters of systematic value, the anatomic study of ducts and 
structures of the genital apparatus in females of different species of Cicadidae, genera: 
Fidicina, Dorisiana, Proarna, Carineta, Chonosia, Calliopsida and Quesada, is reported. The 
author concluded that this female apparatus gives good elements of specific value, as 
well as generic characters. 


INTRODUCCIÓN 


En los últimos trabajos que he realizado sobre Cicádidos (*) he encontrado 
y empleado un nuevo carácter, cual es el que nos suministra la forma de la porción 
distal del ovipositor, y por otra parte la relación entre el número total de lobu- 
laciones visibles, en vista ventral, en el extremo apical de las valvas internas o 
posteriores con respecto al número de las mismas que son alcanzadas por las 
prolongaciones de las valvas anteriores, formación que denomino “lengiietas”, 
resultados que son volcados en una fórmula; así 3/7 significaría que las lengiietas 
en toda su extensión llegarían hasta el nivel de las tres primeras lobulaciones 
de las valvas internas, quedando hacia atrás 7 lobulaciones libres. Este carácter 
es, sin embargo, solamente complementario debido a la variación individual con 
que se hace presente, y su utilización obedeció a la necesidad de tener el mayor 
número de elementos que nos permitiera, especialmente en ciertos casos, ayudar 
a resolver complicados problemas taxionómicos originados por la ausencia en 
los representantes de algunos géneros, de los caracteres tan comunes y bastante 
definitorios como son los suministrados por la librea y por las estructuras de los 
genitales de los machos. 

Es el caso del género Proarna en el que en muchas de sus especies los dibujos 
y máculas en las mismas se hacen presente con bastante similitud y cierto grado 
de variación, y los caracteres dados por los genitales de los machos están muy 
lejos de tener el valor definitorio, como lo son, por ejemplo, dentro de los Cica- 
délidos para las especies del género Empoasca. Si a éstas dificultades agregamos 
en el mencionado género el gran predominio de las hembras sobre los machos, 
los que a veces no alcanzan a un 5 %, imposibilitándonos así el poder formar una 
corta serie a fin de estudiar sus diferentes caracteres y variaciones, es fácil darse 
cuenta de la imperiosa necesidad que tuve de buscar, especialmente en este 


(1) Torres, B. A. 1962, Estudio del género Guaranisaria Distant. Guaranisaria llanoi 
una nueva especie, (Homoptera-Cicadidae.) (Presentado en el II Congreso Latino-Americano 
de Zoología, realizado en Sáo Paulo.) (En prensa.) 

Ídem. 1963. Elassonéura y Elachysoma, dos nuevos géneros de Gaeaninae y Tibicininae. 
Tbídem. 

Ídem. 1963. Desmembración en los géneros Proarna Stál y Tympanoterpes Stál. Crea- 
ción del nuevo género: Prasinosoma. (Homoptera-Cicadidae.) Rev. Soc, Urug. Ent. 5 : 13-23. 
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Lám. I. — Ductos y estructuras del aparato genital hembra de: 1, Fidicina mannifera, vista 
dorso-frontal, X 5; 2, Dorisiana viridis, vista dorsal, X 10; 3, esquematización ideal, vista 
lateral (AC, apertura copulatrix; AS, apertura de salida; CG, cámara genital; D. Ept, ducto 
de la espermateca; Epl., espermateca; Gai, glándula accesoria impar; Gap, glándula accesoria 
par; Ov, oviducto medio; Rev, reservorio de las glándulas pares; Te, tubo de entrada; Ts, tubo 
de salida de los huevos; Vi, válvulas internas o posteriores; Vst, vestíbulo); 4, Dorisiana 
drewseni, vista dorsal. X 10; 5, Dorisiana bonaerensis, vista dorso-frontal, X 5; 6, Quesada 
gigas, vista dorso-frontal, X 5. 
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caso, algún otro carácter que pudieran ofrecernos los representantes hembras. 

Fue así que me aboqué al estudio anatómico de los ductos y estructuras de 
los genitales en las hembras de especies de diferentes géneros, con sorprendentes 
resultados, llegando a la conclusión de que los mismos suministran elementos de 
incalculable valor taxionómico, constituyendo su utilización la primera aplica- 
ción de estos caracteres en la sistemática de los Cicádidos. 


TÉCNICA EMPLEADA 


Fueron varios los métodos ensayados para realizar la disección del abdomen y dejar libres 
los ductos y estructuras genitales internas que me interesaba estudiar, siendo los más reco- 
mendables los siguientes: Procedimiento I: Se ponen en cámara húmeda los ejemplares 
durante 24 6 48 horas, según el tamaño de los mismos; una vez ablandados se separa el 
abdomen del tórax utilizando un escalpelo de hoja angosta. En ciertos casos bastará con 
practicar unas pocas incisiones entre el tórax y el abdomen, para luego, con una suave presión 
de dedos, obtener la separación de este último. Ubicado el abdomen en una cápsula Petri 
con fondo de parafina, se procede a realizar un corte todo a lo largo de la parte media tergal 
de los uromeros, hasta llegar al pygophor, para luego fijar con alfileres a la parafina los 
medios tergos resultantes, dejando visibles todos los órganos de reproducción. Llena la cáp- 
sula de solución potásica al 5% 6 10%, según el tamaño del mismo y la rapidez de acción 
deseada, se controla la preparación hasta que la misma muestre al tejido muscular en pro- 
ceso de desintegración. El número de horas que se hacen necesarias bajo la acción de la 
solución potásica varía no sólo de acuerdo con el tamaño del abdomen y concentración de 
la solución, sino también con el estado de conservación en que se encuentran los ejemplares. 
Por medio de agujas histológicas se ayuda a la separación del tejido muscular desintegrado, 
de manera de limpiar las estructuras que deseamos dejar ver claramente para su estudio. 
Conseguido esto, se procede a lavar en agua destilada los preparados, para luego de incluir- 
los en glicerina ser examinados bajo lupa binocular. Este procedimiento tiene el inconve- 
niente, en cuanto a la disección se refiere, de que el ejemplar queda totalmente desprovisto 
del abdomen, y si bien este último es conservado acompañando al resto del insecto, al ser 
tratado con potasa pierde su coloración original. Por tal motivo se ensayó con éxito este otro 
procedimiento de disección. Procedimiento II: Puesto el insecto en cámara húmeda hasta 
que las membranas intersegmentales estén blandas, se corta la correspondiente entre los 
uromeros VI y VII, utilizando para tal fin microescalpelos construidos con alfileres entomo- 
lógicos aplanados en su mitad distal, los que son introducidos hasta la base del abdomen a 
fin de separar los ovarios de la pared del cuerpo. Luego con una pinza de punta fina se 
extrae sin ninguna dificultad la parte final del abdomen, la que arrastra consigo todos los 
órganos de reproducción. De esta manera el abdomen sólo queda desprovisto de los últimos 
tres urotergitos visibles (VII, VIII y IX) y de un solo urosternito presente como esterno 
completo (VII); vale decir que el insecto conserva intactas casi las 3/4 partes de aquél, con 
las lógicas ventajas sobre el procedimiento anterior. Obtenida esta mínima parte del abdomen, 
se la somete al mismo tratamiento ya citado en el procedimiento anterior, para ponerlo en 
condiciones de ser estudiado. Finalmente el preparado se guarda en pequeños tubos con 
glicerina, acompañando al ejemplar correspondiente. 


DIBUJOS 


Los mismos fueroa tomados por el suscripto en cámara clara y delineados por la señorita 
Elvira Buono, del Instituto Nacional de Microbiología, El aparato genital de las diferentes 
especies ha sido ilustrado con igual aumento, salvo aquellos que por su reducido tamaño han 
sido agrandados a fin de lograr una mayor claridad, pero indicando expresamente en ellos el 
cambio producido. De tal manera se podrá hacer el estudio comparado teniendo en cuenta 
la relación de tamaño que muestran los distintos ductos y estructuras. 

Deberá tenerse en cuenta que estando siempre la espermateca llena de líquido, tomará 
ésta posiciones irreales de acuerdo a la ubicación del preparado y más aún formas capri- 
chosas cuando la misma ha sido accidentalmente pinchada. 


DISCUSIÓN 


Las referencias sobre estudios anatómicos de los órganos de reproducción 
femeninos en Cicádidos se inician con las investigaciones de Meckel (1808), 
continuándose con los trabajos de Dufour (1825 y 1833), Doyére (1837), Henne- 
guy 1904 (breve cita), Berlese 1909 (corta referencia), Gadd (1910), Myers 
(1928) y Snodgrass (1933 y 1935). 
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LAm. II.—Ductos y estructuras del aparato genital hembra de: 7, Proarna dactyliophora, 

vista lateral izquierda; 8, idem, vista lateral derecha; 9, idem, vista dorso-frontal; 10, Proarna 

bergi, vista dorsal; 11, Proarna montevidensis, vista dorsal; 12 y 13, Carineta formosa (12, vis- 

ta fronto-dorsal; 13, vista látero-posterior); 14 y 15, Carineta fasciculata (14, vista lateral; 
15, frontal), Xx 10. 
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A pesar de que Doyére en 1837 estudia e ilustra con suma claridad y correc- 
ción en cuanto se refiere a su ajuste a la realidad las distintas estructuras 
genitales de la hembra en “Cicada mannifera”, parece ser que el mismo no fue 
tenido en cuenta, o sólo en grado mínimo, por la mayoría de los autores que se 
han ocupado del tema, como bien lo destaca Snodgrass (1933). 

En la conjunción de los oviductos pares con el oviducto medio se hacen 
presentes un par de glándulas accesorias ilustradas perfectamente por Doyére, 
Gadd, Myers; Berlese (1909) en una ilustración de los órganos femeninos en 
Cicada, tomado según él de Dufour (1825), ubica a las mismas, como lo hace este 
último autor, en la base del ducto de la espermateca, considerando a ésta como 
un reservorio de aquellas glándulas; posteriormente Dufour (1833) modifica su 
anterior ilustración de Cicada orni, ubicando en su verdadera posición a las men- 
cionadas glándulas, vale decir en la unión de los oviductos pares con el oviducto 
medio. En cuanto a la posible ausencia de dichas glándulas accesorias en algunas 
especies, dado que Snodgrass no hace referencia a ellas ni las ilustra en Magi- 
cicada septendecim, no podemos asegurarlo; sin embargo, dado las dificultades 
que ofrece a veces su observación, especialmente cuando el material no está 
en perfectas condiciones de conservación, me inclinaría a pensar que su no 
individualización no significaría la falta de las mismas. 


Salvo Doyére y Snodgrass que ilustran claramente la presencia de dos aper- 
turas, una copulatrix y otra para la salida de los huevos, ningún otro autor con- 
sigue una correcta observación al respecto, marcando solamente una y por 
consecuencia adaptando sus esquemas a la existencia de esta supuesta única 
apertura. En todas las especies en que he practicado la disección, se pudo ver 
claramente el tubo de entrada que se continúa en la cámara genital y el de 
salida de los huevos, este último siempre coincidente por supuesto con el lugar 
de penetración del oviducto medio, en la mencionada cámara. En algunos casos 
la separación del tubo de salida del resto de las estructuras se hace muy evidente 
como en Proarna, por su alejamiento del resto de la cámara genital; en Dorisiana, 
Fidicina, Quesada, etc., aunque menos separado, es también sumamente evidente; 
en cambio en Carineta el citado tubo está muy junto a la cámara y de ahí que 
exista cierta dificultad en una observación rápida, pero con toda posibilidad de 
una clara individualización en una observación más detenida. 

La falta de citas por parte de muchos autores sobre la presencia de estas dos 
aperturas de referencia en los Cicádidos y la influencia ejercida por Myers 
(1928) al ilustrar y anotar en Carineta formosa la existencia de una única aper- 
tura, observación totalmente incorrecta según se desprende del estudio que he 
realizado sobre la mencionada especie, llevó a Snodgrass a expresar que si 
bien los estudios realizados por Doyére y por él en Magicicada septendecim 
mostraban la aparición de dos aperturas, sus observaciones practicadas en ejem- 
plares de otras especies de Cicádidos, aunque pobremente preservados, parecían 
coincidir con lo expresado por Myers para Carineta sobre la presencia de una 
sola apertura. Desgraciadamente la observación de Snodgrass no fue correcta, 
como tampoco lo fue la de Myers. A causa del desconocimiento sobre la existen- 
cia de la apertura copulatrix, la mayoría de los autores no han podido mostrar 
la relación del tubo de entrada con la cámara genital, los detalles tan importantes 
que exhibe esta última, el verdadero lugar de ubicación en cuanto a la penetra- 
ción del oviducto medio en la cámara genital se refiere, ni su continuación en el 
tubo de salida de los huevos. Esto mismo ha llevado a los autores que conside- 
raban la existencia de una única apertura a ilustrar sin precisión la aparición de 
dos glándulas accesorias pares de aspecto filamentoso, con un gran reservorio, 
las que en realidad se hacen presentes en relación al tubo de salida en las proxi- 
midades de su terminación. Algo similar ocurre en ciertos aspectos en cuanto 
a la existencia de una glándula accesoria impar que desemboca en la parte final 
del tubo de salida de los huevos a la altura de la base de las valvas internas o 
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posteriores. Es así como Berlese no la representa en su dibujo de Cicada, por 
haber sido tomado el esquema de Dufour (1825) y no de su segundo trabajo 
(1833) como cree Myers, ya que en este último aparece claramente ilustrada. 
Por otra parte, cuando Myers (1928) muestra las estructuras genitales en Cari- 
neta formosa tampoco la hace aparecer, suponiendo su ausencia al no haberla 
encontrado. Del estudio que he realizado sobre la especie de referencia se pone 
en evidencia que C. formosa posee una larga y bien desarrollada glándula impar. 
Es evidente que a causa de la falta de abundante material para disecar en 
algunos casos, la mala conservación de los mismos en otros y también la obser- 
vación realizada a veces en forma no detenida, ha llevado a muchos de los 
autores que han tratado el tema a interpretaciones incompletas o erróneas. 


ANATOMÍA DE DUCTOS Y ESTRUCTURAS DEL APARATO GENITAL 
DE LAS HEMBRAS 


El presente estudio está basado en la característica que muestran las siguien- 
tes especies: Fidicina mannifera; Fidicina sp.; Dorisiana bonaerensis; Dorisiana 
drewseni; Dorisiana viridis; Proarna montevidensis; Proarna bergi; Proarna dacty- 
liophora; Proarna sp.; Carineta fasciculata; Carineta formosa; Carineta sp.; Cho- 
nosia crassipennis; Calliopsida cinnabarina; Quesada gigas; vale decir géneros 
pertenecientes a las sub-familias Gaeaninae y Tibicininae. 

El urosternito VII constituye en los Cicádidos la placa subgenital; su borde 
posterior se continúa hacia adentro y adelante en una membrana más o menos 
coriacea, originándose así una cavidad con amplia abertura externa, la que 
constituye el “vestíbulo”. En algunas especies este último se prolonga amplia- 
mente hacia la parte anterior como en D. bonaerensis, corriendo por sobre los 
urosternitos VII, VI, V, IV e incluso penetrando levemente hasta el III; en 
EF. mannifera ocupa íntegramente los urosternitos VII, VI y V; en cambio en 
otras, como C. cinnabarina, abarca sólo el urosternito VII, o como en C. formosa 
o C. fasciculata, que apenas penetra en el urosternito VI; entre estos extremos 
encontramos todos los términos medios. El vestíbulo en su parte dorso anterior 
presenta una abertura, es la llamada “abertura copulatrix”, la cual muestra en 
su luz especies de labios que prácticamente cierran a la misma. La abertura 
copulatrix, que se abre en el vestíbulo, no es más que la entrada hacia un ducto 
denominado “tubo”, el que puede presentar diferentes características; así en 
C. cinnabarina es ancho, corto y débilmente esclerotizado y muy poco destacado 
de la formación siguiente (cámara genital), sucediendo algo similar en Ch. cras- 
sipennis. Sin embargo en la mayoría de las otras especies estudiadas es más largo 
y esclerotizado, como en D. drewseni, F. mannifera; a veces está doblado sobre 
sí mismo como ocurre en C. fasciculata, o curvado en forma circular alrededor 
de la entrada del oviducto medio, como en Ch. formosa, pudiendo en ciertos 
casos, como en P. dactyliophora, ser muy largo y con un desarrollo casi igual o 
mayor que la propia cámara genital. Del tubo de entrada llegamos a la “cámara 
genital”, generalmente de estructura mucho más amplia que la anterior, la que 
puede tomar una posición vertical como en C. fasciculata, Ch. crassipennis, casi 
horizontal como en F. mannifera, a veces rodeando el extremo distal del tubo, 
como ocurre en P. dactyliophora, o montando las ramas del mismo, como ocurre 
en C. fasciculata. La cámara genital puede recibir al oviducto medio en una in- 
vaginación o concavidad de su pared anterior, como en C. formosa, o de su pared 
dorsal al ocupar la cámara genital una posición horizontal, como podemos ver 
en F. mannifera; también la penetración del oviducto puede efectuarse por el 
costado izquierdo de aquélla, como ocurre en Ch. crassipennis; podemos también 
tener el caso en que el oviducto pasando por el borde lateral izquierdo de la 
cámara, va a penetrar en la misma por la parte inferior de su pared posterior, 
como sucede en C. cinnabarina; en otros casos, como en D. viridis, la penetración 
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se realiza por el lado derecho en una invaginación de su pared látero-dorsal 
debido al desplazamiento de la concavidad. En P. dactyliophora y P. bergi, 
presentando la cámara una posición transversal con respecto al tubo, la penetra- 
ción se hace por el extremo derecho de aquella. 


En su parte dorsal la cámara genital recibe la “espermateca”, la que se co- 
necta a aquélla por medio de su correspondiente “ducto”. Esta se presenta en 
la mayoría de los casos como una bolsa redondeada, globosa, constituida por 
una membrana clara, generalmente transparente; su desarrollo varía según las 
especies, alcanzando un enorme tamaño en C. cinnabarina. El ducto de la esper- 
msteca también puede variar en cuanto al largo, presentándose corto como en 
D. bonaerensis, alcanzando un mayor desarrollo, como en P. dactyliophora y 
P. bergi, o hacerse muy largo, como en D. drewseni. 


En la pared de la cápsula genital, justamente en lugar opuesto donde se 
produce la penetración del oviducto medio, se origina una evaginación de la 
misma, dando origen a otro “tubo” utilizado para el pasaje de los huevos y cuya 
apertura de salida va a coincidir con la base de las valvas posteriores o internas. 
Antes de su terminación el mencionado tubo muestra las “glándulas accesorias 
pares”, las que son filiformes y muy largas, llevando cada una de ellas su corres- 
pondiente reservorio, el que es amplio y en general de forma oval y color ama- 
rillento; justamente sobre la terminación del “tubo para la salida de los huevos” 
ilesemboca la “glándula accesoria impar”, mucho más gruesa que la anterior, 
larga y arrollada. 


Tanto la cámara como el oviducto medio y demás formaciones del aparato 
genital están recubiertos por una capa muscular, la que desaparece al ser tratada 


con la solución potásica. 
a o o 


A continuación describimos las principales características que presentan en 
sus ductos y estructuras genitales las siguientes especies estudiadas: 


FIDICINA MANNIFERA. (Lam, I, fig. 1.) Vestíbulo muy amplio ocupando ínte- 
gramente el urosternito V. Tubo vertical, luego curvándose para acompañar a la 
cámara genital, esclerotizado, de mediano desarrollo. Cámara genital amplia, de 
posición horizontal, su superficie mostrando marcadas estrías; pared dorsal de 
la misma, en su parte central con una grande y profunda invaginación donde 
penetra el oviducto medio; parte distal de la cámara verticalizándose para co- 
nectarse por medio de un ducto corto a la espermateca, la que se presenta grande 
y redondeada. 


DORISIANA BONAERENSIS. (Lam. I, fig. 5.) Muy similar en cuanto a su aspecto 
general a lo que muestra F. mannifera. Tubo vertical más angosto y más de dos 
veces el largo que en esta última especie, curvándose hacia abajo para continuar- 
se en la cámara genital, siendo esta porción también mucho más larga que en 
la especie anterior. Tubo levemente inclinado hacia el lado izquierdo. Cámara 
genital casi horizontal, con una suave inclinación de abajo hacia arriba, mostrando 
la profunda concavidad levemente girada hacia el lado derecho, siendo esta 
invaginación formada entonces por su pared dorso-lateral. Oviducto penetrando 
por el lado derecho debido al desplazamiento de la concavidad y no por su parte 
media como en F. mannifera. Espermateca y su ducto como en la especie anterior. 


DORISIANA DREWSENT. (Lam. I, fig. 4.) Tubo muy desarrollado, casi tanto como 
la cámara genital, inclinado hacia atrás y continuándose con la cámara, sin cur- 
varse hacia abajo como en la especie anterior. Cámara genital con la misma 
inclinación del tubo, con una forma similar a la de D. bonaerensis, pero con la 
enncavidad girada casi unos 45° hacia la derecha; oviducto penetrando por este 
mismo lado. Espermateca muy grande, con su ducto muy largo, tanto como el 
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diámetro de aquella. En la ilustración correspondiente el ducto de la espermateca 
está dibujado más corto por fines de espacio. 


DorrsraNa vmis. (Lam. I, fig. 2.) Vestíbulo muy amplio. Tubo vertical en 
su primera porción corto y ancho, dando la impresión de estar formado por dos 
ramas; en su porción distal formando casi un ángulo recto y continuándose con 
la cámara. Cámara genital horizontal, de paredes lisas y esclerotizadas, fuerte- 
mente abovedadas, presentando un surco en su cara lateral izquierda y una 





Lám. IM. —Ductos y estructuras del aparato genital hembra de: 16, Chonosia crassipennis, 
vista frontal; 17, Calliopsida cinnabarina, vista fronto-dorsal; 18, Quesada gigas, vista fronto- 
dorsal, X 5. 


profunda escotadura en el extremo posterior; la muy grande concavidad está 
girada aproximadamente unos 45° hacia la derecha y la penetración del oviducto 
la muestra levemente desplazada en igual dirección, inserción que queda tapada 
en el dibujo. En su extremo posterior y dorsal la cámara se presenta con aspecto 
membranoso, para seguir con el ducto y la espermateca propiamente dicha. 

PROARNA DACTYLIOPHORA. (Lám. II, figs. 7, 8 y 9.) Vestíbulo amplio. Tubo muy 
largo, casi más desarrollado que la cámara genital e inclinado hacia atrás; su ex- 
tremo basal curvado hacia abajo y atrás y su extremo distal suavemente curvado 
hacia la derecha para continuarse con la cámara genital, la que siendo trans- 
versal está rodeando al mismo. La cámara hacia su extremo izquierdo se angosta 
e inclina hacia abajo para continuarse con el ducto y espermateca, respectiva- 
mente, la cual está representada en el dibujo de forma alargada porque al estar 
accidentalmente perforada ha perdido su forma redondeada original; hacia su 
extremo derecho la cámara se ensancha, se dirige hacia abajo y forma una con- 
cavidad donde va a penetrar el oviducto. 
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PROARNA BERGI. (Lam. II, fig. 10.) El tubo con iguales características que el 
de la especie anterior pero mucho más inclinado, aproximándose a la horizonta- 
lidad. Cámara genital dispuesta transversalmente al tubo sin rodearlo, el 
extremo izquierdo de aquella angostándose y curvándose, para dirigirse levemen- 
te hacia arriba y terminar en la espermateca; el extremo derecho ensanchándose 
para hacerse cóncavo y recibir al oviducto medio. 


PROARNA MONTEVIDENSIS. (Lám. II, fig. 11.) A diferencia de las dos especies 
anteriores aquí el vestíbulo no es amplio. El tubo parece mucho más corto que en 
las especies anteriores porque está doblado en ángulo recto, siendo su mitad basal 
casi vertical y la mitad distal muy inclinada, casi horizontal. El mismo se continúa 
con la cámara genital, la que es alargada, casi horizontal y dirigida hacia la 
derecha; presenta ésta en su margen lateral izquierdo un surco; desde la base 
de su margen lateral izquierdo se produce un crecimiento hacia la derecha en 
forma de un lóbulo, el que se sitúa por debajo de la misma y constituirá el área 
donde se insertará el oviducto. 


CARINETA FORMOSA. (Lám. II, figs. 12 y 13.) Vestíbulo no amplio. Tubo fuer- 
temente esclerotizado, vertical, formando una especie de anillo, el que es com- 
pleto en su pared anterior y sin cerrarse sus ramas en su pared posterior. Cámara 
genital alargada, casi de posición vertical, con su pared anterior en su parte basal 
rodeada por el anillo completo del tubo y recibiendo el oviducto en esta con- 
cavidad formada; pared posterior de la cámara pasando por entre las ramas pos- 
teriores del tubo. 


CARINETA FASCICULATA. (Lam. II, figs. 14 y 15.) Tubo largo y esclerotizado, su 
primera porción doblado sobre sí mismo, formando un ángulo hacia adelante y 
arriba, luego ascendiendo verticalmente y dividiéndose en dos ramas; cámara 
genital formando entre estas dos ramas una concavidad donde se inserta el ovi- 
ducto común, para luego aquella ascender verticalmente detrás de las citadas 
ramas. La mencionada cámara presenta en su extremo dorsal la espermateca 
globosa. La posición y forma de ésta en el dibujo corresponde a la que la misma 
ha tomado caprichosamente al ubicarse el preparado para esquematizarlo. 


CHONOSIA CRASSIPENNIS. (Lám. III, fig. 16.) Vestíbulo amplio. Tubo vertical 
muy poco coriaceo, angostándose hacia su parte distal. Cámara genital vertical, 
presentando una marcada lobulación derecha. Por el borde lateral izquierdo de la 
cámara se produce la entrada del oviducto común, pudiendo observarse cómo 
aquella se continúa por su pared posterior en el ducto para la salida de los huevos. 


CALLIOPSIDA CINNABARINA. (Lam. III, fig. 17.) Vestíbulo no muy desarrollado. 
Tubo corto y ancho, continuándose con la cámara genital que es vertical, la que 
en su extremo superior muestra una voluminosa espermateca que alcanza un 
tamaño poco común. Por el lado izquierdo de la cámara pasa el oviducto común, 
ei que va a insertarse en la parte inferior de la pared posterior de la misma, 
continuándose luego en el ducto para la salida de los huevos. 


QUESADA GIGAS. (Lam. I, fig. 6; Lam. III, fig. 18.) Vestíbulo amplio. Tubo en 
vista lateral suavemente inclinado hacia adelante, para luego curvarse hacia atrás, 
donde se hace corto y ancho. Cámara genital conservando una cierta horizontali- 
dad, inclinándose hacia abajo en su mitad basal, para luego presentar su mitad 
distal dirigida hacia arriba; al mismo tiempo esta mitad distal sufre una flexión 
hacia el lado derecho. Cámara en su pared dorsal mostrando una concavidad 
donde va a insertarse el oviducto medio. Espermateca conectándose con la cá- 
mara por un ducto de mediana longitud. En ciertos ejemplares la flexión hacia 
la derecha ha sido sufrida al mismo tiempo por la mitad distal del tubo junta- 
mente con toda la cámara. 
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VALOR TAXIONÓMICO 


La mayor o menor amplitud del vestíbulo, la forma, posición y desarrollo 
del tubo y de la cámara genital, el desarrollo del ducto y de su espermateca, la 
situación de penetración del oviducto medio, son todos elementos que en con- 
junto nos suministran caracteres de incalculable valor específico. Estos aumen- 
tan su valor especialmente cuando se trata de especies próximas, como lo he 
verificado al realizar la disección en especies próximas a C. fasciculata, P. dacty- 
liophora y F. mannifera, en donde en todos los casos se pudo apreciar con toda 
claridad las diferencias existentes en los ductos 'y estructuras genitales de las 
mismas. 


De acuerdo a los géneros estudiados, Fidicina, Dorisiana, Proarna, Carineta, 
Chonosia, Calliopsida y Quesada, he podido comprobar que cada género con- 
serva ciertas características propias, así en Fidicina la cámara genital no sufre 
torsión o rotación alguna, de manera que la concavidad de la misma donde se 
inserta el oviducto se sitúa justamente en la parte central de su pared dorsal, 
resultando la cámara simétrica. En cambio en Dorisiana la concavidad de la 
cámara sufre un desplazamiento o torsión hacia la derecha, muy suave en D. bo- 
naerensis y más acentuado en D. viridis. En Proarna se observa un tubo largo en 
cuyo extremo, atravesada o siguiendo al mismo, encontramos la cámara más 
bien larga y fina. En Carineta el tubo, curvándose, cierra o no un anillo que 
circunda la penetración del oviducto. En Chonosia, el tubo y la cámara son 
verticales, poco coriaceos, mostrando la penetración del oviducto por el costado 
izquierdo de la misma. En Calliopsida se observa un exagerado desarrollo de 
la espermateca y el oviducto pasando por el lado izquierdo de la cámara y pe- 
netrando en su pared póstero-inferior. En Quesada la mitad distal de la cámara 
sufre una flexión hacia la derecha, pero con la concavidad permaneciendo ple- 
namente dorsal. 


Aunque sólo fueron siete los géneros examinados, me adelanto, sin embargo, 
a expresar mi idea de que estos ductos y estructuras del aparato genital de las 
hembras también nos podrán suministrar caracteres de valor genérico. 
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MANSONIINI NEOTROPICALES. I (DIPTERA-CULICIDAE) 


Por RicarDO A. RONDEROS (*) - AxeL O. BACHMANN (°) 


Summary: Neotropical Mansoniini. I. (Diptera-Culicidae) 


Three species of Mansonia (Mansonia): titillans Walker, indubitans Dyar and Shannon 
und pseudotitillans Theobald are considered. Their eggs, larvae, pupae and adults (male 
and female) are described. Keys for identification of all stages, except eggs, are given. It is 
pointed out that M. pessoai Barretto and Coutinho and M. cerqueirai Barretto and Coutinho 
are probably synonyms of M. pseudotitillans, and M. flaveolus Coquillett is very probably 
synonym too, the only visible difference being the main color. The great variability of both 
male and female genitalia of M. indubitans is stated, as well as clear differences in its 
larvae against North American specimens. 


Ronderos y Bachmann (1963) describieron como nueva la tribu Mansoniini 
(Mansonini per errorem), desconociendo en ese momento el trabajo de Belkin 
(1962) donde crea la misma tribu, cuyos caracteres no son considerados sufi- 
cientes por Dodge (1962). Ante este hecho consideramos oportuno insistir en 
la validez de esta tribu, remitiéndonos a nuestro trabajo anterior (1963), donde 
estimamos se dan los caracteres en que se basa esta afirmación, teniendo en 
cuenta además que Belkin en su trabajo no fundamenta la creación de la tribu. 

En esta contribución se analizan solamente tres especies: Mansonia (Man- 
sonia) titillans (Walker, 1848), M. (M.) indubitans Dyar y Shannon, 1925, y 
M. (M.) pseudotitillans (Theobald, 1901), en todos sus estados evolutivos, en 
base a material argentino. 

No es desconocido el problema de la determinación específica en este sub- 
género neotropical y en especial de las hembras de estas tres especies. Se han 
utilizado diversos caracteres, como la longitud relativa de los palpos y antenas 
con la proboscis que, si bien tiene valor estadístico en series numerosas, resulta 
en extremo variable en ejemplares aislados. El tamaño y color general tienen 
escaso valor, ya que en series numerosas las tres especies presentan una amplia 
gama de variación, incluyendo todos los grados considerados como característicos. 

Los genitales masculinos ofrecen mayor seguridad, pero su variación indivi- 
Gual, en especial en M. (M.) indubitans, hace dificultosa una caracterización 
adecuada, ya que el aspecto de las estructuras utilizadas está sujeto a una correcta 
orientación de las mismas en un preparado microscópico. 

De las tres especies sólo M. (M.) titillans puede ser rápidamente separada 
por el aspecto del mesonoto; las otras dos pueden caracterizarse “a priori”, por 
la longitud de los palpos en la hembra, pero para confirmar su identidad deben 
considerarse otras estructuras, en especial el VIII urotergito de la hembra y el 
dististilo del macho. 

Este criterio lo sustentamos con el estudio de series de material criado a partir 
de larvas y pupas, cuya individualización es inmediata. 

Pratt (1945, 1953) y Carpenter y La Casse (1955) describen la larva y pupa 
de M. (M.) titillans y M. (M.) indubitans y los genitales femeninos de las tres. 


(*) Instituto Nacional de Microbiología, Departamento de Entomología Sanitaria. Carre- 
ra del Investigador, Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas. Buenos Aires. 
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con material norte y centroamericano, antillano y del extremo norte de Sudamé- 
rica. Hemos considerado oportuno redescribirlas con nuestro material. Damos a 
conocer por primera vez el huevo, larva y pupa de M. (M.) pseudotitillans y 
anotamos la gran variabilidad de los genitales masculinos y femeninos de M. 
(M.) indubitans. 


MANSONIA (MANSONIA) INDUBITANS Dyar y Shannon, 1925 
1925. J. Wash. Ac. Sc. XV : 41 


GENITALES MASCULINOS. (Lam. III.) Los genitales masculinos en este subgé- 
nero (salvo en amazonensis y wilsoni) responden a un esquema bastante uni- 
forme. En indubitans su aspecto, y en especial el del dististilo (fig. 18), demues- 
tran que se trata de la especie más primitiva. Su forma dentro del subgénero es 
la más simple y a su vez la más variable, lo que nos pone ante la evidencia de 
que constituye el patrón inicial del desarrollo de esta estructura. 

En la serie de material argentino que hemos estudiado encontramos, aun en 
un mismo criadero, gradaciones desde la forma típica (fig. 18 c) ilustrada por 
Barretto y Coutinho (1944) sobre un esquema de Stone, hasta la ilustrada por 
Shannon (1934) (fig. 18d). Esto nos hace suponer que esta especie es la más 
extendida en nuestro continente. Las escasas citas se deben a la dificultad del 
diagnóstico específico dada la gran variabilidad de sus genitales masculinos y 
femeninos (ver más adelante), pese a la simplicidad de los mismos. Por ello 
ilustramos los cuatro aspectos más frecuentes del dististilo en nuestros ejemplares. 

Un elemento coadyuvante en el diagnóstico específico es el lóbulo basal, 
cuya longitud no supera los 2/3 de la longitud del basistilo (fig. 17). Las restan- 
tes estructuras, en especial el mesosoma, IX tergito y X esternito de las tres 
especies consideradas, y aún más de humeralis, mo aportan caracteres diagnósti- 
cos de valor por su gran similitud y marcada variabilidad. 


GENITALES FEMENINOS. (Lám IV.) Esta especie es evidentemente la más 
primitiva de las tres en cuanto a la conformación de sus genitales femeninos. El 
VIII urotergito (figs. 21-22) presenta dos hileras irregulares de púas que se 
extienden más hacia los lados que en las dos especies siguientes, formando en 
general la posterior un grupo definido central, de 6-9 púas, de largo muy va- 
riable; en algunos ejemplares de la provincia de Formosa sólo existen tres púas, 
separadas entre sí por una distancia igual a su propio diámetro, disposición 
ilustrada por Pratt (1945, 1953) y Carpenter y La Casse (1955) para ejemplares 
norteamericanos, y observada por nosotros en algún ejemplar venezolano. Placa 
postgenital (fig. 23) subcircular, con el borde distal ligeramente escotado. 


Pura. (Lam. II.) Pratt (1945) ilustra por primera vez la trompeta respirato- 
ria, los segmentos abdominales VI, VII y VIII y las paletas natatorias, anotando 
en una clave las diferencias más sobresalientes con M. (M.) flaveolus (Coqui- 
lett). La pupa de esta especie puede ser fácilmente separada de las conocidas 
de este subgénero por los siguientes caracteres: 

a) Trompeta respiratoria 5% veces tan larga (desde la base a la abertura 
respiratoria) como su ancho máximo; cuerpo recto y “uña” bruscamente ensan- 
chada próximo al ápice (fig. 11). 

b) Pelo A’ del VIII uromero tan largo como la mitad de la paleta natatoria 
(fig. 10); pelos B y C de los uromeros II a VII subiguales en longitud. 


Larva. (Lám. 1.) Pratt (1945) la da a conocer por primera vez en forma 
detallada y Carpenter y La Casse (1955) la describen e ilustran en base a 
material norteamericano, destacando como carácter específico más sobresaliente 
la forma de las escamas del VIII uromero, que son cortas, con un dentado apical 
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también corto. Nuestro material difiere notablemente en cuanto a esta estructura 
y también en el pelo y del mismu uromero y el pelo del sifón, que podrían ser 
variables. 


Las larvas argentinas se caracterizan por: 


a) Escamas del VIII uromero con una prolongación mediana aguzada, base 
no diferenciada, con escaso dentado basal, de menor tamaño y en menor cantidad 
(3-5) que en las otras especies conocidas (fig. 2). 


q 





Lám. 1.—Larvas de: 1 a 3, M. (M.) indubitans Dyar y Shannon; 4 a 6, M. (M.) titillans 
(Walker); 7 a 9, M. (M.) pseudotitillans (Theobald). (1, 4 y T, segmentos caudales; 2, 5 
y 8, escama del VIII uromero; 3, 6 y 9, cabeza, dorsal y ventral.) 


60 REVISTA DE La SOCIEDAD ENTOMOLÓGICA ARGENTINA XXVI 1963 





Lám. 1. —Pupas de: 10 y 11, M. (M.) indubitans; 12 y 13, M. (M.) titillans; 14, 15 y 16, 
M. (M.) ps iti . (10, 12 y 14, notopteroteca III y abdomen dorsal y ventral; 11, 13 
y 15, trompeta respiratoria; 16, aspecto general de la pupa, lateral.) 
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b) Pelo y del VIII uromero bifido, acintado y barbulado; pelo del sifón bifido, 
acintado (fig. 1). 

c) Cabeza con el proceso cónico sub-antenal corto y oblicuo, dirigido hacia 
la línea media. Pelo frontal 7 corto y múltiple, con hojuelas lanceoladas, lisas; 
pelo ventral (basal, 12), simple y lanceolado (fig. 3). 

d) Antena con el flagelo tan largo como el tronco antenal; éste de aspecto 
robusto (fig. 3). 


Huevo. Desconocido. 


MANSONIA (MANSONIA) TITILLANS (Walker, 1848) 
1848. List. Dipt. Brit. Mus. 1: 5 (Culex) 


GENITALES MASCULINOS. No merecen ningún comentario especial, 


GENITALES FEMENINOS. (Lám. IV.) VIII urotergito (fig. 26) con un grupo 
bien definido de 8-10 púas en el borde posterior; hilera anterior con dos púas 
más robustas que las demás, separadas por una distancia algo menor que el 
ancho del grupo posterior. Placa postgenital (fig. 27) más alargada que en indu- 
Litans, con el extremo más o menos trunco sin una escotadura apreciable. En su 
base hay algunas cerditas curvas. 


Pura. (Lam. II.) Bonne y Bonne-Wepster (1925) ilustran el ápice de la 
trompeta respiratoria, y Pratt (1953) la da a conocer en forma completa, men- 
cionando como carácter distintivo la mayor longitud del pelo C del VIII uromero 
en relación con el B del mismo. Según nuestro material los caracteres distintivos 
son los siguientes: 

a) Trompeta respiratoria con cuerpo ancho, casi 3% veces tan largo como 
su ancho máximo, con “uña” larga de contorno curvo uniforme y ápice aguzado 
(fig. 13). 

b)Pelo A’ del VIII uromero delgado y corto, no mayor de 1/5 del largo de 
la paleta natatoria; pelo C de los uromeros III a VII más largo que el B (fig. 12). 


Larva. (Lam. II, figs. 4 a 6). Nuestro material coincide con lo descripto en 


publicaciones anteriores. Destacaremos solamente la variabilidad del pelo del 
sifón, cuyo aspecto más frecuente es el de la fig. 4. 


Huevo. (Lám. IV.) Fue ilustrado por Dyar y Knab (1916); nuestro material 
coincide en aspecto y dimensiones, siendo de corion muy oscuro (fig. 28). Las 
esculturas del extremo son muy similares a las de M. (M.) pseudotitillans (fig. 
30). 


MANSONIA (MANSONIA) PSEUDOTITILLANS (Theobald, 1901) 
1901. Mon. Cul. II : 178 (Panoplites) 


GENITALES MASCULINOS. (Lam. III, figs. 19 y 20). Ver “Observaciones”. 


GENITALES FEMENINOS. (Lám. IV.) VIII urotergito similar al de titillans (fig. 
24), aunque suele haber menos púas a cada lado del grupo central posterior, 
y las dos centrales de la hilera anterior suelen ser más robustas y más separadas. 
Placa postgenital (fig. 25) alargada, sin indicio de escotadura terminal, a lo más 
levemente truncada. 


Pura. (Lam. II.) Trompetas respiratorias cortas y gruesas, 2 % veces tan largas 
como anchas; “uña” apical aguzada, ensanchada en su tercio medio (fig. 15). 

Abdomen con pelos cortos y delgados nunca más largos que el largo de un 
segmento; pelo C más largo que los restantes en los uromeros II a V; en el VI 
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ci pelo A es más largo y bifido. Paletas natatorias casi dos veces tan largas como 
anchas (fig. 14). 


Larva. (Lám. 1.) Cabeza: antena con el pedúnculo antenal delgado, más 
largo que el flagelo; proceso cónico sub-antenal prominente; pelo frontal 7 múl- 
tiple, acintado y barbulado (fig. 9). 

Abdomen con las escamas del VIII segmento bien desarrolladas, grandes, de 
base elíptica, con una prolongación mediana gruesa y larga y espinas laterales 





Lám. III. — Genitaies masculinos: 17 y 18, M. (M.) indubitans; 19 y 20, M. (M.) pseudotitillans 
(17 y 19. aspecto general; 18 y 20, dististilo.) 
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conspicuas a ambos lados de la mitad distal (fig. 8); pelo y del mismo segmento 
simple y acintado; pelo del sifón simple (fig. 7). 


Huevo. (Lam. IV.) Se describe e ilustra aquí por primera vez (fig. 29). Pre-. 
senta un cuello muy alargado, terminando en una corona irregular de puntas 
(fig. 30). El corion es relativamente claro, amarillento ambarino cuando fresco, 
y se oscurece algo mientras madura, sin alcanzar el color oscuro de titillans. 


OBSERVACIONES. Es de interés destacar la gran similitud entre la larva y 
pupa de esta especie y las de flaveolus, lo que se repite en el VIII urotergito 
de la hembra. Esto nos hace presumir la coespecificidad de ambas, que sólo- 
desvirtúa la coloración de los adultos. Las diferencias entre los genitales mascu- 
linos de ambas especies son también mínimas, pero una definición sólo será 
posible con material representativo de flaveolus. 

Igual razonamiento nos impone M. (M.) pessoai Barretto y Coutinho y M.. 
(M.) cerqueirai Barretto y Coutinho de las que sólo se han descripto los machos, 
que no han estado a nuestro alcance. Dejamos sentada su posible sinonimia con 
vseudotitillans. 

Respecto del alotipo de pessoai, descripto por Castro y García (1959), es. 
indubitans, como todas las citas de pessoai para la Argentina. 
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Lám. IV.—Genitales femeninos: 21, 22 y 23, M. (M.) indubitans; 24 y 25. M. (M.) pseudo- 
titillans; 26 y 27, M. (M.) titillans; 28, huevo de M. (M.) titillans; 29 y 30, huevo de 
M. (M.) pseudotitilians, (21, 22, 24 y 26, VIII urotergito; 23, 25 y 27, placa post-genital, 

sigma e ínsula; 30, ápice de los huevos.) 
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Clave para las especies argentinas del subgénero Mansonia 


Adultos 
1. Tegumento claro, abdomen cubierto de escamas claras...... flaveolus (Coquillett) 
Tegument OSCURO. i. sess AR ASADA RR ARTERIA ERAN 2 
2. Mesonoto con escamas doradas formando amplias manchas anterolaterales, más o me- 
nos reunidas anteriormente; tibias posteriores con escamas robustas, erectas, por 
lo: menos én Su parte anteriOr. «.... 266 6. cece scenes humeralis Dyar y Knab 
Mesonoto sin manchas de escamas doradas .....o.oo.ooooooorooccrrrrrrrrrnm2....o 3 
3. Mesonoto cubierto de escamas cortas, adosadas, cobrizas, algunas doradas sin formar 
A A NN titillans (Walker) 
Mesonoto con escamas grandes, curvadas, erectas, cobrizas y doradas, mezcladas, y 
una mancha de escamas blanquecinas a blancas delante de la depresión me 


ESTAR ISA VEA EEES AAA AAA 


-4. Hembra: palpo 1/3 a 1/2 de la proboscis; VIII uromero con dos púas robustas, sepa- 
radas, en la hilera anterior. Macho: dististilo alargado, con proceso interno bien 


desarrollado y borde externo con marcada escotadura subapical .............. 
pseudotitillans (Theobald) 


Hembra: palpo 1/4 de la proboscis o muy poco mayor; VIII urotergito con dos hile- 
ras irregulares de púas; la posterior con o sin un grupo central definido, y la ante- 
rior continua, sin dos púas más robustas y separadas. Macho: dististilo ancho y 
corto, con proceso interno poco desarrollado; borde externo con escotadura a veces 
o IN NA NS indubitans Dyar y Shannon 


Pupas (*) 


3. Trompetas respiratorias más de 5 veces tan largas como anchas; pelo A’ del VIII 
uromero tan largo como la mitad de la longitud de la paleta natatoria ........ 
indubitans Dyar y Shannon 


Trompeta menos de 4 veces tan larga como ancha; pelo A’ no más largo que 1/5 de 
la longitud’ de das paleta natatoria A AA AAA 2 


2. Pelos abdominales largos y gruesos; pelos B y C de los segmentos II a VII más largos 
que el largo de un segmento; paletas natatorias angostas, más de 2% veces tan 
largas COMO anchas 5. eviews sin cws nat oseni dia titillans (Walker) 


Pelos abdominales cortos y delgados; pelos B y C de los segmentos II a VII nunca 

más largos que el largo de un segmento; paletas natatorias más anchas, no más de 

2 veces tan largas como anchas .....oo.ooooom.oo... pseudotitillans (Theobald) 
flaveolus (Coquillett) 


Larvas (*) 


Pelo y del VIII uromero simple; escamas del mismo segmento grandes, con dientes 
conspicuos a ambos lados de la mitad distal de la base, que es eliptica, y un diente 
central grueso: y largo ¡ocn Ho Tea san eee pseudotitillans (Theobald) 

flaveolus (Coquillett) 


pet 


PARADE DIDIER E ERN 2 
2 Escamas del VIII uromero con sólo dientes cortos en su borde distal ............ 
indubitans Dyar y Shannon (norte, centroamericanas y santillanas) 

Escamas: no CÓMO ALDANA AA A AA 3 


Escamas del VIII uromero grandes y numerosas (más de 5), con dientes conspicuos 
a ambos lados del tercio distal de la base y uno central largo y delgado. Pelo del 


sifón doble o múltiple; tronco antenal delgado, más largo que el flagelo ........ 
titillans (Walker). 


Escamas chicas y escasas (no más de 5), de base estrecha, que se continúa insensi- 
blemente por un diente largo, con escasos dientes laterales. Pelo del sifón doble; 
tronco antenal robusto, tan largo como el flagelo. indubitans (Theobald) (argentinas) 


p 


(°) Larva y pupa de M. (M.) humeralis aún desconocidas. 
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DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. En la Argentina las tres especies se superponen 
prácticamente en su distribución: provincias chaqueñas (E de Salta, Formosa y 
Chaco), mesopotámicas (Misiones, Corrientes y Entre Ríos), N y E de Santa Fe 
y N de Buenos Aires, hasta Buenos Aires o poco más, a lo largo de la ribera 
del río de la Plata. M. (M.) titillans se extiende algo más hacia el W, hasta la 
mitad E de Córdoba y Santiago del Estero. 
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NOTA BIBLIOGRÁFICA 


Fut JR., O. S. 1963. Studies of Neotropical Caddis-flies. I: Rhyacophilidae and Glosso- 
matidae (Trichoptera). Proc. U. S. Nat. Mus. 114 : 453-478, 2 figs. 


Éste es el primero de una serie de estudios programados sobre los Trichoptera de la 
región neotropical, a la que el autor asigna toda América al sur de los Estados Unidos, 
amplitud de ámbito que el propio autor aclara es artificial y fundamentada en el hecho de 
que el conocimiento de las especies del orden en esa región es muy pobre e inorgánico. 
De la familia Rhyacophilidae trata sólo a Hydrobiosinae, la única subfamilia de distribución 
neotropical, y de ella presenta una llave dilemática para los géneros y da la descripción de 
varias especies nuevas y notas sobre otras conocidas. De las Glossosomatidae sólo trata Pro- 
toptilinae, también única subfamilia neotropical; da una llave para los géneros en estado 
imaginal y otra para las larvas de cuatro géneros en que aquéllas son conocidas, Describe 
usimismo varias especies nuevas, todas ellas bien ilustradas, y da una nómina bibliográfica 


fundamental. — R. N. OrrILA. 


GRAMINEA TRAMPA DE INSECTOS 


Por Hécror C. HEPPER 


Summary: Á gramineous plant as a trap for insects 


In the spiny and rough ears of Cenchrus myosuroides BHK (Gramineae) a great variety 
of insects are trapped, from the smallest flies to the big mantids, Spiders profite on them. 
The spikelets also cause trouble to mankind's skin and entomologist's nets. 


“Dedico el presente trabajo como reconocimiento a la amistad y como un 
humilde homenaje al distinguido caballero entomólogo don Alberto Breyer, 
por todo lo realizado en la República Argentina en favor de la cultura y de las 
instituciones científicas, muy especialmente por el fervor filantrópico hacia la 
Sociedad Entomológica Argentina”. Así rezaba la nota-comunicación enviada en 
cctubre de 1962 al II Congreso Latinoamericano de Zoología realizado en Sao 
Paulo, Brasil. 


El tema del epígrafe se agrega a las publicaciones que varios autores han 
dedicado en el país a observaciones de diversas plantas que atrapan o cazan 
insectos destruyéndolos, contando con la colaboración del tiempo y el viento. 
Dado las distintas características de sus Órganos, estas plantas actúan al mínimo 
rozamiento o contacto accidental, debido a su sensibilidad, algunas veces segre- 
gando sustancias adherentes y otras por estructuras espinosas ásperas o en forma 
de ganchos. 


Como una contribución más a tan interesante tema señalo la importancia de 
una gramínea atrapadora de insectos de diversos tamaños (desde 1mm hasta 
8 cm) que quedaban aprisionados entre las asperezas de sus espigas espinosas. 
Durante los meses de enero y febrero de 1962 y marzo y abril de 1963, recorriendo 
localidades del nordeste de Córdoba (Colonia 10 de Julio, Morteros y zonas 
suburbanas ), centro-este de Santa Fe (especialmente Ceres y San Guillermo) 
y sudeste de Santiago del Estero (localidades del departamento Rivadavia, espe- 
cialmente Colonia MacKinlay) mi curiosidad fue despertada por una gramínea 
de aproximadamente 0,60 a 1,50 m de altura que bordeaba caminos y vías ferro- 
viarias, como también se encontraba en parcelas sin cultivar. Tenía aprisionados 
entre sus espigas distintos insectos de tamaños diversos. Al acercarme para 
realizar una inspección más detenida, comprobé que entre sus víctimas figuraban: 
Coleópteros: carábidos, estafilímidos, lampíridos, cerambicidos, elatéridos, criso- 
mélidos, coccinélidos, etc.; Himenópteros: abejas y avispas de distintos tamaños; 
Hemípteros: coreidos, pentatómidos, ligeidos, redúvidos, cídnidos, etc.; Homóp- 
teros: cotorritas de los pastos; Isópteros; Odonatos; Lepidópteros: mariposas diur- 
nas y crepusculares, polillas de los pastos; Neurópteros: mantíspidos y crisópidos; 
Dípteros: moscas comunes, mosca brava, tábanos, moscas predatoras; Ortópteros: 
tetigónidos, etc. 

He podido observar que entre los ortópteros, los acrídidos (langostas) por 
sus movimientos rápidos y saltos, se desprenden de la gramínea. También llama 
la atención que en una zona como la señalada, donde los mosquitos son muy 
abundantes, sólo se los encuentra aprisionados en ínfima proporción entre las 


espigas. 


68 Revista p= La SOCIEDAD ENTOMOLÓGICA ARGENTINA XXVI 1963 





1. espigas de Cenchrus myosurotdes BHK, donde se observan nidos de arañas (Argiopidae); 


2, mántidos destruidos por parasitismo de moscas y la acción del tiempo; 3, diversos insectos 


atrapados por la graminea. 
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La presencia de arañas de las familias Argiopidae: Metepeira labyrinthea 
(Hentz, 1852), Wixia nigropunctata Mello-Leitáo, 1941, Parawixia venustula 
(Keys., 1879), Wixia variabilis?; Lycosidae; Thomisidae: Runcinioides y Misu- 
menops sobre dicha planta despertó mi curiosidad. Estas arañas atrapan insectos 
envolviéndolos en sus telas, en la base de los tallos y en la parte aérea, inmovili- 
zándolos, para luego devorarlos, y otras veces aprovechándose de las víctimas 
de la misma planta. Los insectos así atrapados mueren al cabo de algún tiempo, 
salvo la presencia de arañas o algún parásito. He encontrado mántidos moribun- 
dos parasitados por larvas de moscas; de éstas pude obtener pupas y adultos, 
de las que me ocuparé oportunamente. 

En un principio pensé que se trataría de la gramínea conocida vulgarmente 
como “cola de zorro”, de la que se ocupó el entomólogo Köhler, pero al obser- 
varla noté sus diferencias; los pobladores la denominan “cadillo”, nombre con- 
firmado por el ingeniero agrónomo I. Feldman, de la Estación Experimental de 
INTA de Rafaela, Santa Fe. De acuerdo con las referencias bibliográficas obteni- 
das y las facilitadas por el ingeniero Feldman, llegué a la conclusión de que se 
trata de la gramínea Cenchrus myosuroides H. B. K., 1815. 

No sólo se trata de una planta más, enemiga de los insectos, sino que también 
lo es de los entomólogos, que al pasar inadvertidamente sus redes o mangas 
entre la vegetación, las llenan de las espiguillas. Desprenderlas demanda un 
tiempo largo y gran paciencia; además los involucros penetran fácilmente al 
menor rozamiento en la piel, ocasionando a veces lesiones importantes; los ani- 
males (perros y ovejas) sufren consecuencias desagradables. Los caballos suelen 
comerla a pesar de todo. A esta gramínea se le asigna propiedades terapéuticas. 

El área de dispersión de Cenchrus myosuroides H. B. K. en la República Ar- 
gentina queda documentada para las siguientes provincias: Buenos Aires, Entre 
Ríos, Santa Fe, Córdoba, Santiago del Estero, Tucumán, Misiones y Corrientes. 
En América del Sur: Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay. 


6 ù p 


Agradezco a las distinguidas especialistas Prof. Berta S. G. de Pikelin y Rita 
D. Schiapelli la determinación del material de arañas, v al ingeniero agrónomo 
Israel Feldman la orientación para la clasificación de la gramínea. 
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NOTA BIBLIOGRÁFICA 


Fiscuer, F. C. J. 1960-1962. Trichopterorum Catalogus. Vol. I: Necrotaulidae, Prosepididon- 
tidae, Rhyacophilidae. Vol. II: Philopotamidae, Hydroptilidae, Stenopsychidae. Vol. III: 
Polycentropodidae, Psychomyidae. 1-168, 1-188 y 1-236, respectivamente. Amsterdam, 
Nederland, Ent. Vereen. ed. 


Esta obra fue planeada y realizada para ser editada en la serie de los bien conocidos 
catálogos sistemáticos de Junk, pero diversas razones impidieron que así fuera, y la Sociedad 
Entomológica Holandesa se hizo cargo de la misma. Está planeada en 14 volúmenes, de los 
«cuales han aparecido los tres primeros. Es ocioso destacar la importancia y necesidad de este 
«catálogo. ya que desde el fascículo del Genera Insectorum redactado por Ulmer en 1907 
no se había publicado ningún repertorio universal del orden. Es particularmente útil para 
el conocimiento de los Trichoptera de la región neotropical, ya que después del catálogo 
de Ulmer para dicha área, publicado en 1913, y en el que registra 162 especies, mucho es 
lo que se ha descripto y publicado. El autor y la sociedad editora se hacen acreedores al 
reconocimiento de los entomólogos. — R, N. OrFILA. 


Dreispacu, R. R. 1963. New species of spider wasps, genus Auplopus, from the Americas 
south of the United States (Hymenoptera: Psammocharidae). Proc. U. S. Nat. Mus, 114: 
137-211. 

El autor, reconocida autoridad en Psammocharidae, presenta un valioso aporte al cono- 
cimiento del género Auplopus, en el que describe 81 especies nuevas. El trabajo se compone 
de dos partes: la primera, especies sudamericanas en la segunda, y del resto de América, en 
la primera. Cada una de las partes lleva llaves dilemáticas para el reconocimiento de todas 
las especies del género. Para América del Sur describe 25 especies nuevas, de las cuales 3 
son argentinas: A. argutus, A. coracinus y A. cordobensis, con lo que, agregada A. militaris 
(Lynch Arribalzaga), el elenco de la fauna argentina se compone de 4 especies. Hay una 
especie nueva cuyo nombre llama poderosamente la atención: A. argentinensis, que hace pen- 
sar en un error —por desgracia muy común— referido a la geografía sudamericana. Y digo 
esto porque dicha especie es de Brasil, Amazonas. El trabajo va acompañado de fotomicro- 
grafía de los genitales de las especies nuevas. — R. N. ORFILA. 





LA NINFA DE STAUROPHLEBIA BOSQI NAVAS, 1927 
(ODONATA-AESHNIDAE) 


Por AxeL O. BACHMANN (°) 


Summary: The nymph of Staurophlebia bosqi Navas (Odonata-Aeshnidae) 


The nymph of Siaurophlebia bosqi Navás (Odonata, Aeshnidae) is described upon a 
nearly full grown female specimen obtained in the Paraná delta. The differences against the 
available descriptions of S. reticulata (Burmeister) are quoted. The nymphal generic cha- 
racters, based on both species are stated. (The nymphs of the remaining four species are 
still unknown.) 

El género Staurophlebia Brauer, 1865, incluye hasta la fecha seis especies: 
S. reticulata (Burmeister, 1839), S. platyura Navas, 1920, S. bosqi Navas, 1927, 
S. gigantula Martin, 1909, S. auca Kennedy, 1937, y S. wayana Geijskes, 1959. 
Sólo una, S. reticulata, tiene una distribución amplia, desde Honduras hasta el 
NE de la Argentina; las demás han sido descriptas con muy pocos ejemplares 
y de un área reducida, salvo S. auca, descripta de Ecuador y citada para la Gua- 
yana Holandesa. El género es exclusivamente neotropical. 

S. bosqi Navas sólo ha sido hallada hasta ahora en el delta del Paraná, y 
todos los ejemplares vistos fueron capturados en el mismo lugar de donde pro- 
cede el tipo (arroyo Abra Vieja). 

Sólo se han dado a conocer tres ninfas de este género, las tres de S. reticulata. 
Needham (1904) describe un ejemplar femenino de Nicaragua de 51mm de 
largo, aparentemente maduro, atribuido a esta especie por ser la única conocida 
del género entonces (y la única centroamericana hasta ahora). Butler (1904) 
agrega detalles de la máscara (labio). Geijskes (1959), describe e ilustra dos 
exuvias, una masculina de 52 mm de largo y otra femenina, de 56 mm, atribuidas 
a la misma especie, dada la similitud con la descripción de Needham y por ser 
cspecie frecuente en los lugares donde fueron obtenidas. 

Recientemente el señor Fernando Bourquin encargó a Diego E. Born Bour- 
quin, entusiasta colaborador de 8 años de edad, que procurara obtener la ninfa 
de S. bosqi, lo que fue prontamente cumplido. El ejemplar, capturado en la isla 
Arati, sobre el rio Capitán, en el delta del Paraná, mide 54mm (medido en 
fresco por el señor Bourquin), es femenino y responde en muchos aspectos a las 
descripciones de Needham y Geijskes para S. reticulata, confirmando los carac- 
teres genéricos. Me referiré solamente a los detalles en que el ejemplar estudiado 
difiere de las descripciones mencionadas. 


STAUROPHLEBIA BOSQI Navas, 1927 


1927. Navas, Rev. Soc. Entom. Arg. I (3) : 27-28, f. 1, t. III. 
1958. Geijskes, Stu. Fauna Suriname & other Guyanas MI : 157-159, f. 71. 
1947. S. reticulata: Fraser, Acta Zool. Lill. IV : 433. (Probabl. en parte.) 


CABEZA (fig. 1): Borde láteroposterior, detrás de los ojos, con tres tubérculos, 
el anterior menos prominente, el posterior forma el ángulo (borde irregular- 


(°) Instituto Nacional de Microbiología. Carrera del Investigador, Consejo Nacional de 
Investigaciones Científicas y Técnicas. Buenos Aires. 
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mente crenado en $. reticulata); tubérculos del vertex, situados sobre una placa 
elevada, más adelante que en S. reticulata respecto del ángulo interno de los 
ojos; labio (fig. 2) con sólo 9 dientes a cada lado (18 a 20 en S. reticulata). 
Mandibulas (fig. 4) con menor número de dientes robustos en el borde del pro- 
ceso externo. Antena (fig. 5) con el 3er. artejo tan largo como 4° + 5% y mayor 
que el 6%; 4% y 5° iguales entre sí y algo menores que el 7°. Pronoro (fig. 1) con 
una pequeña depresión en la línea media, entre los tubérculos. Patas manchadas, 
incluso los tarsos (fig. 6a-6c) (tarsos uniformemente claros en S. reticulata); 
3er. tarsito más largo que los dos primeros sumados en las patas I y III, subigual 
en la II. ABDOMEN con la misma proporción de longitud de uromeros en general 





Ninfa de Staurophlehia bosqi; 1, cabeza y pronoto; 2, máscara, vista dorsal; 3, maxila; 4, 
mandíbula, dorsal y caudal; 5, antena; 6, tarsos; 7, apéndices caudales. 
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(salvo el I que es menor) y disposición de dientes láterocaudales y dorsales que 
en S. reticulata (ver su disposición más abajo), diente caudomesal del X uroter- 
gito denticulado (fig. 7); apéndice superior carenado, truncado y con un diente 
a cada lado del extremo posterior (fig. 7) (con una escotadura redondeada en 
S. reticulata). 


DIMENSIONES DEL EJEMPLAR ESTUDIADO: Largo total, 54 mm; abdomen con 
apéndices, 38 mm; ancho de la cabeza (a través de los ojos), 9 mm; ancho ma- 
ximo del abdomen (VII uromero), 9 mm; mentum, 11 mm; antena, 5 mm; fémur 
HI, 8 mm. Las pterotecas mesotorácicas, de 12 mm, alcanzan hasta casi la mitad 
del IV urotergito; las gonapófisis femeninas pasan muy poco del borde posterior 
del IX urosternito. El ejemplar parece no haber alcanzado su madurez, estando 
próximo a una nueva ecdisis ninfal, posiblemente la última antes de la definitiva. 
Según Needham (1904) las pterotecas de la ninfa madura de S. reticulata alcan- 
zan la base del V uromero, y según Geijskes (1959) las gonapófisis femeninas 
de la exuvia llegan hasta la mitad del X urosternito. 


E E e 


Pueden resumirse así los caracteres ninfales genéricos: labro con un tubérculo, 
clípeo con dos, vertex con dos; mandíbula con proceso externo aliforme, de borde 
dentado y algunos dientes en la cara dorsal; labio con un diente robusto, dirigido 
adelante, a cada lado de la línea media en el borde anterior del mentum, y una 
escotadura entre ambos; bordes laterales dentados en el tercio anterior; piezas 
laterales con diente fijo aguzado. Abdomen con dientes láterocaudales en VI-X 
(aumentan de tamaño de adelante a atrás) y dientecillo caudomesal en IX y X. 


BIBLIOGRAFÍA 
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NOTA BIBLIOGRAFICA 


Braun, A. F. 1963. The genus Bucculatrix in America North of Mexico ( Microlepidoptera). 
Mem. Amer. Ent. Soc. 18 : 1-208, tab. i-xlv, Philadelphia. 


Más de cuarenta años de investigaciones en este dificil género de lepidópteros con orugas 
minadoras de hojas han permitido al autor presentar esta espléndida monografía en la que 
totaliza los conocimientos sobre el taxión estudiado. El autor no se pronuncia concretamente 
acerca de si el género Bucculatrix constituye por sí solo la familia Bucculatrigidae o si debe 
incluirse dentro de la familia Lyonetiidae. De las 54 especies citadas en la clásica lista de 
McDunnough, 8 son reducidas a sinónimos, pero simultáneamente se describen 50 especies 
nuevas, lo que, con algunas citas nuevas para el área considerada, lleva a 99 el total de espe- 
cies norteamericanas, estudiadas sobre un total de 2.500 ejemplares pertenecientes a las colec- 
siones clásicas de los Estados Unidos de América del Norte. Se ilustran muchas minas y 
cecidias, ya que gran parte del material ha sido criado, y, por ende, se señalan las plantas 
hospederas. Las descripciones y llaves son amplias y completas y están reforzadas por más 
de 200 dibujos de genitales efectuados también por el autor. Es una obra de gran mérito que 
sin duda por mucho tiempo será básica para el estudio del género. — R. N. OrriLA. 
Vaur, P. 1962. A revision of the genus Trox in South America (Coleoptera, Scarabaeidae). 

Bull. Amer. Mus. Nat, Hist, 124 : 101-167, 104 figs., New York. 

Es sin duda de importancia este trabajo que revisa un género de coleópteros de gravita- 
ción económica. La autora, largamente acreditada por otros trabajos sobre Curculionidae y 
Scarabaeidae, reconoce, del total de 43 especies descriptas para América del Sur, 35 como 
válidas, incluidas 8 que son nuevas. De estas últimas, 2 son de Argentina, en cuyo ámbito 
Ja autora ha podido identificar un total de 26 especies, es decir, que duplica el número de 
las que incluye Burmeister (1876) en su monografía. El trabajo se basa en el estudio de 
unos 1.650 ejemplares que le permiten hacer una descripción general y luego una parte sis- 
temática completada con llaves dilemáticas, dibujos, muchos de genitales y mapas. Es un 
trabajo de jerarquía digno de los otros que la misma autora ha proporcionado. —R. N. Or- 
FILA. 





NOTAS SOBRE SUCTORIA ARGENTINOS. V. NUEVOS DATOS 
SOBRE RHOPALOPSYLLIDAE, RHOPALOPSYLLINAE 


Por Epuarpo DeL Ponte (°) 


Summary: Notes on Argentine Suctoría. V. New data on Rhopalopsyllidae, Rhopalopsyllinae 


Polygenis breyeri n. sp. and P. puelche n. sp. are described. P. frustratus Johnson, 1957, 
P. pygaerus (Wagn., 1937) and Rhopalopsyllus l. lugubris Roths, 1908, are recorded for first 
time for Argentina; the geographical dispersion in Argentina and morphological variations 
are quoted for some species here mentioned. 


Los Rhopalopsyllidae son generalmente de fácil identificación, por lo menos 
genérica. La presencia de un tubérculo frontal o clipeal más o menos saliente; 
la ausencia de peines cefálicos, torácicos y abdominales; tergitos abdominales 
con 2 filas de cerdas, por lo menos en algunos de ellos, son caracteres suficientes 
para diferenciarlos de las otras pulgas argentinas. Si a ello agregamos los carac- 
terísticos genitales de los machos y las peculiares espermatecas de las hembras, 
será poco probable caer en error. 

Con Malacovsyllidae integra la superfamilia Malacopsylloidea: esa familia 
tiene dos géneros monotípicos: Malacopsylla grossiventris (Wey., 1879) y Phthi- 
ropsylla agenoris (Roths., 1908), parásitas de Dasypodidae y fácilmente recono- 
cibles, aun a simple vista. 

Las especies de Rhopalopsyllinae, en su gran mayoría sudamericanas, son casi 
siempre parásitas de roedores agrestes o silvestres (Caviidae, Cricetidae y Cte- 
nomyidae ); también se las encuentra en Rattus, ne siendo raras en Marsupialia 
predatores como Lutreolina o Didelphis y, accidentalmente, en Carnivora u Homo. 

Algunas pueden ser trasmisoras potenciales de P. pestis, como Polygenis pla- 
tensis cisandinus que puede picar al hombre (de la Barrera 1940 : 579); P. bohlsi 
jordani, muy abundante en el nordeste brasileño (inf. person. de de la Barrera) 
ha sido encontrada frecuentemente en esa zona en períodos de epizootias pes- 
tosas. 

Tres géneros forman la subfamilia Rhopalopsyllinae: Polygenis, Tiamastus y 
Bhopalopsyllus; los dos primeros incluidos en el último hasta 1939. 


I. POLYGENIS Jordan, 1939 


1939. Nov. Zool. XLI : 444. 

1957. Johnson. Mem. Ent. Soc. Wash. N° 5 : 156, pl. 84-89 (con bibliografía completa). 

Las especies sudamericanas pueden separarse en dos grupos: a) Tir con 
3 cerdas en la 5? ó 6? muesca dorsal, subapical (por io menos en una de ellas), y 
b) con dos cerdas en dicha muesca. Todas ellas tienen 3 filas occipitales de cerdas; 
solamente una, P. litus (J. y R., 1908), tiene dos filas. 

En el grupo b) hay especies en las que, hasta ahora, no se han encontrado 
en las hembras caracteres específicos suficientes para su separación. Es posible 


(*) Instituto Nacional de Microbiología, Departamento de Entomología Sanitaria. Carre- 
sa del Investigador, Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas, Buenos Aires. 
Estos datos integran una revisión de la fam. Rhopalopsyllidae que, por retricción de espa- 
vio, no podemos dar completa. 
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que la separación o contigiiidad de las muescas 5% y 6? de la Tir, así como la 
disposición de las cerdas ventrales del Tayyy-; puedan orientar en la determina- 
ción específica, por lo menos entre algunas especies. 


l. POLYGENIS BOHLSI BOHLSI (Wagner, 1902) 


1902. Hor. Soc. Entom. Ross. XXXV : 21, pi. 1, fig. 6. 
1957. Johnson, Mem. Ent. Soc. Wash. N* 5 : 159. 


Hasta ahora se conocia solamente de la provincia de Entre Rios (Delta del 
Parana) ex-Deltamys kempi (como bernhardi J. y R. 1923) y del “Gran Chaco”, 
denominación muy imprecisa, que tanto puede corresponder a la Argentina como 
al Paraguay. De la Barrera (comun. personal, V. 963) la coleccionó en La Rica 
(prov. de Buenos Aires) sobre Calomys laucha, 8.1X.961 (det. Smit). P. b. bohlsi 
se encuentra también en Brasil (M. Gerais), Ecuador, Paraguay y Venezuela. 
a otra subespecie conocida, P. b. jordani (Costa Lima, 1937) es del noreste bra- 
silefio. 

2. Polygenis breyeri n. sp. 

Pertenece al grupo b. 

$ 2. Esternito abdominal con no más de 3-4 cerdas por lado. Tiy (fig. 1, 
3 ) con las 5% y 6? muescas separadas entre sí. Ti ji con 2.2.2.3.2.3 cerdas 
en las muescas dorsales y con 13-15 cerdas laterales en cara externa, excluyendo 
las ventro-marginales. 

3. Fem con 4 cerdas casi marginales en la mitad basal de la cara externa. 
Tergito abdominal 1 con espinitas apicales; esternito abdominal basal desnudo 
en el holotipo (en el paratipo, 4-5 cerdas pequeñas). Con una (dos en el para- 
tipo) cerdas espiraculares en el tergito VIII (fig. 4). Segmentos modificados 
(fig. 2). Tubérculo posterior de la pinza subapical; cerda acetabular mayor 
inserta a nivel del borde superior del acetábulo. Dedo móvil que no llega hasta 
ei ápice de la pinza. Esternito VIII con su división muy ventral, casi a nivel 
de la fila de cerdas. Esternito IX con talón largo; punta del brazo distal con 
borde posterior más convexo que el anterior, con cerdas marginales posteriores; 
6 cerdas grandes y algunas pequeñas apicales en la cara lateral, casi marginales 
posteriores. Aedeagus (fig. 3): espiral ventral del ducto, de una sola espira, 
menor que el tercio del segmento distal del tubo interno que es mayor que el 
basal (2,6 veces en el holotipo, 1,5 veces en el paratipo). 

2. Tayn-, con las cerdas ventrales no apareadas (fig. 6). Esternito abdominal 
basal con 6-8 cerdas entre ambos lados. Esternito VII sin seno y borde posterior 
redondeado (fig. 8). Espermateca globulosa, sin giba dorsal y borde ventral casi 
plano; sin diferenciación nítida entre la cola y el cuerpo; la cola mayor que el 
diámetro transversal del cuerpo (fig. 9). 


DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y HOSPEDADORES 


ARGENTINA. Santiago del Estero: Pozo Betbeder (Depto. Pellegrini), ex- 
“Rattus alexandrinus”, leg. DIPALFA (°), 26-VII-940 (dos 4 y una 2). 
Holotipo 4. En prep. micr. n? 4199 de la colección del Dpto. de Entomología 
Sanitaria, Instituto Nacional de Microbiología. Paratipo, de la misma procedencia 
y hospedador en prep. micr. n° 4200. 
Alotipo 2. Misma procedencia y hospedador, en prep. micr. n? 4186. 
Estudio taxinómico. Afín a rimatus de la que puede separarse, en los machos, 
por la relación entre el diámetro de la espiral y la longitud del segmento distal 
del tubo interno, la quetotaxia del brazo distal del esternito IX y el talón que 
son distintos en ambas especies; en las hembras, por tener rimatus las muescas 


(°) Esta sigla corresponde a la Dirección de Paludismo y Fiebre Amarilla del Minis- 
terio de Asistencia Social y Salud Pública de la Nación. 
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P. breyeri. 1, Tir 4; 2, segmentos modificados 3 ; 3, aedeagus; 4, cerda espiracular ¢; 5, 

cerda espiracular 4 byturus; 6, Tarm-ı 9; 7, Tar: byturus Q ; 8, esternito VILQ; 9, es- 

permateca. — P. frustratus. 10, segmentos modificados 4; 11, Tir 9; 12, estilete anal 9; 
13, lóbulo anal ventral 9; 14, esternito VII y espermateca. 


5? y 6? de la Tir en contacto (separadas en breyeri). De las hembras de byturus 
por la disposición de las cerdas ventrales del Tayy-1 que en byturus 
(fig. 7) están apareadas y quizá también por la espermateca que en esta especie, 
byturus, parece tener siempre una jiba dorsal bien marcada y también por la 
forma del esternito VII. Los ¢ ¢ de byturus, aparte de poseer segmentos modi- 
ficados distintos de breyeri, tienen una cerda espiracular grande en el tergito 
VIII (fig. 5). 

El holotipo ¢ de breyeri tiene el segmento distal del ducto muy extendido, 
con el diámetro de su espiral poco menor que la mitad que dicho segmento, que 
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P. p. platensis. 15, Tir 8; 16, segmentos modificados 4; 17, aedeagus; 18, esternito VII y 

espermateca; 19, espermatecas de: p. platensis (3535, 7143, 946.b, 1236, 4325, 629, 697, Yb0.., 

1001.d, 1046) y p. cisandinus (1123, P. 2.1133.1.d, 1133.5.c, 2273) de varias localidades. 

— Tiamastus callens. 20, espermateca. — Tiamastus cavicola. 21, espermateca. — Rhopalopsyllus 
l. lugubris. 22, espiráculo del metepímero; 23, espermateca; 24, esternito VII. 
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es 1,5 veces mayor que el basal, mientras que en rimatus ambos son casi iguales. 
Jordan (1939 : figs. 330 y 331) ha presentado dos figuras de P. axius con estas 
mismas diferencias; los aedeagus del holotipo y paratipo de breyeri son idénticos 
entre sí. 

Dedicada a la memoria de Alberto Breyer. 


3. POLYGENIS FRUSTRATUS Johnson, 1957 
1957. Mem. Soc. Entom. Wash. N° 5 : 161, p. 86, figs. 1, 3 y 7 y 87, figs. 1, 3, 5. 


Pertenece al grupo a. 

ê. Borde dorsal del occipucio engrosado. Tiy (también en las hembras) con 
las 5% y 6% muescas separadas (fig. 11 2 ). Fey sin cerdas en las caras laterales. 
Tin con 2.2.2.2.3.3.3 cerdas en las 7 muescas dorsales; entre la 5% y 6? hay 
una cerda marginal grande pero que no se encuentra en una muesca o escota- 
dura como las otras mencionadas (según Johnson hay 2.2.2.2.3.1.(2).3 cerdas 
en dichas muescas); cara lateral externa con 8 cerdas en la mitad dorsal. Una 
cerda espiracular pequeña en el tergito VIII. Segmentos modificados (fig. 10). 
Margen posterior de la pinza sin seno profundo; tubérculo posterior de la pinza 
a mitad de distancia entre el acetábulo y el ápice de la pinza; cerda acetabular 
mayor inserta por encima del borde superior del acetábulo. Dedo móvil con 
borde posterior curvo, llegando apenas hasta las dos grandes cerdas apicales. 
Esternito VIII con su división algo variable en estos ejemplares: en algunos esta 
división es mucho más ventral (a veces casi a la misma altura de la fila de 
cerdas ); en otros se encuentra más dorsal, más cerca del borde apical que de la 
fila de cerdas. Esternito IX con talón muy corto; brazo distal largo y delgado, 
con el borde posterior de su punta más convexo que el anterior, con cerdas mar- 
ginales posteriores y grupo lateral sub-basal de cerdas. Aedeagus. Ducto refle- 
jado ventralmente, con dos espiras, diámetro mayor que la mitad del segmento 
cistal que es menor que el basal Pieza lateral con extremidad inferior algo én- 
sanchada. 

9. Tayyy-1 con cerdas ventrales no apareadas. Espermateca (fig. 14) con el 
cuerpo alargado, dorso algo convexo; la cola, relativamente corta, se continúa 
insensiblemente con el cuerpo. Esternito VIT (fig. 14) sin seno. Estilete (fig. 13) 
del lóbulo anal ventral (fig. 12) doble largo que ancho. 


DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y HOSPEDADORES 


ARGENTINA. Buenos Aires: Punta Lara, ex-Scapteromys tumidus aquaticus, 
VII-961, y Oxymycterus rutilans platensis, 30-1-963, leg. Massoia y Fornes. 
Entre Ríos: Paranacito (Delta del Paraná), ex-Lutreolina crassicaudata, 
leg. Daguerre, XIJ-931. 


BRASIL. Estado de Santa Catarina, sin hospedador conocido. 


COMENTARIOS. 1. Aparentemente los machos son de identificación relativa- 
mente fácil, por la presencia del grupo sub-basal de cerdas en el brazo distal 
del esternito IX. Pero nuestros ejemplares presentan algunas diferencias con las 
figuras dadas por Johnson, procedentes de Santa Catarina. El aedeagus del ma- 
terial argentino tiene una espiral de dos vueltas (en el brasileño apenas 1,5 
vueltas). El borde ventral del lóbulo anal ventral de la 2 es más semejante al de 
pradoi (Johnson, pl. 86, fig. 6) diferenciándose de esta especie de Wagner por 
el engrosamiento del borde occipital y pronotal de frustratus. Las variantes en la 
división del esternito VIII nos hace pensar que no sea un carácter diferencial 
constante entre frustratus y pradoi que, según Johnson (p. 162) es “the one cha- 
racter which is most easily used in separating the two species”, 

2. La espiral del ducto de pradoi publicada por Guimarães (1948, fig. 1d) es 
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eg de la de Johnson para pradoi (pl. 87, fig. 7) y frustratus (pl. 87, 
ig. 3). 

3. La localidad tipica de frustratus es la misma que la de pradoi; los ejem- 
plares que Johnson utilizó para describir su especie formaban parte del descrito 
por Wagner como pradoi. P. pradoi fue encontrado posteriormente en Nasua 
socialis (un paratipo @ ), en Didelphis cancrivora (un paratipo 2 ); más tarde 
en Oryzomys physodes y Akodon sp. (cursor? ), siempre de Nova Teutonia, S. Ca- 
tarina. El alotipo macho, de la misma localidad, se obtuvo de “ratas y lauchas 
de campo”. 

4. Quizá se trate de una sola especie (sin embargo las espermatecas son algo 
diferentes, lo mismo que la forma del esternito VII de la 2 y el engrosamiento 
del borde occipital en frustratus): Smit (distinguido especialista del Museo Bri- 
tánico) ha encontrado frustratus típicos entre el material típico de Wagner. 


4. POLYGENIS OCCIDENTALIS (Cunha, 1914) 


1914. Rothschildella occidentalis. Cunha. Sif. Bras. : 170, 2 pl. 

1939. Rhopalopsyllus occidentalis: Del Ponte y Riesel. Physis XVII : 546. 

1940. Polygenis occidentalis: Guimaraes. Arg. Zool. Est. S. Paulo II (6) : 245, figs. 14, 

15, pl. 1, fig. 1, 2. (Redescripción del holotipo 9 .) 

1957. Johnson. Mem. Ent. Soc. Wash. N? 5 : 165. 

En 1939, Del Ponte y Riesel señalaron esta especie para Las Flores, prov. de 
Buenos Aires como ex-“paloma”. Se trata de 3 ejemplares 2 2 que hemos vuelto 
a preparar y estudiar recientemente. Demasiado aclaradas por la potasa, y a 
pesar de su tinción por “lignin-pink” (y además teniendo en cuenta lo mencio- 
nado en la introducción respecto a las hembras del grupo b, al cual ellas per- 
tenecen) no hemos podido hacer una identificación segura. También la ha men- 
cionado Savino (1935; ident. Riesel) para Loventué (La Pampa), ex-Graomys 
sp., 1X-935. Tenemos material de la misma procedencia, hospedador y colector 
que ahora hemos considerado como P. platensis platensis. Mientras no se tengan 
nuevos ejemplares, cuya determinación no ofrezca dudas, creemos conveniente 
eliminarla de la lista de las especies argentinas. 


5. POLYGENIS PLATENSIS (Jordan y Rothschild, 1908) 
1908. Rhopalopsyllus platensis. Parasit. 1: 78, pl. VII, fig. 10. 
Pertenece al grupo b. 


ê 2. Esternito abdominal basal con cantidad variable de cerdas por lado, 
dependiendo ello del sexo y subespecie considerados: desde 6-8 en los ¿ ¿ de p. 
cisandinus hasta más de 30 en 2 2 de p. platensis. Ti con las muescas 5% y 6? 
separadas (fig. 15, ¢, p. platensis). Tiry con 2.2.2.2.2.3 cerdas en las muescas 
dorsales; algunos ejemplares ¿ ¿ ex-cría, de p. cisandinus, tienen una cerda en 
la 5% muesca de una de las tibias y dos en la otra. 

3 . Segmentos modificados. Esternito VIII dividido en su mismo borde apical. 
Esternito IX con talón corto. Aedeagus según fig. 17; el segmento basal del ducto 

rueso. ’ 
9. Sin grupo de cerdas frente a la fila vertical de cerdas del tergito VIII. 
Espermateca muy variable (figs. 18, p. platensis, y 19, espermatecas p. platensis 
y p. cisandinus) con o sin giba dorsal, a veces con el cuerpo globuloso. 


a. POLYGENIS PLATENSIS PLATENSIS (Jordan y Kothschild, 1908) 


1957. Johnson. Mem. Ent. Soc. Wash. N° 5 : 166. 
1960. Capri y Capri. Prim. Jorn. Entomoepid. Argentinas : 584. 


En 1908, Jordan y Rothschild señalan que el holotipo 2 (único ejemplar 
que tenían) tiene 24 cerdas por lado en el esternito abdominal basal. Es un 





E. pet Ponte, Notas sobre Suctoria argentinos. V 81 


ejemplar procedente de La Plata, ex-Ctenomys sp.; tenemos dos ejemplares 2 2 
de Monte Veloz (localidad situada entre Buenos Aires y La Plata), ex-“tucu- 
tuco” (posiblemente Ctenomys) con pilosidad abdominal mucho más abundante. 
de a de unos de estos ejemplares está representada en la fig. 19, 
(“3535”). 
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Buenos Aires: La Piata 1. Punta Lara 2, Monte Veloz 3, Atalaya 4. General Lavalle (ex 
Ajó) 5, Azul 6, La Rica 7, Bahía Blanca-Puerto Belgrano-Griinbein 8. Bonifacio 9, Cañada 
Mariano 10, Sierra de la Ventana 11. La Pampa: Victoria-Loventué-Telén 12, Santa Rosa 13, 
El Odre 14. Río Necró: Fortín Uno 15, Lamarque 16, Choele-Choel 17. MexDboza: San 
Rafael 18, Santa Rosa 19, La Paz 20. San Juan: Las Casuarinas 21. La Rioja: Guayapa 22, 
San Luts: Quines 23. Corposa: Achiras 24, Lozada 25, Alta Gracia 26, Córdoba 27, Obis- 
po Trejo 28. Tucumán: Cerro San Javier 29, SANTIAGO DeL Estero: Pozo Betbeder 30. 
SALTA: Cerrillos 31, Rosario de Lerma 32. Jujuy: San Pedro 33. Mistones: Puerto Bemberg 34. 
Entre Rios: Paranacito 35. 
Los signos cruzados responden a datos ya publicados anteriormente. 


DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y HOSPEDADORES 


ARGENTINA. Buenos Aires: Atalaya, General Lavalle (ex-Ajó) y La Plata, 
ex-Ctenomys sp. (J. y R., 1908, 1923); Azul, ex-Ctenomys sp., leg. Raimon- 
do, VII-959; Griinbein, ex-“tucu-tuco”, 6. V11.936, y Puerto Belgrano, mis- 
mo hospedador, leg. Llosa, 13-1X-938. La Pampa: Victorica, ex-Graomys 
sp., VIL-935, v Loventué, ex-Graomys sp., Lagostomus maximus y “laucha 
de campo”, leg. Savino, VII-935. Río Negro: Fortín Uno, ex-Graomys sp. 
(un ¿ y2 22 conun ¿ de Panallius galeanus), 3-111-937, 


b. POLYGENIS PLATENSIS CISANDINUS (Jordan, 1939) 


1939. Nov. Zool. XLI : 293. 

1942. Jordan. Rev. Inst. Bact., Bs. As., X : 416. 

1957. Johnson. Mem. Ent. Soc. Wash. N? 5 : 166. 

1960. Capri y Capri. Prim. Jorn. Entomoepid. Argentinas : 584. 
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Esta subespecie fue creada por Jordan en base a una serie de ejemplares, 
¡$ 8 y 22 remitidos por de la Barrera en enero de 1938 y coleccionados sobre 
Microcavia australis y un .3 ex-Graomys griseoflavus, de Mendoza. Posteriormen- 
te recibió 31 ¿ 3 y 74 2 2 coleccionados en San Rafael, Santa Rosa y La Paz, 
sobre estos mismos roedores o en sus nidos. De la Barrera pudo criar con faci- 
lidad esta subespecie en el laboratorio de Higiene del entonces Instituto Bacterio- 
lógico (hoy Instituto Nacional de Microbiología), mostrando su capacidad 
potencial para la trasmisión de Pasteurella pestis (de la Barrera, 1940). En tal 
año nos dio parte de ese material criado el que, con el de otras procedencias 
y el identificado por Jordan (cedido en préstamo), nos ha permitido hacer un 
estudio más completo de la especie. 

P. p. cisandinus tiene pocas cerdas en el esternito abdominal basal, a veces 
menos de 15 (en ambos lados) en las 2 2; en los 3 ¢ mucho menos (6 a 10 
según Jordan 1923 : 293). En éstos la división apical del esternito VIII y el es- 
ternito IX con talón muy corto, permiten su inmediato reconocimiento. Las 
espermatecas son muy variables, aun en ejemplares de la misma procedencia, 
como puede veres en la fig. 19. 


DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y HOSPEDADORES 


ARGENTINA. Región occidental, quizá solamente en las provincias andinas. 
Jujuy: San Pedro, ex-“rata de cañaveral” (Holochilus vulpinus?), leg. Sa- 
vino y Riesel, VII-940 (p. cisandinus?). La Rioja: Guayapa, ex-Phyllotis 
xanthopygus, coll. Hayward (Instituto Lillo), 14-28.X1.962 (6 4 3 y 3 
2 9 ). Mendoza: Santa Rosa, ex-Microcavia australis y Graomys griseofla- 
vus, La Paz, ex-G. griseoflavus (ident. Jordan); San Rafael, ex-G. griseo- 
flavus (Jordan, 1942). San Juan: Las Casuarinas (Dpto. 25 de Mayo) 
(Jordan, 1942) (localidad señalada personalmente por su colector, de la 
Barrera; IV-963). Salta: sin localidad, ex- Galea musteloides, coll. de la 
Barrera, 7-X-943 (ident. Jordan); Rosario de Lerma, ex-“cui-pericote” o 
“alexandrinus” (con Craneopsylla m. wolfhiigeli y ¿ de Panallius galea- 
nus). San Luis: Quines, ex-G. griseoflavus, coll. de la Barrera, 21-VII-944 
(ident. Jordan). 


COMENTARIOS. 

1. Hemos dicho que la forma de la espermateca es variable. Las dos 
2 2 de Monte Veloz (p. platensis) por la abundante pilosidad del esternito ab- 
dominal basal: 33/35 en una de ellas, 35/36 en la otra) tienen espermatecas bien 
diferentes de las de la región andina. Las dos 2 2 de Azul, cuyas espermatecas 
carecen de giba dorsal (fig. 19, “4325”), tienen más de 23 cerdas por lado. 

2, Una de las 2 2 de Fortín Uno (Rio Negro) con 20 y 27 cerdas laterales 
tiene una espermateca (fig. 19, “1046”) bien diferente de la de Monte Veloz; 
Jas de Loventué (La Pampa) (fig. 19, “988.3 y 1001.d”) son más parecidas a las 
de procedencia mendocina que a las de Monte Veloz. La de una 2 de Victorica 
(La Pampa) (fig. 19, “692”) es parecida a la de Monte Veloz. 

3. Las 2 2 de Victorica y Loventué tienen menor pilosidad que las dos de 
Fortín Uno: las de Victorica (prep. micr. 694) dos 2 2, una con 17 y 20 y la otra 
con 16 y 19 cerdas; las de Loventué con unas 15 cerdas, tienen espermatecas seme- 
jantes a las de Monte Veloz. 

4. Las de Puerto Belgrano tienen esternitos abdominales basales muy pilosos; 
una de ellas con 26 y 27 cerdas (prep. micr. 7143); en la otra (n? 1236) son 
difíciles de contar por su abundancia y su espermateca es diferente de la de 
Monte Veloz (fig. 19, “1236”). 

Las de Griinbein tienen poco más de 15 cerdas por lado; algunas con esper- 
matecas parecidas a la de Monte Veloz (fig. 19, “3535”); otras son globulosas, 
sin giba dorsal nítidamente marcada. 
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5. En el material occidental (p. cisandinus) las espermatecas son muy varia- 
bles, desde un cuerpo con giba bien marcada hasta su ausencia completa (fig. 19: 
P. 2; 1133.1.d; 1133.5.c; en P.2 identificado por Jordan o ex-cría de de la 
Barrera). Es posible que, en este último caso, las condiciones de cría hayan 
influido en esa variación. 

6. En el mapa de distribución de esta especie hemos colocado a p. platensis 
al este de Fortín Uno-Victorica y p. cisandinus al oeste de ella, distribuida por 
las provincias andinas. Si consideramos que las diferencias en la pilosidad abdo- 
minal responden a una fluctuación, formando un cline con gradiente este-oeste, 
el problema de su distribución geográfica sería más explicable. Es posible tam- 
hién que esta pilosidad carezca de valor subespecífico, así como la forma de las 
espermatecas, a veces totalmente diferentes. Creemos conveniente, por ello, 
estudiar una modificación del dilema 10 (9) de la clave de Johnson (1957). 


c. POLYGENIS VERSUTUS Guimaraes, 1942 


1942. Polygenis versuta, Pap. Av. Dep. Zool., S. Paulo II (15) : 197, figs. 1, 2 y 3. 
1957. Polygenis platensis versutus. Johnson, Mem. Ent. Soc. Wash. N° 5 : 167. 
1962. Polygenis versuta Machado-Allison. Pap. Av. Dep. Zool. S. Paulo XV : 23. 


El único ejemplar conocido es el holotipo 2, coleccionado sobre “rato do 
campo” en Bahia, Brasil, en 1908. 

Una de las diferencias con platensis (J. y R., 1908), señalada por Guimaraes, 
es la longitud de las cerdas de la Tiny y del Tarr-ı, más cortas en versutus y 
que, en platensis, pasan del extremo del segmento siguiente. Este carácter no 
parece ser muy constante, pues no lo hemos encontrado en las de Monte Veloz 
(p. platensis) ni tampoco en una de las 2 2 de La Paz (p. cisandinus). La cola 
de la espermateca, en relación con el cuerpo, es más larga y más delgada que 
en cualquiera del material argentino y su espermateca es semejante a la de Monte 
Veloz. El esternito VII es redondeado con un pequeño pico, y tiene 20 cerdas 
en el esternito abdominal basal. 


6. Polygenis puelche n. sp. 
1939. Rhopalopsyllus litargus var. puelche Del Ponte y Riesel (nom. nud.). Physis XVII : 
546 


1946. Polygenis litargus puelche: Costa Lima y Hathaway. Mon. Inst. O. Cruz N° 4 ; 144. 
1960. Capri y Capri, Prim. Jorn. Entomoepid. Argentinas : 584. [Lista.] 


Pertenece al grupo a. 

é 2. Borde occipital y dorsal del pronoto engrosados. Ojo bien pigmentado. 
Palpos labiales llegando casi hasta el ápice de las coxas, con el 5% artejo tan largo 
como el 32 y 4% reunidos. Mesepisterno con un pequeño proceso unciforme án- 
tero-ventral, Area lateral del metanoto casi cuadrada, con 2 (3 en alotipo 2 ) 
en su borde inferior y otra mayor en el ángulo póstero-inferior. Coy con muchas 
cerdas en cara lateral externa, dispuestas en filas irregulares; Fey con cerdas 
mucho más pequeñas que las de las coxas. Tir (fig. 25, 3 ) con la 5% y 6? muesca 

separadas. Tiny con 2.2.2.3.3.3 cerdas en las muescas dorsales: con 11-13 
cerdas laterales externas hacia la región dorsal, mayores que las 10 colocadas 
hacia la región ventral; un paratipo ¢ (prep. micr. n? 582, fig. 26), con idéntica 
fórmula, tiene una cerda marginal entre la 4? y 5% muesca que no se encuentra 
en una muesca o escotadura dorsal como las otras. Tergito abdominal 1 con 
aigunas espinitas apicales; esternito abdominal basal con 7 y 9 cerdas laterales. 

3. Con 2 pequeñas cerdas espiraculares en el tergito VIII. Segmentos modi- 
ficados (fig. 27). Tubérculo posterior de la pinza cercano a las grandes cerdas 
subapicales y sin seno profundo por encima o debajo del mismo. Cerda acetabular 
mayor inserta bien por debajo del borde superior del acetábulo. Dedo móvil que 
pasa del ápice de la pinza. Esternito VIII dividido ventralmente a casi 2/3 de 
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P. puelche, 25, Tir 3; 26, Tinr 9; 27, segmentos modificados 3 ; 28, aedeagus; 29 a, ester- 

nito VII (prep. mic. 609); 29 b, id. prep. micr. 894; 30, espermateca alotipo. — P. p. pugaerus, 

31, Tiz 4; 32, Ti 4; 33, segmentos modificados 3; 34, aedeagus; 35, esternito VII y es- 
permateca (redibujados de Wagner) 
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la distancia entre su borde apical y la fila de cerdas. Esternito IX con talón 
corto; brazo distal con cerdas marginales que llegan casi hasta su base y otras. 
en la cara externa, con una mayor hacia la porción apical; borde posterior de la 
punta más convexo que el anterior. Aedeagus (fig. 28) con la espiral del ducto: 
reflejada ventralmente, con 2% espiras y diámetro mayor que la mitad del seg- 
miento distal que es menor que el basal. 

9 . Esternito abdominal basal con pocas cerdas laterales. Esternito VII (figs. 
29 a y b) con seno bien marcado, con su borde posterior más o menos saliente; 
este margen es variable, aun en ambos lados de un mismo ejemplar, siempre con 
el fondo más oscuro que el resto del esternito. Espermateca con el cuerpo alar- 
gado, diferenciado de la cola (fig. 30). 


DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y HOSPEDADORES 


ARGENTINA. Buenos Aires: La Rica, ex-Akodon arenicola hunteri y Lutreo- 
lina crassicaudata (con ¿ y 2 de P. rimatus), leg. de la Barrera, 11-934; 
ex-Calomys sp., 1X-934 y sin hospedador, IV-934 (con P. rimatus), leg. de 
la Barrera. Tucumán: Cerro San Javier (cercano a la ciudad San Miguel 
de Tucumán), ex-L. crassicaudata, leg. Massoia, V1-960. 


Holotipo ¿. La Rica, ex-Calomys sp., leg. de la Barrera, 17-1X-934, en prep. 
micr. n? 609. Alotipo 2, mismo hospedador, colector y procedencia, en la misma 
preparación. Paratipos. Ex-Akodon arenicola hunteri y sin hospedador, de La 
Rica, leg. de la Barrera (5 ¿33 y 2 2 2 en prep. micr. nos. 582, 585, 586 b, una 
2 en 609). 

Estudio taxinómico. Se puede separar de atopus por tener esta especie 7 mues- 
cas dorsales en la Tir; además los 4 ¢ de puelche no presentan en el margen 
posterior de la pinza un seno profundo ni el corto proceso posterior propio de 
atopus; las 2 2 de puelche tienen un seno bien marcado en el esternito VII. La 
forma del brazo distal del esternito IX sin grupo de cerdas sub-basales; la esper- 
mateca sin giba dorsal la acercan a frustratus-pradoi de las que puede diferenciar- 
se por el número de muescas dorsales en la Tirry que en éstas son 7 y en puelche 
son 6; que también carecen de seno en el esternito VII y la diferenciación entre 
la cola y cuerpo de la espermateca (ver fig. 14 de frustratus). 


7. POLYGENIS PYGAERUS PYGAERUS (Wagner, 1937) 


1937. Rhopalopsyllus pygaerus. Zeits. Parasit. IX (3) : 418, figs. 1 y 2. 
1942. Polygenis pygaerus. Guimaraes, Pap. Av. Depto. Zool. S. Paulo II (5) : 203. 
1957. Polygenis pygaerus pygaerus. Johnson. Mem. Ent. Soc. Wash. N° 5 : 167. 


Pertenece al grupo b. 

ê. Metanoto con solamente una o dos espinitas apicales. Tir (fig. 31) con 
las muescas 5% y 6% unidas; una cerda marginal entre las muescas 4? y 52, Tin 
(fig. 32, ¿ )(*) con 2.2.2.2.3.3. y 3 (4) cerdas en las muescas dorsales; entre las 
5% y 6? muescas hay una cerda marginal grande, mayor que las de la cara lateral 
externa, pero no colocada en una verdadera muesca. Un ejemplar ¿ (prep. 
micr. n? 7261) tiene en una de sus Tiry 2 cerdas en la muesca subapical y 3 en 
la otra; ambas con 7 muescas dorsales. Esternito abdominal basal con muy 
escasas cerdas, Con 2 cerdas espiraculares pequeñas en el tergito VIII. Segmentos 
modificados. Margen posterior de la pinza sin seno profundo, con el tubérculo 
posterior muy cerca del acetábulo. Cerda acetabular mayor inserta a nivel del 
borde superior del acetábulo. Dedo móvil más bien delgado, de borde paralelos, 
llegando hasta la cerda subapical inferior. Esternito VIII con su división por 


(1) En la figura 32 correspondiente a la Tiny de esta especie falta una cerda más, 
interna, en la 5? muesca dorsal apical. 
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encima de la mitad de distancia entre el borde apical y la fila de cerdas. Ester- 
nito IX con talón muy corto, cuyo extremo superior está casi a nivel del borde 
superior del brazo proximal u horizontal; brazo distal característico, con bordes 
divergentes desde la base y casi triangular; con el borde apical anterior en 
declive, distinto del borde posterior; con cerdas marginales posteriores grandes 
y chicas. Aedeagus (fig. 34) con espiral reflejada ventralmente, con 1 % espiras; 
su diámetro mayor que la mitad del segmento distal que es mayor que el basal. 

9. Esternito VII y espermateca según fig. 35 (redibujada de Wagner, 1937); 
cara dorsal de la espermateca plana. No tenemos 2 2 de esta especie. 


DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA Y HOSPEDADORES 


ARGENTINA. Buenos Aires: Punta Lara, ex-Oxymycterus rutilans platensis y 
ex-Scapteromys tumidus aquaticus, leg. Massoia y Fornes, 30-1-963. 
BRASIL. Estado de Santa Catarina, ex-Didelphis aurita y Oryzomys physodes. 
Es la primera vez que se encuentra en la Argentina. La forma del brazo distal 
del esternito IX la diferencia inmediatamente de todas las especies argentinas 
conocidas. 


II. TIAMASTUS Jordan, 1939 
1939. Nov. Zool. XLI : 444; : 171, pl. 90 y 91. 
1952. Barrera, Ciencia XII : 190 ( Tiamastus [Tiamastus]). 
1957. Johnson, Mem. Ent. Soc. Wash V : 171, pl. 90, 91. 
Se conocen 6 especies, de las que solamente T. cavicola se ha encontrado 
fuera de la Argentina. 


1. TiamasTUS CALLENS (Jordan y Rothschild, 1923) 


1923. Rhopalopsyllus callens, Ectop. I : 347, figs. 364, 365. 

1939. Tiamastus callens, Jordan. Nov. Zool, XLI : 445. 

1957. Johnson. Mem. Ent. Soc. Wash. N? 5 : 172. 

1960. Capri y Capri. Prim. Jorn. Entomoepid. Argentinas : 585. 

La fig. 20 representa la espermateca de una 2, ex-“tuco-tuco”, de Lamarque, 
población situada cerca de Choele-Choel (Rio Negro). Hasta ahora sólo se co- 
nocía la serie típica de Pilcaniyeu (Rio Negro), ex-Ctenomys mendocinus haigi, 
coleccionada por H. B. Box en IV-920. 


2. TIAMASTUS CAVICOLA (Weyenbergh, 1881) 


1881. Pulex cavicola. Period. Zool. UI : 274. 

1939. Tiamastus cavicola: Jordan, Nov. Zool. XLI : 444, 

1957. Johnson, Mem. Ent. Soc. Wash. N? 5 : 172, pl. 90-91. 

1960. Capri y Capri, Prim. Jorn. Entomoepid. Arg. : 585. 

Es una especie bastante común. Su espermateca (fig. 21), en forma de gorro 
frigio, es muy característica. En la Argentina ha sido encontrada desde las pro- 
vincias de Buenos Aires y Río Negro hasta la de Salta (ver mapa), en Cavia sp., 
talarum y pamparum, “rata” y “laucha de campo” y “zorrino” (Conepatus sp.; La 
Rica, prov. de Bs. Aires). En El Odre (La Pampa) se ha coleccionado con De- 
lostichus talis, ex-Microcavia. Fuera de la Argentina ha sido citada para Bolivia, 
Chile, Ecuador y Perú. 


III. RHOPALOPSYLLUS Baker, 1905 


1905. Proc. U. S. Nat. Mus. XIX : 128, 129, 143. 
1957. Johnson, Mem. Ent. Soc. Wash. N° 5 : 174, pl. 92-93. 


1. RHOPALOPSYLLUS LUGUBRIS LUGUBRIS Jordan y Rothschild, 1908 


1908. Parasit. I : 74, pl. 3, fig. 12; pl. 6, fig. 9. 
1957. Johnson. Mem. Ent. Soc. Wash. N° 5 : 177, pl. 92, fig. 4; pl. 93, fig. 4. 
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Su mesocoxa rectangular y el Tay.; casi cuadrado permiten inmediatamente 
su separación de Polygenis y Tiamastus. Espiráculo del metepimero prolongado 
dorsalmente (fig. 22). Esternito de la 2 con ligera sinuosidad ventral; esperma- 
ieca (fig. 23) globulosa con pequeña prolongación cónica bien diferenciada. 

Tenemos una 2 coleccionada en Puerto Bemberg (Misiones) sobre Agouti 
paca por el doctor M. F. Soria, [X-940. Es la primera vez que se cita para nues- 
tro país. 

Se encuentra también en Bolivia (ex-Speothos venaticus, accidental según 
Johnson 1957 : 246); Brasil (estados de S. Catarina y de Rio de Janeiro) y Para- 
guay, ex-Agouti paca; Perú (ex-Felis sp., Didelphis marsupialis venaticus y “ham- 
ster”, según Macchiavello 1948); Venezuela, ex-A. paca (in Johnson 1957). 


COMENTARIOS. 

R. Ll. lugubris se diferencia de la otra subespecie conocida, l. cryptoctenes, por 
los caracteres sexuales del ¿. Por gentileza del doctor P. Galindo y señor E. 
Méndez, del Gorgas Memorial Laboratory (Panamá) tenemos un casal de R. lu- 
gubris, de Panamá, ex-A. paca, sin indicación de subespecie; por la posición del 
tubérculo del dedo móvil del ¿ así como por su lugar de origen creemos corres- 
ponde a l. cryptoctenes. La 9 presenta algunas diferencias con el ejemplar de 
Misiones, pero no sabemos si tienen valor subespecífico: en ésta el metepímero 
presenta 4 filas de cerdas, la anterior representada por 2 cerdas más dorsales 
que las posteriores; en la de Panamá hay solamente dos filas. Las espermatecas 
no son exactamente iguales (sin tomar en cuenta la diferente posición en que se 
presentan ); quizá la de Panamá tenga la cola más larga en relación con el cuerpo; 
los esternitos VII son también diferentes. R. I. cryptoctenes ha sido encontrada 
hasta ahora solamente en Panamá y Colombia, ex-A. paca. 


o o © 


Agradecemos la asistencia técnica del señor J. J. Capri así como la del doctor 
Ricardo Ronderos y señorita Elvira Buono, quienes han dibujado los aedeagus. 
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COLECCIÓN BREYER 


El Museo de La Plata acaba de incorporar a sus valiosas colecciones entomológicas ya 
existentes, las cuales totalizan más de un millón de insectos, otra de enorme valor, la que 
contribuye a jerarquizarlas aún más. Se trata de la colección de Lepidópteros de propiedad 

que fuera en vida don Alberto Breyer, hombre vastamente conocido y apreciado por todo 
aquél que tuvo alguna inquietud por los estudios entomológicos. Fue la obra de más de 50 
años de ardua y proficua labor en la recolección, preparación, ordenamiento y estudio, eje- 
cutado con riguroso método científico, lo cual permite la perfecta identificación de todo 
el material con sus datos de lugar, fecha, colector, huésped, etc. De esta forma pudo reunir 
más de 32.000 ejemplares, representantes especialmente y en su mayoría de la entomofauna 
argentina, así como también de países limítrofes, Científicos de renombre intervinieron en 
el estudio de la misma, pudiendo mencionarse entre otros a Travassos, padre e hijo; Oiticica 
Filho, D'Almeida, Costa Lima, etc., de Brasil; Ureta y Herrera, de Chile; Field y Gates 
Clarke, de Estados Unidos; Foester, de Alemania; Köhler, Orfila, Pastrana, Hayward, Bourquin, 
etc., de la Argentina. 

Si a todo esto agregamos que en la mencionada colección encontramos la mayoría de las 
familias existentes dentro del orden, y que cuenta con más de 700 “especímenes tipo”, inclu- 
yendo en esta cantidad la “serie tipo” de cada especie, vemos así cómo se eleva su categoría 
a un primer plano dentro de las colecciones lepidopterológicas de América del Sur. 

Cabe destacar que la incorporación de la misma al patrimonio del Museo de La Plata se 
debió a la rápida y decidida acción conjunta del Consejo Nacional de Investigaciones Cien- 
tificas y Técnicas y la Comisión Científica de la Provincia de Buenos Aires, las que sumi- 
nistraron los fondos necesarios para tal adquisición. — B. A. Torres. 





LA FAMILIA COLEOPHORIDAE (LEP.) EN LA 
AMERICA LATINA 


Por José A. PASTRANA (°) 


Summary: The family Coleophoridae (Lep.) in Latin-America 

In this paper, Coleophora haywardi n. sp., bread on Gomphrena maritiana Gill. from the 
province of Salta, C. chiarelliae n. sp. from the province of Río Negro and C. breyeri n. sp. 
from the delta of Paraná river (province of Buenos Aires) are described. 

The other Neotropical species of the genus Coleophora Zeller, except C. pulchricornis 
Wlsm, of which a short description of the habitaculum was published, are known only on the 
basis of their external characters. In all species here described, the diagnosis are comple- 
mented with the characters of the genitalia and the habitaculi, showing the importance of 
those structures for the correct identification of the species of the genus. Analytical keys for 
all the genera and species here mentioned from the Neotropical region are given. All the typi 
are kept in the author's collection. 


Las Coleofóridas constituyen una familia de pequeñas maripositas de alas 
estrechas, especialmente las inferiores, que son lanceoladas; comúnmente son de 
colores pálidos y sus orugas, en parte de su vida, viven en un cesto. Las especies 
neotropicales son de colores castaño leonado, gris o blanquecino, y ninguna de 
ellas posee manchas con colores vistosos ni irisados. 

En América latina se conocen ocho especies pertenecientes al género Coleo- 
phora Zeller, a las que se agregan las tres que se describen en este trabajo de la 
República Argentina, incorporándose esta familia a la fauna de este país. 

Sus orugas se alimentan de hojas, flores, frutos y semillas de varias plantas. 
Son comedores externos o minadores y nunca barrenan tallos de vegetales o arro- 
llan hojas. Después de adquirir cierto desarrollo forman un cesto donde perma- 
necen el resto de su estado larval y en él crisalidan. 

La posición sistemática de esta familia no ha sido aún bien fijada y su estudio 
siempre ha presentado dificultad. 

El sistema actual de las Coleophoridae comprende un género para América 
y dos géneros pequeños localizados en Europa occidental; los otros de la familia 
se encuentran en la U.R. S.S., Asia y Africa. 

La dificultad de ese ordenamiento se agrava por el hecho de existir 
reducción de la nerviación alar, a través de la cual podría hacerse una mejor 
clasificación. 

Zeller (1849) realizó un ordenamiento de este grupo tomando en considera- 
ción el dibujo de las alas y la disposición de las escamas de las antenas. Trabajos 
posteriores de Herrich-Schiffer (1855), Staiton (1860), Heinemann (1877), 
Spuler (1910), Hering (1922), introdujeron algunos cambios aunque la obra de 
Zeller siguió teniendo validez. 

Los caracteres tomados hasta entonces resultaron insuficientes, y por ello para 
la identificación de ciertas especies dudosas se recurrió al estudio de los cestos 
y al conocimiento de las plantas hospedadoras. 

Posteriormente, con el aumento de las especies halladas, los caracteres que 


(°) Ingeniero agrónomo. Investigador del Instituto de Patología Vegetal, I. N. T. A. 
Publicación Técnica n? 153. 
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daban los dibujos alares y las antenas resultaron insuficientes y fue necesario 
otros nuevos que nos llevaron a un ordenamiento más natural, 

Trabajos subsiguientes de Busck y Heinrich, Hering, Jordan, Petersen, Pierce, 
Poljanec, Stichel, Hackman y Toll tomaron en consideración, a más de los ca- 
racteres usados hasta ese entonces, la armadura genital, y se consiguió un ordena- 
miento más natural desde el punto de vista sistemático y filogenético, tal como 
se ha realizado en otros grupos de lepidópteros. 

Las especies conocidas de América latina sólo han sido descriptas por sus 
caracteres externos, y solamente de la especie Coleophora pulchricornis Walsin- 
ghan, se dan caracteres superficiales de su cesto. En este trabajo, donde se ha 
estudiado la armadura genital y los cestos de las especies descriptas, se pone en 
evidencia la importancia de los caracteres que aportan estas piezas para la iden- 
tificación de las especies. 

Dado las pocas especies de que se dispone, únicas existentes en las coleccio- 
nes de Argentina, se ha considerado conveniente seguir a los autores más des- 
tacados que han trabajado sobre esta familia y demorar el estudio de la ubicación 
o posible reconocimiento de nuevos géneros, hasta tanto la marcha de los estudios, 
especialmente de los genitales y capullos, proporcionen mayores elementos de 
juicio. 

MATERIAL Y MÉTODO 


Se hicieron preparados microscópicos de los genitales de dos ejemplares ¿4 y dos ejem- 
plares ọ de cada una de las especies estudiadas. 

El método utilizado fue el siguiente: Una vez separado el abdomen, con la ayuda de 
agujas enmangadas se lo colocó en solución de Nesbitt durante toda la noche; al día siguiente 
¿e lo retiró de esa solución y se lo trató con solución de hidrato de potasio al 10 %, en caliente, 
durante un minuto o poco más, hasta conseguir la destrucción de los tejidos que rodean la 
armadura genital. Luego se limpió la pieza en solución acuosa bajo lupa, con ayuda de agujas 
enmangadas, y se la pasó a alcohol 96° y posteriormente a aceite de clavo, donde permaneció 
toda la noche. Posteriormente se la llevó a alcohol 96% y xilol, y por último se lo preparó 


en Caedax. 
o o o 


En la descripción cromática se ha seguido la nomenclatura de Villalobos Domínguez y 
Villalobos. 

Quiero dejar constancia de mi agradecimiento al señor Jorge A. Lodi, dibujante técnico 
del Instituto de Patología Vegetal, I. N. T.A., por los dibujos de las estructuras genitales y 
capullos, y al señor Alfredo Caramés, fotógrafo del citado Instituto, por las fotografías regis- 
tradas aqui, 


Con fines únicamente prácticos se agrega una clave dilemática para separar 
los géneros existentes en el Hemisferio Occidental: 
—"Tibias: DOStEKIGTES! PROSAS perra daras dates 
Tibias posteriores HSas: A since aleele Mewes Goniodoma Zeller 


2—Segundo artículo de los palpos con escamas proyectadas en el 
épice interior ad ESPEREN Coleophora Zeller 

Segundo artículo de los palpos sin escamas proyectadas en el 
ADICTO ORAR NEON Metriotes H.-Sch. 


El único género reconocido para la región neotropical es Coleophora Zeller, 
de la que se da su descripción: 


Gén. COLEOPHORA Zeller 


1839. Coleophora Zeller, Isis XXXII : 206. 
Genoripo: C. hemerobiella Scopoli (Europa). 


ReDEscrircióN. Tagma cefálico: Escamado liso. Antena: 4/5 del largo del 
ala, colocadas hacia adelante durante el reposo, a menudo engrosadas con esca- 
mas en la región basal; escapo largo, con pecten pero escondido entre escamas 
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más O menos espesas o penachos proyectados. Palpo labial: Con el primer artejo 
pequeño, el segundo artejo más o menos con escamado áspero o con penachos 
en la cara inferior del ápice. 

Tagma torácico: Ala anterior a menudo con la costa con escamas largas de- 
bajo; nervadura 4 (M3) algunas veces ausente, 7 y 8 (R5-R4) conectada o hor- 
quetada. Ala posterior, dos terceras partes del largo del ala anterior; vena trans- 
versal algunas veces parcialmente ausente, 4 (M3) usualmente ausente, 3 (Cu-1) 
raramente ausente. Patas con las tibias posteriores con pelos ásperos en la parte 
superior; espclones anteriores de la tibia trasera desde más allá del medio. 

Tagma abdominal: Delgado, sin sobrepasar el largo del borde de las alas 
y con escamado suelto. 


OBSERVACIONES: Es éste un género muy numeroso, que reúne alrededor de 500 
especies descriptas, ampliamente distribuidas por el mundo. El mayor número 
de ellas se encuentra confinado en el Hemisferio Norte, especialmente en los 
Estados Unidos y Europa. 

Las especies de Coleophora pueden ser agrupadas, tomándose en considera- 
ción sus cestos, con auxilio de la clave dilemática propuesta por el doctor Be- 
nander. 


A —Cesto constituido por una masa homogénea: 
I. Extremo anal con tres valvas, capullo redondeado y recto. Capullo tubular 
II. Extremo anal con dos valvas: 
1) Extremo posterior arqueado hacia abajo ................. Capullo en pistola 
2) Capullo recto o apenas arqueado, comprimido lateralmente Capullo en vaina 
B — Cesto constituido por materiales diversos: 
I. El cesto está constituido de semillas ...................... Capullo de semillas 


II. El cesto está constituido de “trozos de hojas”: 
1) Cesto interno claramente visible, con trozos de hojas erectas Capullo lobulado 
2) Cesto compuesto de trozos de hojas adheridas lateralmente: 


a) Cesto formado por dos partes diferentes: la posterior 
con trozos pequeños de hojas, y la anterior con trozos 


LA TE O ÓN Capullo en muñeco 
b) Cesto no formado por dos partes diferenciadas por el 
tamaño de hojas usadas ..........ooooooooooooo... Capullo de hojas 


Las especies neotropicales pueden ser identificadas por medio de la siguiente 
clave dilemática y tomando solamente en consideración sus caracteres externos, 
los que son insuficientes para las dos especies incluidas en el último dilema. 


1. Antenito basal con escamas ásperas en la parte superior.............. exarga 
— Antenito basal sin escamas ásperas en la parte superior.............. 2 
2. Antena dilatada en su base esses aeea meno aaia Ea E E o 3 
— ¿Antena mo dilatada En-SO DASE scr 4 
3. Antena blanquecina con anillos gris obscuro en todo su largo, alas gris 

OSCILAN AE A AS A A cow's intexta 
— Antena blanquecina con 4 bandas gris humo sobre el ápice, alas color 

COO COLVADO perras ca EE ESR eNO ESTE MENU ERE SE picticornis 
4 ANONO basal engroswd6: cursa vans recast an ian AA decipiens 
— Artículo basal no engrosado a. ciinc seis ri e 5 
5. Antena blanquecino ocrácea, no anillada ..........oooooooooooooo... lepyropis 
— Antena blanquecina, anillada .............ooooooomormommrrrmmo...» 6 
8. ¡COM DEPTO NOA Ido at IO sr ERE pulchricornis 
COM OE ODLOT EA ADAN AAA 7 
To Con: grissOWsoure) SISI SATA AAA pelinopis 
— Con otros tonos de gris, ocre O castaño 2.2.6... cee ee ee eee eee eee 8 
8. PAIDOS SIMDIES Y AOS) <a mas. LE ERROR zymotica 
—Palpos simples yrespingadOs cocinan EA 
9. Ala anterior castaño leonado salpicada de escamas castaño obscuro... chiarelliae 
— Ala anterior leonada no salpicada de escamas castaño obscuro ........ 10 
10. Genitales 4 con el borde caudal del sacculus muy sinuoso ........... haywardi 
— Genitales ¿ con el borde caudal del sacculus recto ....o.ooooooooo.o... breyeri 
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COLEOPHORA EXARGA Meyrick 
1917. Coleophora exarga Meyrick, Exot. Micr. II : 71. 


DescripcióN: Tagma cefálico, blanquecino. Antena, blanquecina, antenito- 
basal con escamas ásperas en la parte anterior. Palpos blanquecinos. 

Tagma torácico, blanquecino. Ala anterior, angosta y larga, lanceolada, blan- 
quecinas, matizadas con ocráceo pálido sobre las venas, posteriormente, y cu- 
biertas con ocráceo pálido hacia el ápice; unas pocas escamas grises hacia el 
ápice; cilia ocráceo blanquecino y sobre el tornus con tinte grisáceo. Ala poste- 
rior, gris claro; cilia blanco grisáceo. 

Tagma abdominal: Blanco grisáceo. 

Capullo, desconocido. 

Envergadura: ¿ 9mm. 


OBSERVACIONES: Descripto sobre un ejemplar procedente de Colombia, Cal- 
das 4400 pies, en Mayo (Parish). 


COLEOPHORA DECIPIENS Walsinghan 
1891. Coleophora decipiens Wlsm., Biol. Cent. Am. Lep. Het. IV : 319. 


DescrircióN: Tagma cefálico, blanco. Antena, blanca con el antenito basal 
engrosado pero sin penacho. Palpos, blancos, con unas pocas escamas proyectadas 
en la cara inferior del ápice del segundo antenito. 

Tagma torácico, blanco, suavemente teñido de ocráceo. Ala anterior, brillante, 
blanca, con las venas situadas más allá de la mitad del ala, algo vagamente deli- 
ueadas por líneas amarillas ocráceas, una a lo largo de la célula, que está con- 
tinuada hacia la base en forma paralela con otra situación debajo del pliegue; 
entre las líneas hay unas pocas escamas esparcidas castaño ahumadas, especial- 
mente cerca de la base de las cilias costales, las cuales están coloreadas en toda 
su extensión de amarillo ocráceo, las del dorsum con tendencia al castaño ceni- 
ciento, Ala posterior, gris pálido; cilia castaño ceniciento pálido. Patas, blan- 
quecinas, con una línea delgada castaño grisáceo o lo largo del lado exterior de 
la tibia. 

Tagma abdominal, ceniciento, penacho pigidial blanco ocráceo. 

Capullo, desconocido. 


Envergadura, 12 mm. 


OBSERVACIONES: Descripto sobre cinco ejemplares procedentes de México, 
Guerrero, Omilterne 8000 pies, VII (H.H. Smith), Amula 6000 pies VIII 
(H. H. Smith). 


CoLEOPHORA INTEXTA Meyrick 


1917. Coleophora intexta Meyrick, Exot. Micr. II : 72. 


DescrirciOn: Tagma cefálico, gris, con los lados de la corona blanquecina. 
Antena, robusta hacia la base; blanquecina, anillada con gris oscuro, algunas 
veces totalmente cubierta con gris. Palpos, grises. 

Tagma torácico, gris oscuro. Ala anterior, angosta y larga, lanceolada, con 
una raya delgada y blanca sobre la costa que se extiende desde la base hasta 
2/3 de la longitud del ala y algunas veces hasta el ápice, con el extremo del 
borde costal algunas veces gris oscuro; las venas están más o menos marcadas 
con líneas finas blanquecinas, variando mucho en nitidez y desarrollo. Cilia 
color gris. Ala inferior, predominantemente gris oscuro. Cilia color gris. 
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Tagma abdominal, gris oscuro. 
Capullo, desconocido. 
Envergadura, ¿ 2 10-12 mm. 


OBSERVACIONES: Descripta sobre treinta y un ejemplares procedentes de Perú, 
Lima, en Agosto (Parish). Es una especie variable, Cercana a C. picticornis 


Wlsm. 
COLEOPHORA LEPYROPIS Meyrick 


1922. Coleophora lepyropis Meyrick, Exot. Micr. II : 472. 


Descrircion: Tagma cefálico, ocráceo blanquecino. Antena, simple y de color 
ocráceo blanquecino. Palpos, ocráceo blanquecinos. 

Tagma torácico, ocráceo blanquecino. Ala anterior, angosta y larga, lanceo- 
lada, de color ocráceo blanquecino, con las nervaduras cubiertas de rayas castaño 
ocráceo pálido poco marcadas. Cilia ocráceo blanquecina y sobre el tornus gris 
hlanquecino. Ala posterior, gris pálido. Cilia, gris blanquecina. 

Tagma abdominal, ocráceo blanquecino. 

Capullo, desconocido. 

Envergadura, ¿ 2 10mm. 


OBSERVACIONES: Descripto sobre cinco ejemplares, procedentes de Brasil, Obi- 
dos, Agosto y Septiembre (Parish). 


COLEOPHORA PELINOPIS Meyrick 


1922. Coleophora pelinopis Meyrick, Exot. Micr. IV : 364. 


Descriecién: Tagma cefálico, color gris ocráceo claro. Antena, blanquecina 
con anillos de color ahumado bastante oscuro. Palpos, gris ocráceo claro. 

Tagma torácico, gris ocráceo claro. Ala anterior, gris claro, con escamas sal- 
picadas de gris oscuro que forman rayas alrededor de las venas; borde costal 
delicadamente cubierto de blanco en el tercio basal y en una corta distancia del 
área medial; cilia gris claro. Ala posterior, gris; cilia gris claro. 

Envergadura, ¿ 9 mm. 

Capullo, desconocido. 


'OBSERVACIONES: Descripto sobre un ejemplar procedente de México, Ciudad 
de México, Junio (Gudmann ). (Museo de Viena.) 


COLEOPHORA PICTICORNIS Walsingham 


1891. Coleophora picticornis Wlsm., Proc. Zool. Soc. Lond. : 102. 


Drscrreción: Tagma cefálico, cervato cobrizo, con una línea blanca a cada 
lado corriendo hacia atrás desde la base de la antena. Frente y espiritrompa 
blanco ocrácea. Antena, robusta, más corta que el ala anterior, blanca con cuatro 
Landas gris ahumado hacia el ápice. Palpos, blancos más o menos largos, del- 
gados, ligeramente encorvados, lisos; artículo apical ligeramente más corto que 
el segundo. 

Tagma torácico, castaño cervato cobrizo. Ala anterior, cervato-cobrizo, con 
una banda blanca brillante a lo largo de la costa que se extiende desde la base 
hasta la cilia costal, el extremo costal bordeado totalmente con ocráceo vivo, 
incluyendo la cilia costal; cilia, cervato cobrizo con un tinte ocráceo claro. Ala 
posterior, castaño grisáceo; cilia, cervato cobrizo. Patas, tibias posteriores algo 
cubiertas en la parte superior. 
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Tagma abdominal, castaño cervato cobrizo. 
Capullo, desconocido. 
Envergadura, 10 mm. 


OBSERVACIONES: Descripto sobre cuatro ejemplares procedentes de las Antillas, 
Haiti (Port-au-Prince, 23-V., Gudmann); Sto. Tomás 10-IV (Hedemann); 
Granada (Balthazar, 250 pies, cerca de Windward 15-IV, H. H. Smith). Tipo 3 
en el Museo Walsingham. 


COLEOPHORA PULCHRICORNIS Walsingham 
1891. Coleophora pulchricornis Wlsm., Proc. Zool. Soc. Lond, : 102, 


DescrrrcióN: Tagma cefálico, gris cervato apagado. Antena, blanca, hermo- 
samente anillada en todo el largo con negro; artículo basal sin penacho. Palpo, 
blanco nuboso, sombreado externamente con color cervato; segundo artículo con 
un conjunto de escamas levemente proyectadas en la cara inferior del ápice. 

Tagma torácico, gris anta apagado. Ala anterior, cervato apagado, con una 
raya costal blanca ocrácea a todo lo largo, que se va ensanchando hacia el ápice 
e incluyendo la cilia costal; uniéndose con ésta, desde el final de la célula hay 
tres rayas blancas ocráceas que siguen las venas; a lo largo de la célula desde 
antes de la mitad y extendiéndose un poco más allá de su límite exterior hay 
una raya longitudinal formada por escamas blancas ocráceas y negras mezcladas, 
que corre paralela con la costa; debajo de ella, comenzando en la base y termi- 
nando antes del final del pliegue hay una raya similar delgada en la cual pre- 
domina el negro; algunas escamas blanco ocráceas permanecen alrededor del 
dorsum y termina en la base de las cilias, grisáceas. Ala inferior, castaño grisá- 
ceo oscuro y la cilia del mismo color. Patas, blanquecinas. 

Tagma abdominal, castaño grisáceo. 

Capullo, cilíndrico, boca encorvada, pero no proyectada más allá del nivel 
del lado inferior; ápice triangular, con sus tres ángulos algo achatados, el total 
gris ocráceo opaco; largo 13 mm. Esta especie pertenece al grupo de troglodytella 
Dp. Sc., y es muy similar a algunas de las especies europeas; la boca del capullo 
está, sin embargo, más netamente en un ángulo recto con su capullo, y es algo 
más fornido en proporción con su longitud. 

Envergadura, 10 mm. 


OBSERVACIONES: Descripto sobre tres especímenes procedentes de las Anti- 
llas - St. Croix, 5-V (Hedemann); St. Thomas, 12-111, 15-IV (Gudman Hede- 
mann). Criado por el Barén von Hedemann, pero la planta no fue identificada. 
La oruga fue encontrada en depósitos por Gudmann. 


COLEOPHORA ZYMOTICA Meyrick 
1931, Coleophora zymotica Meyr., Jour. Linn. Soc. Lond. XXXVIII : 283, Zool. 


DescrieciónN: Tagma cefálico, blanquecino. Antena, simple, blanca, anillada 
con ocráceo claro. Palpos, blanquecinos, simples y hacia adelante. 

Tagma torácico, blanquecino. Ala anterior, amarillo ocrácea salpicada de pe- 
queños puntos grisáceos, borde costal transponiendo la mitad del ala, y todas las 
venas marcadas con líneas blancas, mostrándose ligeramente irregulares por el 
punteado gris; cilia blanquecina. Ala inferior, gris claro; cilia gris blanquecina. 

Capullo, desconocido. 

Envergadura, ¿ 8-9 mm. 


OBSERVACIONES: Descripta sobre dos ejemplares procedentes del Chaco Pa- 
raguayo. 
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Coleophora haywardi sp. n. 


Diacnosis: Próxima a C. picticornis Wlsm., de la que se diferencia por sus 
antenas que son blancas, anilladas con ocráceo claro; en picticornis Wlsm., tiene 
cuatro bandas gris humo sobre el ápice. 


DescrircióN: Macho. Tagma cefálico, leonado, con la frente poco saliente, 
con escamas apretadas color leonado; vértex con escamas apretadas y leonadas. 
Antena, filiforme, algo más corta que el largo de la costa; el flagelo cubierto de 
escamas en todo su contorno, color leonado; escapo largo, tanto como el diámetro 
del ojo, cubierto de escamas levnadas en su parte externa e interna, con dos 
hileras de escamas por cada artículo, uno de éstos más blanquecino y el otro 
leonado, escamado liso; sin penacho, ni espesado de escamas en la base. Zona 
apical del filamento del mismo color que el resto de la antena. Palpos labiales, 
de color leonado, escamado suelto y dirigido hacia adelante y arriba. El primer 
artejo pequeño de color blanquecino, el segundo con escamado leonado tanto 
en el lado externo como el interno, con el borde superior e inferior blanquecino, 
más largo que el diámetro del ojo y con escamas proyectadas en la parte inferior 
del ápice, El tercer artejo leonado, con el borde superior blanquecino, escamado 
suelto delgado y largo como el diámetro del ojo. Palpos maxilares, ausentes. 
Espiritrompa, desarrollada y cubierta por escamas en todo su trayecto, color 
castaño. Garganta con escamas leonadas. Ojos castaños. Ocelos ausentes. 

Tagma torácico, color leonado con escamado liso. Pleura, con escamas largas 
y sueltas. Patagias y tégulas con escamas leonadas y sueltas. Ala anterior, alar- 
gada; costa moderadamente arqueadas; ápice pronunciado, termen suavemente 
arqueado y muy oblicuo. Escamado liso, color general leonado con la costa y 
nervaduras marcadas con líneas de escamas blanquecinas. Cilia leonado. Envés 
de ala castaño. Ala posterior, alargada y más angosta que la anterior, color leo- 
nado. Cilia leonado. Envés del ala castaño. Patas delgadas y largas, con fémures 
cubiertos de escamas castaño leonadas en la parte externa y leonadas en la inter- 
na; tibias también con escamas leonado castaño en la parte externa y leonadas 
en la interna; tarsos con tarsitos leonado castaño en la parte externa y leonados. 
en la interna. Medianas con los fémures leonados; tibias leonadas con escamado 
más bien apretado; espolones pequeños, el interno casi el doble del externo y de 
color castaño en la parte externa: tarso con los tarsitos leonados con suave tinte 
castaño. Posteriores con los fémures leonados y escamado liso; tibias leonado 
con los bordes internos y externos con escamas largas, sueltas y proyectadas y dos 
pares de espolones, de los cuales el interno es el doble del largo que el externo; 
tarsos con los tarsitos leonados con un suave tinte castaño. 

Tagma abdominal, color leonado dorsal y ventralmente; mechón pigidial poco 
destacado, con escamas color castaño. 

Genitales ¿ : Uncus redondeado y poco marcado. Valvas grandes y con corona 
de pelos en su lado interno y apical. Sacculus fuertemente esclerosado, con el án- 
gulo dorso caudal y el borde caudal muy sinuoso. Vinculum bien marcado y 
punteagudo. Aedeagus ancho y corto. 

Hembra: Igual que el macho en color y dibujo del ala, diferenciándose por- 
los caracteres sexuales secundarios. 

Genitalia 9 : Placa genital más o menos piramidal truncada, terminada en 
una proyección cóncava en su lado inferior, de cuyos extremos nacen las apófisis 
anteriores que terminan caudalmente en una pequeña proyección triangular. El 
borde caudal de la placa muestra una profunda excavación de forma oval for- 
mando el ostium con unos pocos pelos aislados en su borde superior. La porción 
inicial del ductus bursae es angosta y bordea el ostium, estando fuertemente es- 
clerosada. Esta porción del ductus bursae se extiende por una vez el ancho de 








Coleophora chiarelliae n. sp.: 1, genitales femeninos; 4. genitales masculinos. C. haywardi n. sp.: 
2. genitales masculinos; 3, genitales femeninos. C. breyeri n.sp.: 5, genitales masculinos; 
6, genitales femeninos. 
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la placa genital. La segunda sección o espicular es membranosa, angosta y cur- 
vada hacia la derecha, para luego doblarse como cuerda de reloj. La tercera 
sección es cilíndrica sin mostrar características dignas de mención. La bursa 
copulatrix es oval y muestra una placa quitinizada de forma irregular con una 
espiga curvada y corta. 


HoLoriro 3: Cafayate, Salta, 1650 m, 21.111.1957, en col. del autor. ALo- 
TIPO 2: De igual procedencia en col. del autor. Pararipos: 8 ¿ 3 de igual pro- 
cedencia, 1 ¿ en col. Instituto de Patologia Vegetal INTA, las restantes en col. 
del autor 16 2 2 de igual procedencia, 1 2 en col. Instituto de Patología Ve- 
getal INTA, las restantes en col. del autor. 


PLANTA HOSPEDADORA: Gomphrena maritiana Gill 


Capullo, color castaño cervato con un dibujo simétrico y delicado, de 14 a 
16mm de largo y 2mm de ancho. Su parte central es de mayor diámetro que 
en sus extremos apical y anterior. La boca es oval casi redondeada y suavemente 
inclinada, con su borde poco proyectado con relación al eje del capullo. Apice 
triangular, 


Envergadura, 16 mm. 


OBSERVACIONES: Descripta sobre varios ejemplares procedentes de Cafayate, 
Salta, Argentina. 

Dedico esta especie a mi amigo el doctor K. J. Hayward, quien me ha facilita- 
do desinteresadamente los ejemplares estudiados. 


Coleophora chiarelliae sp. n. 


Dracnosis: Próxima a C. haywardi, de la que se diferencia por el color de las 
alas anteriores y posteriores y sus genitales ¿ y 2. 


DescrircióN: Macho. Tagma cefálico, leonado, con la frente poco saliente y 
con escamas apretadas. Vértex con escamas apretadas y leonadas. Antena fili- 
forme, algo más corta que el largu de la costa; el flagelo cubierto de escamas en 
todo su contorno; color leonado; escapo largo, tanto como el diámetro del ojo, 
cubierto de escamas leonadas en su parte externa e interna con dos hileras de 
escamas por cada artículo, uno de color leonado y el otro blanco, escamado liso; 
sin penacho de escamas, escamado liso y no espesado con escamas en la base. 
Zona apical del filamento del mismo color que el resto de la antena. Palpos la- 
biales de color leonado, escamado suelto y dirigido hacia adelante y arriba. El 
yıimer artejo pequeño de color blanquecino, el segundo con escamado castaño 
tanto en el lado externo como en el interno, con el borde superior e inferior 
blanquecino, tan largo como el diámetro del ojo y con escamas proyectadas en 
la cara inferior del ápice. El tercer artejo leonado en su base y blanco en su 
ápice, escamado suelto, la mitad del largo del segundo y delgado. Palpos maxi- 
lares, ausentes. Espiritrompa desarrollada y cubierta por escamas leonadas en 
todo su trayecto. Garganta con escamas leonadas. Ojos castaños. Ocelos ausentes. 

Tagma torácico: Color castaño leonado liso. Pleura con escamas largas y 
sueltas. Patagias y tegulas con escamas castaño leonado y sueltas. Ala anterior, 
alargada; costa moderadamente arqueada; ápice pronunciado, termen suave- 
mente arqueado y muy oblicuo. Escamado liso, color general castaño leonado 
salpicado con escamas castaño, con la costa y nervaduras marcadas con líneas de 
escamas blanquecinas. Cilia castaño leonado. Envés del ala castaño. Ala posterior, 
alargada y más angosta que la anterior, color castaño leonado. Cilia castaño leo- 
nado. Envés del ala castaño. Patas, delgadas y largas. Anteriores con fémures 
cubiertos de escamas castaño en la parte externa y leonadas en la interna; tibias 
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también con escamas castaño en la parte externa y leonadas en la interna; tarsos 
con los tarsitos castaño en la parte externa y leonados en la interna. Medianas 
con los fémures castaño leonado; tibias castaño leonado con escamado más bien 
apretado; espolones pequeños, el exterior dos terceras partes del interior y de 
color castaño en la parte externa; tarsos con los tarsitos castaño leonado. Poste- 
riores con los fémures castaño leonado y escamado liso; tibias leonado con los 
bordes internos y externos con escamas largas, sueltas y proyectadas y dos pares 
de espolones, de los cuales el interno es casi el doble del largo que el externo; 
tarsos con los tarsitos castaño leonado, 





Cestos: 7, de Coleophora chiarelliae; 8, de C. haywardi. 


Tagma abdominal: Color castaño, dorsal y ventralmente; mechón pigidial 
poco destacado, con escamas color castaño leonado. 


Genitales ¿3 : Uncus redondeado con espinas en su alrededor. Valvas grandes 
y con corona de pelos en su lado interno y apical; sacculus esclerosado, con el 
ángulo dorso caudal y el borde caudal sinuoso. Vinculum bien marcado y re- 
dondeado. Aedeagus ancho y corto. 


Genitalia 2 : Placa genital más o menos rectangular, algo cóncava en su mitad 
cefálica, terminada en una proyección circular de la cual nacen las apófisis an- 
teriores que terminan caudalmente en una pequeña proyección bifida. El borde 
caudal de la placa muestra una profunda excavación de forma oval formando 
ostium con unos pocos pelos aislados a ambos lados. La porción inicial del ductus 
bursae es ancha, angostándose posteriormente y fuertemente esclerosada. Esta 
porción del ductus bursae se extiende por dos veces más del ancho de la placa 
genital. La segunda sección o espicular es membranosa, angosta y curvada hacia 
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la derecha, para luego doblarse como cuerda de reloj. La tercera sección es cilín- 
drica sin mostrar características dignas de mencionar. 

La bursa copulatrix es oval y muestra una pequeña placa quitinizada con una 
espina curvada y corta, por debajo de ésta hay otra zona quitinizada alargada 
y dentada. 


HoLoriro ¢: Coronel Gómez, Río Negro, 11-1947, Ibarra Grasso, en col. del 
autor. ALOTPO 2: de igual procedencia en col. del autor: PARATIPOS: 
5 3 3 de igual procedencia y 6 ¿ ¿ Río Negro, X.945 A. Ch. de Gahan, 
1 3 en col. Instituto de Patología Vegetal INTA, las restantes en col. del 
autor. 6 2 2 Coronel Gómez, Río Negro, 11.1947, y 7 2 2 Río Negro X.945, A. 
Ch. de Gahan, 1 2 en col. Instituto de Patología Vegetal INTA, las restantes 
en col. del autor. 

Capullo, color castaño oscuro sin formar dibujo simétrico sino que está cons- 
tituido por pequeños granitos esparcidos por toda la superficie; de 11 a 12 mm 
de largo y 2,5 mm de diámetro. En la zona central es más ancho que en su ex- 
tremo apical y anterior. La boca es redondeada e inclinada casi 90% con su borde 
provectado. Apice triangular. 


Envergadura, 14 mm. 


__ OBSERVACIONES: Descripto sobre ejemplares procedentes de Río Negro, ha- 

liados en cartón acanalado, colocados en troncos de árboles de manzano, 
Dedico esta especie a mi estimada amiga doctora Angelina Chiarelli de Gahan 

en homenaje a la obra realizada en beneficio de la lepidopterología argentina. 


Coleophora breyeri sp. n. 


Dracnosis: Próxima a C. chiarelliae, de la que se diferencia por el color de 
las alas anteriores y posteriores y sus genitales ¿ y 2. 


DescrrrcióN: Macho. Tagma cefálico: Leonado, con la frente poco saliente 
con escamas apretadas y leonadas; vértex con escamas apretadas y leonadas. 
Antena, filiforme algo más corta que el largo de la costa; el flagelo cubierto de 
escamas en todo su contorno; escapo tan largo como el diámetro del ojo, cubierto 
de escamas blanquecinas en su base y leonadas en el ápice, con dos hileras de 
escamas por cada artículo; uno de éstos blanquecino y el otro leonado, escamado 
liso; sin penacho ni espesado de escamas en la base. Zona apical del filamento 
del mismo color que ei resto de la antena. Palpos labiales, de color leonado, es- 
camado suelto y dirigido hacia adelante y arriba. El primer artejo pequeño de 
color blanquecino, el segundo con escamado leonado tanto en el borde externo 
como el interno, con el borde superior e inferior blanquecino, más largo que el 
diámetro del ojo y con escamas proyectadas en la cara inferior del ápice. El 
tercer artejo leonado, con el borde superior blanquecino, escamado suelto; del- 
gado y largo como el diámetro del ojo. Palpos maxilares, ausentes. Espiritrompa, 
desarrollada y cubierta con escamas en todo su trayecto, color castaño. Garganta 
con escamas leonadas. Ojos castaños. Ocelos ausentes. 

Tagma torácico: Color leonado, escamado liso. Pleura con escamas largas y 
sueltas. Patagias y tégulas con escamas leonadas y sueltas. Ala anterior, alarga- 
da; costa moderadamente arqueada; ápice pronunciado, termen suavemente ar- 
queado y muy oblicuo. Escamado liso, color general leonado, con la costa y 
nervaduras marcadas con líneas de escamas blanquecinas. Cilia leonada. Envés 
del ala castaño. Ala posterior alargada y más angosta que la anterior, color leo- 
nado. Cilia leonada. Envés del ala castaño. Patas anteriores delgadas y largas, 
con fémures cubiertos de escamas castaño leonado en la parte externa y leonadas 
en la interna; tibias también con escamas leonadas castaño en la parte externa 
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y leonadas en la interna; tarsos con los tarsitos leonados castaño en la parte 
externa y leonadas en la interna; medianas con los fémures leonados; tibias leo- 
nadas con escamado más bien apretado; espolones pequeños, el interno un tercio 
mayor que el externo y de color castaño en la parte externa; tarso con los tarsitos 
leonados con suave tinte castaño. Posteriores con los fémures leonados y escamado 
liso; tibias leonadas con los bordes interno y externo con escamas largas, sueltas, 
blanquecinas y proyectadas y dos pares de espolones, de los cuales el interno es 
un tercio mayor que el externo; tarsos con los tarsitos leonados, con un suave 
tinte castaño. 

Tagma abdominal, color leonado dorsal y ventralmente; mechón pigidial poco 
destacado con escamas color castaño. 

Genitales ¿ : Uncus redondeado con espinas en su alrededor. Valvas grandes 
y con corona de pelos en su lado interno y apical; sacculus esclerosado, con el 
ángulo dorso caudal bien marcado y el borde caudal casi recto. Vinculum bien 
marcado y terminado en ángulo agudo. Aedeagus ancho. 

Genitales 2 : Placa genital pequeña y destacada. Ductus bursae largo, angosto 
y membranoso. La segunda porción dublada como cuerda de reloj. Bursa copu- 
latrix de forma arriñonada y con dos ganchos quitinizados. 


HoLoripo 3: Tigre, provincia de Buenos Aires, X.1939, J. A. Pastrana, en 
col. del autor. ALoriro 2: de igual procedencia en col. del autor. Paratiros: 
1 a yl 2 de igual procedencia, en col. del autor. 

Capullo, desconocido. 

Envergadura. 10-12 mm. 





e e a a 


i, Coleophora haywardi; 2, C. breyeri; 3, C. chiarelliae; 4. C. haywardi atacando flores de 
Gomphrena martiniana Gill. 
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OBSERVACIONES: Descriptos sobre ejemplares procedentes de Tigre, provincia 
ae Buenos Aires. 

Dedico esta especie al ex presidente honorario de la Sociedad Entomológica 
Argentina, señor Alberto Breyer, en homenaje a la obra realizada en bien de la 
entomología argentina. 
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NOTA BIBLIOGRAF|CA 


Hicu ScmooL BroLocY (BSCS-Green Version). American Institute of Biological Sciences, 
Biological Sciences Curriculum Stuyd ed. (University of Colorado, Boulder, Colorado, 
Estados Unidos de Norteamérica). 749 páginas. Rand McNally, Chicago, 1963. 


La preocupación de los dirigentes de la educación en los Estados Unidos respecto de la 
p:omoción de la enseñanza en las escuelas secundarias viene agitando la opinión pública des- 
ce hace mucho tiempo. Consideran que esta promoción debe dirigirse no solamente a los 
maestros, sino también facilitar la aplicación de nuevas técnicas pedagógicas con la publi- 
cación de textos adecuados a la capacidad del estudiante y científicamente correctos. Por 
otra parte, especialmente en lo que corresponde a la Biología, las prácticas de laboratorio 
deben ser paralelas a la enseñanza teórica. 

El texto que aquí comentamos responde a esta preocupación. Profusamente ilustrado, con 
una presentación excelente, representa un impacto en la enseñanza secundaria de los Esta- 
dos Unidos. Este comentario general, en una revista especializada como ésta, parecería fuera 
de lugar si no se tuvieran en cuenta los siguientes hechos, Este texto comienza presentando 
un ejemplo de la vida diaria como encabezamiento de la primera sección: la biosfera. Par- 
tiendo de escenas de la vida diaria, se llega hasta colocar al hombre dentro de la biosfera, 
dándole su justo lugar. Interesa destacar que la forma en que se han desarrollado los veinte 
capítulos del libro enseña al estudiante cómo está construido el mundo viviente y que si es 
importante el conocimiento sistemático de los animales, ello se debe a que es la base para 
la comprensión de su ecología y por ende de su biología y relaciones de parentesco. No 
usa este texto nombres científicos, excepto cuando ello es indispensable. 

Así, este libro, que consta de veinte capítulos, muestra al entomólogo sistemático la im- 
portancia de tener una base biológica sólida y panorámica, sin la cual sus trabajos no pasa- 
rán de ser un simple “catálogo” entomológico. 

Pero también hay otro motivo para este comentario bibliográfico. La AIBS/BSCS ha ofre- 
cido a la Argentina este texto y las ilustraciones correspondientes para que se haga la adap- 
tación —no la traducción— correspondiente a la región templada de Sudamérica. Para ello 
se ha de realizar en Buenos Aires una reunión con biólogos representantes de Chile, Para- 
guay, Perú y Uruguay, de manera que el texto que se ofrezca a los estudiantes sudameri- 
vanos contenga ejemplos representativos y no señale solamente lo que sucede en Norte 
américa o en el Viejo Mundo. Las facilidades mencionadas, la ausencia de derechos de autor 
y de adaptación, el suministro de los originales de las ilustraciones completamente gratuitos, 
la adaptación también de un manual de laboratorio con ejercicios elementales, nos hace esperar 
que su costo esté al alcance de todos los estudiantes. La presentación del texto en español, 
gue estará a cargo de EUDEBA, garantiza su éxito educacional. — Epuarno DeL PONTE. 


LOS GENEROS CHILENOS PHRIXOTRICHUS SIMON, 1889 Y 
PARAPHYSA SIMON, 1892 
(THERAPHOSIDAE, ARANEAE) EN LA ARGENTINA 


NUEVAS CITAS DE ALGUNAS ARAÑAS COMUNES A AMBOS PAÍSES 


Por Rrra D. ScmraPELLI (°) y BERTA S. GERSCHMAN DE PIKELIN (°°) 


Summary: The Chilean genera Phrixotrichus Simon, 1889 and Paraphysa Simon, 1892 
(Araneae, Theraphosidae) in Argentina. New records of some spiders common to both Chile 
and Argentina 


The study of the araneologic fauna from some areas of Argentina, has allowed the authors 
to point out new localities for genera and well-known species. Some spiders considered as 
exclusively Chilean have been collected in Argentina. On the other hand a group of species 
from Chile, not yet listed in that country, but already known in Argentina, were found. 
Among the first ones, the genera Paraphysa and Phrixotrichus are mentionned and their male 
palpi and secondary sexual characters are illustrated. Their spermathecae, of great systematic 
value in the identification of Mygalomorphae, are illustrated for the first time. Any synonymies 
are also established and a list of some spiders common to both Chile and Argentina is given. 


El estudio de la fauna araneológica de distintas zonas de nuestro país nos 
ha permitido señalar nuevas localidades para géneros y especies ya conocidas. 
Algunas arañas consideradas autóctonas chilenas se han colectado en la Argen- 
tina; al mismo tiempo, en un material chileno que nos ha sido enviado por el 
señor Toro para su determinación, hemos encontrado ejemplares de especies 
mencionadas en la fauna argentina y que hasta ahora no han sido citadas para 
Chile. 

Entre las primeras, figuran los géneros Phrixotrichus Simon, 1889, y Paraphysa 
Simon, 1892, los que se ilustran con los dibujos del palpo y caracteres sexuales 
secundarios del macho; y por primera vez se ilustra la genitalia de las hembras 
de estos géneros, las espermatecas, de tanta importancia para la determinación 
de las Mygalomorphae. El estudio de estos géneros constituye el primer 
punto de este trabajo. Segundo se señalan algunas sinonimias y tercero se da la 
lista de algunas arañas comunes a Chile y Argentina. 


I. EL GÉNERO PHRIXOTRICHUS SIMON, 1889 Y PARAPHYSA SIMON, 1892 


La subfamilia Grammostolinae (Theraphosidae) está representada en Chile 
por tres géneros que se separan fácilmente por la siguiente llave: 


i. Con aparato estridulatorio en la cara anterior de la coxa I 


y cara posterior de la coxa del palpo .................. Grammostola Simon, 1892 
— Sin aparato estridulatorio ... 22.222... ee eee ete econ eee. 2 
2. Esternón no más largo que ancho, Tibia I del g con 2 es- 

polones muy desiguales terminados en punta aguzada...... Phrixotrichus Simon, 1889 
— Esternón más largo que ancho. Tibia I del g con 2 espolo- 

nes casi iguales, cortos, gruesos Y TOMOS ......o.oooooo.oo.. Paraphysa Simon, 1892 


(*) Jefe Sección Aracnología Museo Argentino de C. Nat. B. Rivadavia. Carrera del 
Investigador, Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas. Buenos Aires. 

(**) Carrera del Investigador, Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técni- 
cas, Buenos Aires, 
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LÁm. I. — Phrixotrichus scrofa (Molina, 1810). Ejemplar ¿ N° 2686 del M. A. C. N. de Peulla, 
Chile, leg. Dr. Gliesch. 1. Tibia 1 mostrando los espolones. 3. Túmulo ocular. 5. Esternón. 
9 y 10. Bulbo. Ejemplar 9 del Museo de Paris (boc. 250) de Chile. 7, Espermatecas. 
Paraphysa manicata Simon, 1892. Ejemplar g N° 17714 Museo de Paris (boc. 250) de 
Chile. 2. Tibia I mostrando los espolones. 4. Túmulo ocular. 6. Esternón. 11 y 12. Bulbo. 
Ejemplar ¢ N° 5385 Museo de N. York de Chile: Tcffo., Col. Hallinan. 8. Espermatecas. 
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El género Grammostola, cuya especie-tipo es G. pulchripes Simon, 1892, lo- 
calidad típica Paraguay, tiene varias especies y está ampliamente distribuido en 
Brasil, Paraguay, Uruguay, Argentina y Chile. En este país está representado 
por dos especies: G. spathulata (Pick.-Cambridge, 1897) y G. cala Chamberlin, 
1917. De esta última especie hemos visto material en el Museo de La Plata pro- 
cedente de Punta Piaggio, Chubut, Argentina. 


Género PHRIXOTRICHUS Simon, 1889 
Especie-tipo: P. scrofa (Molina, 1810).— Localidad típica: Chile, Santiago. 


Este género de larga y complicada sinonimia (Bonnet), autóctono de Chile, 
en donde es muy común, no ha sido mencionado hasta ahora para ningún otro 
país. En la colección de arañas del Museo Argentino de Ciencias Naturales 
“Bernardino Rivadavia” hay varios ejemplares, ¢ 4 y 2 2, procedentes de Neu- 
quen, Argentina. La especie es la misma que la chilena P. scrofa, más conocida 
por P. auratus (Pocock, 1903). 

Por gentileza del profesor doctor M. Vachon, del Muséum National d'Histoire 
Naturelle de Paris (M.N.H.N.P.), y del doctor W. Gertsch, del Natural His- 
torv Museum of New York (N.H.M.N.Y.), a quienes agradecemos, hemos 
podido estudiar ejemplares procedentes de Chile que se encontraban en esas 
instituciones. Como resultado de nuestras observaciones damos la siguiente diag- 
nosis del género: 


Dracnosis: Esternón igual de ancho que de largo (fig. 5), labio an- 
cho con pocas cúspides, túmulo ocular muy elevado (fig. 3), igual de ancho 
que de largo. (Ojos heterogéneos.) Escópula del metatarso 1 hasta la mitad del 
artejo. Los espolones de la tibia 1 del macho son muy desiguales y aguzados 
en su extremidad (fig. 1). Espermatecas de la hembra como la figura 7. 

Del género Phrixotrichus hay descritas dos especies: la especie tipo P. scrofa 
(Molina, 1810) y P. parvulus Pocock, 1903, también chilena, pero de la que no 
hemos visto ningún ejemplar. 


PHRIXOTRICHUS SCROFA (Molina, 1810) 


En diciembre de 1952 el doctor Gliesch dejó en nuestro museo un ejemplar 
vivo 3 procedente de Peulla, Chile, el que se mantuvo perfectamente bien hasta 
el 28 de enero de 1953 comiendo una cucaracha diaria. En esta fecha mató la 
cucaracha pero no la comió, siguiendo intranquila y sin comer hasta el 18 de 
febrero del mismo año, en que volvió a alimentarse. Al día siguiente se la en- 
contró muerta. Es una hermosa especie de vivo colorido: toda la araña, cuerpo 
y patas renegridos, pero erizados de larguísimas cerdas anaranjadas, un poco más 
rojizas en el penacho de la extremidad anterior del abdomen. El cefalotórax está 
recubierto de una vellosidad corta, negrísima, que le da un brillo sedoso; tiene 
también unas cerdas largas, claras, recostadas. El borde está provisto de largas 
cerdas amarillentas. Toda la cara ventral de la araña con vellosidad negra ater- 
ciopelada, destacándose las placas pulmonares de color rojizo. Las hileras com- 
pletamente negras, sin cerdas anaranjadas, las que también faltan en la cara 
ventral del fémur y tibia 1 y IL 

Las medidas que damos a continuación corresponden al mismo ejemplar. 
g n? 3685 en la colección de Arácnidos del M.A.C.N.B.R. 


Larco TOTAL: 31 mm — CEFALOTÓRAX: 15.5 X 15.5 mm — EsteERNÓN: 6,5 X 6,5 mm 


Pata Fémur Patela Tibia Metatarso Tarso Total 
I 15 8 13,5 9,5 6.5 52,5 

Il 14 T 11 9.3 5,5 46,8 
Ill 12 6.2 9.5 9 6 42,7 


IV 13,5 6.5 10,5 11,5 6 48 
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MATERIAL ESTUDIADO: 


M. A.C. N. B.R.: N° 3685 g y 3686 g de Chile, Peulla. Col. Gliesch. N° 5616 ¿ Neu- 
quen: Hua-Hum, Col. Galiano. N° 5615 4 Neuquen: Pucará. Col. Navas, N° 5614 9 Neu- 
quen: Nahuel-Huapi. Col. Havrylenko. N° 5617 ¿ y 9 Neuquen: Isla Victoria. Col. Havry- 
lenko. N° 5613 ¿ Neuquen: Lago Paimun. Col. Bachmann. 

M.N.H.N.P.: 3 3 y 3 9 de Chile. Col. Latarte. 

N. H. M. N.Y.: N° 5385 g Chile Toffo. Col. Hallinam. 


Género PARAPHYSA Simon, 1892 
Especie-tipo: P. manicata Simon, 1892 — Localidad típica: Chile. 


Simon, en la descripción del género (1892) da como localidad típica Sudamé- 
rica, pero posteriormente (1903) aclara que esa localidad es Chile. No ha sido 
mencionado para ningún otro país, aunque Pickard-Cambridge (1897) dice que 
en la colección del British Museum Nat. History (BMNH) vio varios ejemplares 
de ese género procedentes de Perú. 

El género Paraphysa comprende dos especies solamente: una es la especie- 
tipo y la otra es P. phrixotrichoides Strand, 1907, de la que no hemos visto ningún 
ejemplar. Ambas son autóctonas de Chile. 

Estudiando un material de arañas de la colección del Instituto Lillo de Tu- 
cumán, llegado a nuestras manos por gentileza de su director, doctor A. Willink, 
a quien agradecemos, hemos encontrado varios ejemplares 34 y 2 2 proce- 
dentes de Catamarca, El Manchado, 3500 m de altura. Establecemos así una 
nueva cita en su distribución geográfica. ( Argentina.) 

Agradecemos también al señor Clarck del British Museum of Natural History 
(B.M.N.H.), quien a nuestro pedido nos envió dos ejemplares de P. manicata, 
1 4 y 1 9. Los caracteres del ejemplar ¿ coinciden con los de los ejemplares 
que tenemos en nuestra colección y los de las colecciones del M.N.H.N.P. y 
N.H.M.N.Y.; pero el ejemplar 2 no es tal (N° 05-12.31), sino un 4 joven, 
puesto que carece de espermatecas. En las hembras, por jóvenes que sean, siem- 
pre se pueden ver las espermatecas, que faltan en los machos. 

Como resultado de la observación de todo ese material, damos la siguiente 
diagnosis del género: 


Dracnosis: Esternón más largo que ancho (fig. 6), labio más ancho que largo 
con pocas cúspides que pueden llegar a 30. Túmulo ocular elevado, más ancho 
que largo (ojos heterogéneos) (fig. 4). Escópula de! metatarso I llega casi hasta la 
base del artejo. Los 2 espolones de la tibia 1 del macho son casi iguales, contiguos, 
gruesos, cortos y muy romos (fig. 2). Las espermatecas de la hembra son como 
en la fig. 8. El color es pardo rojizo homogéneo. 


PARAPHYSA MANICATA Simon, 1892 


Damos a continuación las medidas del ejemplar N° 81-109 procedente de 
‘Coquimbo Chile. Col. Coppinges, de la colección del B.M.N.H. 


g¿ LARGO TOTAL: 45 mm — CEFALOTÓRAx: 20 X 19 mm — EsTERNÓN: 9 X 8 mm 


Pata Fémur Patela Tibia Metatarso Tarso Total 
I 17 9 15 13 9 63 
II 16.5 8 13 12.5 9 59 
ul 16 9 12 15 9 61 
IV 19 19 15 20 10 73 
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MATERIAL ESTUDIADO: 


Inst. Lillo, Tuc.: N° 841 4 9 9. 1 3. El Manchado, Catamarca, Argentina. 
M. La Plata: 5 9 Chile, Santiago. 

M. N. H. N.P.: Boc. 252 2 @ ĝ ; Boc. 250 13. N° 23270 1 ¢ Chile. 
N.H.M.N.Y.: N° 5385 5 ọ Chile, Toffo, Col. Hallinam. 


II. SENALAMOS LA SINONIMIA DE: 


Araneus flaviventris (Nic., 1849) = Araneus cinnabarinus (Nic., 1849) y de 
las dos especies de Mello-Leitao: Eriophora wagenknechti Mello-Leitao, 1940, 
descripta sobre un ejemplar hembra, y Molinaranea molinai Mello-Leitáo, 1940, 
género y especie descriptos sobre un ejemplar macho, ambas = Araneus cinnaba- 
rinus (Nic., 1849). 


III. NUEVAS CITAS DE ALGUNAS ARAÑAS COMUNES A AMBOS PAÍSES 
Se menciona primero la localidad típica y después se señala con un * la nueva 
cita. 
Fam. THERAPHOSIDAE Thorell, 1870 
Subfam. GRAMMOSTOLINAE (Mello-Leitáo, 1923) 


(GRAMMOSTOLA CALA Chamberlin, 1917, Chile: Talcahuano. 
* Argentina: Chubut, Punta Piaggio. Col. M. La Plata. 


PARAPHYSA MANICATA Simon, 1892, Chile: Valparaiso. Común en todo el país. 
* Argentina: Catamarca: El Manchado. Col. Inst. Lillo, Tucumán. 
PHRIXOTRICHUS SCROFA (Molina, 1810) Chile: Santiago. Común en Chile. Toffo. 
* Argentina: Neuquen: Pucará. Col. Navas. Nahuel-Huapi, Isla Victoria. Col. 


Havrylenko. Hua-Hum. Col. Galiano. Lago Paimún. Col. Bachmann. 
Fam. HYPOCHILIDAE Marx, 1888 


AUSTROCHILUS MANNI Gertsch y Zapfe, 1955. Chile: Coquimbo a Aysen. 
° Argentina: Neuquen: Pucará 2 Col. Galiano. 


Fam. THERIDIIDAE (Sundevall, 1833) 


THERIDIUM ROSEUM Nic., 1849. Chile: Valdivia 3 y 2 
* Argentina: Neuquen: Lago Lacar ¿3 y 2 Col. Galiano. 


Fam. LINYPHIIDAE Blackwall, 1859 


LINYPHIA AYSENENSIS Tullgren, 1902. Chile: Valle Aysen 2 
* Argentina: Neuquen: Bariloche, San Martín de los Andes 2. Col. Galiano. 


Fam. ARGIOPIDAE Simon, 1890 


ARANEUS CINNABARINUS (Nic., 1849). Chile: Santiago. Muy común en todo el país. 
Araneus flaviventris (Nic., 1849). Chile: ¿ y 2 
Eriophora wagenknechti Mello-Leitáo, 1940. Chile: I. J. Fernández 2 
Molinaranea molinai Mello-Leitáo, 1940. Chile: I. J. Fernández ¢ 
* Argentina: Neuquen, San Martín de Los Andes 2. Col. Galiano. 
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ARGIOPE ARGENTATA (Fabr., 1775). Argentina: Muy común en todo el país. 
* Chile: Arica. Col, Echeverri. 

DIPHYA SPINIGERA Tullgren, 1902. Chile: Valle Aysen 3 y 2 
° Argentina: Neuquen: Lago Lacar. Col. Galiano 4 y 2 

TETRAGNATHA LINEARIS Nic., 1849. Chile. 
° Argentina: Neuquen, Lago Lacar. Col. Galiano ¢ 


Fam. ANYPHAENIDAE Bertkau, 1878 


AYSENIA ELONGATA Tullgren, 1902. Chile: Valle Aysen 2 
° Argentina: Neuquen: Lago Lacar. Col. Galiano 2. La Rioja: Patquia. Col. 
Yivoff 9 


Fam. DRASSODIDAE Berland, 1934 


Drassopes AFFINIS (Nic., 1849). Chile. 
° Argentina: Neuquen: Lago Lacar. Col. Galiano ¿ 


Fam. ZODARIDAE Thorell, 1886 


GLIESCHIELLA ALTICEPS Mello-Leitáo. Argentina: Buenos Aires, San Blas 3 y 2 
* Chile: Temuco. Col. Toro. 
MOENCKHAUSIANA ARGENTINENSIS Mello-Leitáo, 1938. Argentina: Rio Negro: Isla 
Tehuel Malal ¢ y 2 
* Chile: Miraflores. Col. Toro. 


Fam. MIMETIDAE (Simon, 1881) 


GNOLUS CORDIFORMIS Nic., 1849. Chile: Valdivia, Santiago, Sierra Chillan, V. 
Aysen. 
* Argentina: Neuquen: Nahuel-Huapi. Col. Havrylenko. 
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EL GENERO IDIOPS PERTY, 1833 (CTENIZIDAE, ARANEAE) 
EN LA ARGENTINA 


Por BERTA S. GERSCHMAN DE PIKELIN y Rita D. SCHIAPELLI 


Summary: The genus Idiops Perty, 1833 in Argentina (Ctenizidae, Araneae) 


The genus Idiops Perty, 1833 was mentioned for the first time in Argentina by Mello- 
Leitáo who described a young female collected in Castro Barros, La Rioja, now kept in the 
Museo de La Plata, as Holotypus of 1. hirsutipedis Mello-Leitáo, 1941. In this paper the male 
Allotypus, which is kept in the Museo Argentino de Ciencias Naturales, is described. The 
bulb, leg 1 and disposition of the eyes are figured, as well as the spermathecae and eye 
disposition of the female Holotypus. 


Como el ejemplar que motiva este trabajo procede del establecimiento del 
señor Alberto Breyer, en Patquía, La Rioja, nos parece oportuno incluirlo en el 


número de la REVISTA DE La SOCIEDAD ENTOMOLÓGICA ARGENTINA que se publica 
en homenaje a su memoria. 









Lám. I. — Idiops hirsutipedis Mello-Leitáo, 1941. Holotipo ọ N? 14600 Museo de La Plata, 

de La Rioja: Castro Barros. 1. Grupo ocular. 3. Espermatecas. Alotipo ¢ N° 5987 Mus. Arg. 

Ciencias Naturales, de La Rioja: Patquía, Col, L. Yivoff. 2, Crupo ocular. 4, Artejos ter- 
minales del palpo, 5. Pata 1: tibia y metatarso. 6 y 7. Bulbo. 
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El género Idiops Perty, 1833 es el tipo de la subfamilia Idiopinae, caracte- 
rizada por la disposición ocular: 8 ojos en dos grupos, uno formado por los ojos 
laterales anteriores, muy juntos entre sí y próximos al borde frontal; el segundo 
grupo, formado por los otros 6 ojos, muy separados del grupo anterior. 

Hasta ahora se conocen unas 50 especies, la mayor parte de las cuales (36) 
es de África, 1 de India, 1 de Birmania; las 12 restantes son sudamericanas: 
Venezuela (2), Guayanas (1), Brasil (7), Paraguay (1) y Argentina (1). 

Mello-Leitáo cita por primera vez el género en la Argentina al describir en 
1941, en Rev. Mus. La Plata, Zool. 11: 100, t. 11: 1, su especie Idiops hirsu- 
tipedis sobre un ejemplar hembra muy joven, procedente de Castro Barros, La 
Rioja. Ilustramos aquí la disposición ocular y las espermatecas del Holotipo, 
que se encuentra depositado en el Museo de La Plata. 

En el mes de noviembre de 1962 el señor Leon Yivoff nos entregó un ejem- 
piar que colectó en Patquía, La Rioja, que hemos determinado como Alotipo 
macho de Idiops hirsutipedis Mello-Leitáo, 1941, el que se ilustra con los dibu- 
jos de la disposición ocular, bulbo y pata I, señalando los caracteres sexuales 
secundarios. El ejemplar pertenece a la colección de Arácnidos del Museo Ar- 
gentino de Ciencias Naturales “Bernardino Rivadavia”, donde se encuentra de- 
positado bajo el N° 5987. Damos a continuación las medidas y descripción. 


LARGO TOTAL: 14 mm. — CEFALOTÓRAx: 7 X 7 mm. — EsTERNÓN: 5 X 4 mm. - Laso: 1 X 1 mm. 


Pato Fémur Patela + tibia Metatarso + tarso Total 


I 6 7 6 19 
Il 6 6 5 17 
Il 5 5 6 16 
IV 6 8 8 22 


CoLormo. Tiene el mismo colorido de la hembra, aunque más acentuado 
por ser un ejemplar bien adulto, mientras que el Holotipo hembra es muy joven. 
Cefalotórax de color caoba claro con los OMA en el segundo grupo ocular, en 
una mancha negra. Los ojos frontales están también en una mancha oscura. 
Abdomen pardo ceniciento. Patas del mismo color que el cefalotórax. Los espo- 
lones de la tibia 1, muy quitinizados, de color caoba muy oscuro (fig. 5). El 
metatarso I presenta próximo a su extremidad distal, en su cara lateral interna, 
una apófisis cónica bastante pronunciada (fig. 5). Bulbo como en la figura 4. 





DESCRIPCIONES, REDESCRIPCIONES Y COMENTARIOS SOBRE 
OZAENINI. 1 (COLEOP. CARABIDAE) 


Por EZEQUIEL OGUETA 


Summary: Descriptions, redescriptions and comments on Ozaenini. I. (Coleop. Carabidae) 


This first contribution to the Ozaenini deals with material from Brasil and Argentina, 
belonging to Physea Brullé and to a new taxion very close to this genus. Physeomorpha 
vianai gen. € sp. n. is described here. It can be recognized by its characteristic aspect and 
by the antennal and leg forms. 

A key that separates the two genera, and both of these from the other Ozaenini is given. 
Physea breyeri sp. n. is described. Near to P. latipes Schaum, it differs from the latter because 
cf the pronotum form. 


A principios del año en curso, visitando Brasil, tuve oportunidad de obser- 
var las colecciones de Carabidae pertenecientes al doctor Carlos Alberto Cam- 
pos Seabra y al Departamento de Zoología de la Secretaría de Agricultura de 
Sáo Paulo, las que gentilmente fueron puestas a mi disposición. Esta primera 
publicación sobre géneros y especies de la tribu Ozaenini es fruto de los estu- 
dios realizados sobre ese material y el de las colecciones del Museo de La Plata 
y del Museo Argentino de Ciencias Naturales “Bernardino Rivadavia”. De no 
mediar la colaboración del doctur Carlos Alberto Campos Seabra, de Río de 
Janeiro; del doctor Ubirajara R. Martins, de Sáo Paulo, y del doctor Belindo 
Torres, de La Plata, no hubiera sido posible realizar este trabajo; a ellos, así 
como al entomólogo don Manuel José Viana, que con sus observaciones certe- 
ras e inteligentes sugestiones facilitó en mucho mi trabajo, y al doctor Axel O. 
Bachmann, cuya amable ayuda fue para mí un elemento de inapreciable valor, 
Ics estoy altamente agradecido, 

La tribu Ozaenini fue citada. como tal por vez primera en 1854, por Chau- 
doir (Bull. Soc. Nat. Mosc. XXVII [I] : 112-352), habiéndosela considerado con 
posterioridad como subfamilia por J. Leconte (Class. Col N. Amer. I, 1864 : 5- 
14), y aun como familia por Jeannel (en P. Grassé: Traité de Zoologie 1949 : 
1029), incluida entre los Carabidae Isochaeta. En lo que sigue he preferido 
seguir titulándola tribu, reservando mi opinión sobre el particular para más 
adelante, aunque me atrevo a afirmar que, a mi entender, el criterio de consi- 
derar al grupo como una subfamilia es muy atendible y probablemente el más 
aceptable. 

A los Ozaenini, juntamente con los Paussini, se los incluye actualmente en 
una misma agrupación, que algunos autores denominan “complejo Ozaeninae”. 
Los primeros se distinguen de los segundos por tener antenas moniliformes de 
once artejos; este carácter (también compartido por los Protopaussini), suma- 
do a su aspecto particular, sus palpos pubescentes, la falta de sedas mandibu- 
lares, el tener las cavidades coxales anteriores cerradas y el repliegue de la 
epipleura en su porción distal, permite individualizarlos en forma directa. 

El género que reclamó mi atención en primer término fue Physea Brullé, 
descripto en 1834 (Hist. Nat. Ins. IV. Append. : 473) para incluir a Ozaena 
testudinea Klug (Jahrb. Ins. I, 1834: 80, tab. 1, f. 7). Sinónimo de Physea 
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Brullé es Trachelizus Sol. (Ann. Soc. Ent. Franc V, 1836 : 598), denunciado 
como tal por Lacordaire (Gen. Col. I, 1854 : 160). 


Con posterioridad fueron descriptas como pertenecientes al género cuatro 
especies más: P. hirta J. Leconte (1853), P. tomentosa Chaudoir (1854), P. latipes 
Schaum (1864) y P. setosa Chaudoir (1868). 


La bibliografia respecto del grupo es bastante clara; merece destacarse el 
prolijo trabajo de Bánninger sobre la tribu (Deut. Ent. Zeits. 1927 : 213), en el 
que da claves para los géneros de Ozaenini y para las especies de Physea Brullé, 
que facilitan notablemente la determinación. 


Entre los treinta y nueve ejemplares que obraban en mi poder y que apa- 
rentemente pertenecían al género que nos ocupa, se podían establecer de inme- 
diato cuatro entidades específicas. Un estudio más detallado permitió determinar 
que de éstas, una, de la que sólo existe un ejemplar proveniente de Río Salado, 
en la provincia de Santiago del Estero, en la República Argentina, constituye 
un género diferente. Dicho género, cercano a Physea Brullé pero indudable- 
mente distinto, es descripto en este trabajo como nuevo para la ciencia, bajo el 
nombre Physeomorpha gen. n. que comprende a Physeomorpha vianai sp. n. 


De las otras tres especies, la más representada, proveniente de Brasil y del 
norte de la Argentina, fue determinada como Physea setosa Chaud., y otra del 
Brasil como Physea testudinea Klug. La restante, de la que pude disponer de 
cuatro ejemplares provenientes de Brasil, es una especie desconocida, a la que 
he denominado Physea breyeri sp. n. 


Los dilemas que siguen permiten separar los géneros Physea Brullé y Physeo- 
morpha gen. n. entre sí, y a ambos de los demás géneros de la tribu. 


i. Tibias muy anchas y aplanadas, de modo que el borde superior forma un filo; la parte 
media 2 a 3 veces más ancha que el ancho mínimo, que está cerca de la articulación 
con el fémur; tibias anteriores con reborde simple y débil; todos los fémures con un 
surco profundo en la cara inferior, en el que encaja la tibia como una hoja de corta- 
plumas. Mentón con diente simple, robusto. Palpos labiales y maxilares de largo nor- 
mal; en ambos el artejo terminal es algo aplanado hacia el extremo, 3 a 4 veces más 
largos que su ancho máximo. Lígula larga, rectangular; el extremo anterior normalmente 
bisetoso, con paraglosas grandes. Maxilas sin pincel de cerdas por delante del borde 
externo. Tubérculos oculares muy desarrollados, tanto o más prominentes que los ojos. 
Labro liso, con sólo algunas cerdas en el borde anterior. Parte interna de las mandíbu- 
las, en la porción que sobresale del labro, inerme, Coxas intermedias contiguas ... 2 

— Tibias normales, por lo menos en la mitad basal (las anteriores no se consideran por 
la diferenciación en la escotadura); de sección circular o levemente oval. no con un 
filo; parte inferior de los fémures sin surco, o éste es muy débil .................. 

Restantes géneros de la tribu. 


Antenas largas. sobrepasando la longitud de cabeza y pronoto reunidos; antenitos 5° 
a 10° casi cilindrizos, de largo mayor que el diámetro; los cuatro primeros brillantes, 
con pilosidad más o menos dispersa; los siguientes mate, cubiertos de pilosidad fina 
y densa (fig. 1). Tarsitos 2°, 3° y 4° de largo notoriamente mayor que su diámetro. 
Tibias aplanadas, alargadas; la proporción entre largo y ancho máximo de por lo me- 
nos 3,2 (figs. 2, 3 y 4). Cabeza poco más ancha que larga. Pronoto débilmente con- 
vexo en la parte central del disco, más o menos expandido a los lados en láminas 
planas, horizontales o levemente elevadas hacia afuera. Ángulo sutural apical de los 
élitros apenas redondeado, México hasta el norte de la Argentina... PHYSEA Brullé. 
— Antenas cortas, no alcanzando a la mitad del pronoto. Antenitos aplanados, especial- 
mente del 5° en adelante; los artejos antenales 5% a 10°, vistos desde su parte ancha, 
tienen forma cuadrada y están estrechados en su base; los 4 primeros son brillantes, 
con pilosidad más o menos dispersa; los siguientes brillantes en una banda central que 
se extiende sobre las dos partes anchas; a los lados mate, con pilosidad fina y den- 
sa (fig 6). Tarsitos 2°, 3% y 4% de largo aproximadamente igual que su diámetro. 
Tibias planas, muy anchas, de una proporción entre largo y ancho máximo de 3 (fig. 5). 
Cabeza bastante más ancha que larga (fig. 8). Pronoto fuertemente convexo; sus 
lados no levantados, siguiendo la convexidad del mismo. Ángulo sutural apical de los 
élitros, ampliamente redondeado. Argentina............ PHYSEOMORPHA gen. n. 
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Physeomorpha gen. n. 


Los caracteres que definen taxonómicamente al nuevo género han quedado, 
a mi juicio, claramente establecidos en los dilemas anteriores, por lo que paso 


a describir la especie en él comprendida, que es: 


Physeomorpha vianai sp. n. 


Hororipo: 2. Rectangular, alargado longitudinalmente, convexidad mediana. 
Largo: 16 mm. Ancho máximo: 6,2 mm. Castaño piceo muy oscuro. (El Holotipo 
se encuentra oscurecido aún más por efectos del baño a que fue sometido para 


extraer su genital.) (Fig. 8.) 
2 mm 
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1, antena de Physea setosa Chaud.; 2, tibia y tarso de la pata media de Physea breyeri sp. n.; 

3, idem de Physea setosa Chaud.; 4, idem de Physea testudinea Klug.; 5, idem de Physeo- 

morpha vianai gen. y sp. n.; 6, antena de Physeomorpha vianai gen. y sp. n.; 7, genital 8 
de Physea breyeri sp. n. 
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Cabeza: Pentagonal, transversal, poco convexa. Ancho hasta el borde exte- 
rior de la cápsula ocular: 4mm. Largo incluyendo mandíbulas: 3mm. Vértex, 
frente, clípeo y labro microscópicamente punteados. Puntos pequeños, bien mar- 
cados, en los que se insertan cerdas fuertes y erectas, sobre las cápsulas oculares, 
a los lados de la frente, sobre el clipeo y en una banda sobre el vértex. Cápsulas 
oculares muy desarrolladas; su superficie es notoriamente mayor que la superfi- 
cie de los ojos. Estos están incluidos entre la cápsula ocular, por su lado externo, 
y el costado de la frente, del lado interno. Este borde de la frente es casi recto 
y longitudinal, y se continúa en el ángulo anterior según una saliencia de forma 
semicircular, línea que empalma con la curvatura opuesta de la sutura clipeal. 
El lado anterior de la saliencia se encuentra muy poco por detrás del borde 
anterior del clipeo. La superficie superior de la saliencia está apenas deprimida, 
bastante menos que en Physea setosa Chaud. Clípeo con su borde anterior dé- 
bilmente escotado. Labro semicircular; en su borde anterior existen alrededor 





8, Physeomorpha vianai gen. y sp. n.; 9, Physea breyeri sp. n; 10, Physea testudinea Klug.; 
11, Physea setosa Chaudoir (X 3). (Gallino fot.) 


de 8 puntos piliferos. Mandíbulas arqueadas en ángulo aproximadamente recto; 
lisas; ápice muy agudo; superficie lateral densamente cubierta por cerdas del 
mismo tipo que las que cubren la cabeza. Palpos labiales casi glabros, con cerdas 
fuertes en el ápice del 2° artejo y en las primeras tres cuartas partes de los 
bordes laterales del 39; el 2° aplanado, triangular; el 3° casi rectangular, de lados 
y ápice débilmente arqueados; proporción entre el largo de los artejos: 1: 2: 4. 
Palpos maxilares de largo aproximadamente igual al de los labiales; casi cilín- 
dricos, aplanados hacia el ápice; casi glabros; algunos pelos aislados, pequeños, 
sobre la parte superior del 4? artejo y cerdas fuertes a los lados. Proporción entre 
el largo de los tres últimos artejos: 3 : 1 : 5. Cara ventral de la cabeza casi glabra; 
algunas cerdas aisladas a los lados de las genas, del mismo tipo que las de la cara 
dorsal. Antenas muy cortas; no alcanzan a la mitad del protórax; largo aproxima- 
do: 3mm. 1°, 2°, 32 y 49 artejos casi glabros, brillantes, con cerdas largas alre- 
dedor de cada ápice; los siguientes cubiertos de una pilosidad fina y densa sobre 
ambas caras estrechas; brillantes y con pelos aislados en la parte central de las 
caras anchas. Primer artejo casi cilíndrico, robusto, el más ancho de todos y tan 
largo como el último; 2°, 3° v 4° casi iguales entre sí, más largos que anchos; 
5% a 10° aplanados, de bordes paralelos, estrechados en la base, de forma cua- 
drada al ser vistos desde la cara ancha; 11° poco más largo que los dos anteriores 
reunidos, forma de conoide aplanado, su ápice aguzado y de color más claro 
(fig. 6). 

Proncto: Rectangular, transversal, apenas más ancho que los élitros; largo 
en el eje del insecto: 3 mm; ancho máximo: 6,2 mm. Bordes laterales y posterior 
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formando una curva continua casi semicircular; los ángulos anteriores amplia- 
mente redondeados, adelantados respecto del borde anterior, que forma una 
escotadura a todo lo largo de la cabeza, de forma trapezial, con el fondo débil- 
mente convexo y lados aproximadamente rectos. Cara superior fuertemente 
convexa; no expandido lateralmente; la superficie dorsal de los costados no se 
encuentra deprimida; a ambos lados de la base depresiones poco profundas. Toda 
la superficie cubierta de pilosidad muy densa, corta, fina y decumbente, y por 
cerdas fuertes y erectas, poco más largas que las de la cabeza; en la parte discal 
brillante y glabro. 

Elitros: Rectangulares longitudinalmente, apenas más estrechos que el pro- 
tórax; largo: 10mm; ancho de los élitros en conjunto: 6 mm. Bordes laterales 
paralelos y rectos hasta el pliegue del reborde epipleural característico de la 
tribu, que es bien notorio; los ángulos anteriores adelantados respecto de la base; 
entre ambos pliegues el borde posterior toma forma semicircular. Lados con un 





13 14 


12, detalle de la superficie elitral de Physeomorpha vianai gen. y sp. n.; 13, idem de Physea 
breyeri sp. n.; 14, idem de Physea testudinea Klug.; 15, Physea setosa Chaud., idem (X 12). 
(Gallino fot.) 


reborde muy fino pero bien marcado; sutura elitral sin reborde visible en la base, 
engrosándose débilmente hacia el ápice hasta hacerse observable. Angulo sutural 
apical bien redondeado, netamente diferente del de las especies observadas de 
Physea Brullé. Tubérculos elitrales muy pequeños, distribuidos en 9 a 10 hileras 
algo indefinidas; muy numerosos; la separación entre los mismos, pequeña y 
variable. De ellos surgen cerdas fuertes y erectas; su largo (0,5 a 0,7 mm) es 
poco mayor que el de las cerdas de la cabeza y protórax. Toda la superficie 
microscópicamente punteada. Entre los tubérculos, pequeños puntos apenas vi- 
sibles, en los que se insertan pelos minúsculos y decumbentes, menos densos 
que los que cubren el pronoto; la cantidad de puntos piliferos es muy inferior 
a la que existe en Physea setosa Chaud. (fig. 12). 

Prosterno: Casi glabro; estrechado y con algunos pelos minúsculos entre las 
coxas anteriores; deprimido antes del ápice, donde existen cerdas erectas. Borde 
anterior y posterior con un peine denso de cerdas cortas y aisladas. 

Meso y metasterno: Cubiertos de una pilosidad muy corta y densa, decum- 
bente, semejante a la que cubre el pronoto; además, pelos cortos y erectos sobre 
toda la superficie, raleando en la parte central. Metasterno con un surco central 
longitudinal más profundo que en Physea Brullé; a los lados de este surco, pe- 
queñas y cortas estrías transversales. 

Abdomen: Esternitos microscópicamente punteados. El primero glabro; 2% 
con puntos sobre los que se insertan pelos suaves y muy cortos sobre los lados 
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y la parte central; 39, 4° y 5° cubiertos-de puntos pilíferos en toda su superficie, 
más densos y visibles a los lados; 6° con puntuación pilifera, salvo la parte central 
en su tercio basal. 

Patas: Muy semejantes a las de las especies de Physea Brullé, pero bastante 
más anchas y algo más cortas. Apice de los fémures sobresaliendo poco del borde 
del cuerpo al ser observado desde arriba. Los tres fémures con hendiduras para 
alojar las tibias, profundas en su parte distal y ensanchándose hacia la porción 
media; los surcos glabros y brillantes. Caras inferior y exterior cubiertas de pelos 
erectos sobre toda la superficie; cara superior con una pilosidad semejante en 
menor densidad. Ambas caras fuertemente convexas. La sección normal de los 
fémures es semielipsoidal; son muy robustos; el borde externo es bastante ar- 
queado. En la cara superior y sobre los dos bordes laterales de las tres tibias se 
encuentran hileras de puntos sobre los que se insertan fuertes cerdas; en el ápice 
un cepillo denso; caras inferiores con series de puntos en los bordes laterales; la 
serie externa se amplía en el tercio apical, cubriendo todo el ancho de la tibia. 
Los tres tarsos son semejantes entre sí y responden a las siguientes características: 
primer tarsito troncocónico, de diámetro algo menor en la base; su largo poco 
mayor que el diámetro máximo; después del último, el más largo; 2°, 3° y 4° casi 
iguales, más anchos que largos, estrechados en la base, que es opaca, mientras 
que son brillantes en su mitad distal; 5% subcilíndrico, brillante, microscópica- 
mente punteado, tan largo como tres de los anteriores reunidos. Todo el tarso 
cubierto de cerdas erectas y fuertes, rubias, más densas a los costados (fig. 5). 

Los genitales 2 de esta especie no permiten obtener diferencias genéricas o 
específicas, al menos respecto de las especies de Physea Brullé. 

Procedencia: El Holotipo 2 proviene de Río Salado, Prov. Santiago del Es- 
tero, República Argentina, Wagner col. Ejemplar perteneciente a la ex-colección 
Carlos Bruch, que está depositado en el Museo Argentino de Ciencias Naturales 
“Bernardino Rivadavia”. 

Las características generales de esta especie, sobre todo la forma de sus patas, 
hacen presumir que podría llevar un régimen de vida análogo al de las especies 
del género Physea Brullé: P. setosa Chaud. fue citada como sínfilo por Was- 
mann (1925); Jeannel en el trabajo antes citado comenta que Eidmann recolectó 
larvas y ninfas de esta especie en habitáculos cavados entre las cámaras de hon- 
gos de la hormiga Atta sexdens L. 

El nombre de esta especie constituye una demostración de respeto y afecto 
a don Manuel José Viana, en agradecimiento hacia sus enseñanzas constantes a 
lo largo de seis años de amistad, con la que me honro. 


PHYSEA Brullé 


1834. Hist. Nat. Ins. IV. Append. : 473. 


Dada la calidad del trabajo de Bánninger había decidido transcribir del mismo 
la clave de las especies del género, apenas modificada, con el agregado de la 
especie nueva, pero ante la posibilidad de estudiar próximamente más material 
del grupo, he decidido posponer la inserción de la misma para un trabajo pos- 
terior. 

Physea breyeri sp. n. 


Holotipo 2: Rectangular, longitudinal. Toda la superficie alutácea. Castaño 
rojizo. Largo: 14,5 mm; ancho máximo: 5,5 mm (fig. 9). 

Cabeza: Sin considerar ojos, clípeo y piezas bucales, rectangular, transversal, 
débilmente convexa. Largo incluyendo mandíbulas: 2,6 mm; ancho hasta el borde 
interno de los ojos: 2,8-2,9 mm. Sedas flexibles y muy largas insertadas en puntos 
apenas marcados, distribuidos escasa e irregularmente sobre frente y vértex; sobre 
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las cápsulas oculares un grupo nutrido de pelos fuertes algo más cortos; en el 
ciipeo dos puntos sobre la parte central de la mitad posterior, y dos más de cada 
lado en el ángulo exterior y anterior, sobre el borde, con pelos menos largos que 
los anteriormente mencionados. Vértex y frente débilmente convexos en su parte 
central; toda su superficie irregularmente marcada por leves depresiones; costa- 
dos sinuosos según dos curvaturas: entrante al bordear el ojo y saliente después 
Jel mismo; ángulos anteriores de la frente bien redondeados en cuartos de cir- 
cunferencia, que terminan aproximadamente normales al borde lateral del clípeo. 
Sin embargo, la forma de estos ángulos varía levemente con los ejemplares, 
siendo en algunos algo más recto el borde anterior, e incluso, más aguzado el 
ápice. Clípeo casi rectangular, transversal; débil y ampliamente escotado en su 
borde anterior. Cápsulas oculares poco desarrolladas; toman los ojos por la parte 
posterior de los mismos, siendo la superficie de éstos mucho mayor que la super- 
dicie de las cápsulas. Ojos casi esféricos, con sus bordes lateral y anterior libres. 
Labro trapecial; bordes laterales levemente curvos y convergentes hacia adelante, 
torde anterior levemente escotado; puntos piliferos a todo lo largo de los bordes 
en número variable (alrededor de ocho). Mandíbulas lisas, brillantes, salvo la 
mitad basal de la cara lateral que es opaca, microscópicamente marcada, con 
wigunas cerdas aisladas; ápice aguzado; arqueadas en ángulo poco mayor que 
recto. Palpo labial similar a los de las otras especies del género; primer artejo 
muy pequeño, glabro; 2° casi cónico, con algunas cerdas aisladas sobre el ápice, 
que está cortado oblicuamente; sobre ambos costados pelos cortos y rubios; pro- 
porción entre el largo de los artejos: 1 : 3 : 5. Palpo maxilar poco más largo que 
el labial; 22 artejo ensanchándose hacia el ápice; 32 tronco cónico; 4% cilindroide 
aplanado hacia el ápice; pelos cortos sobre los lados; proporción entre el largo 
de los tres últimos artejos: 1,3: 1:3. Antenas largas; su longitud aproximada, 
3 mm; sobrepasando la longitud de cabeza y protórax reunidos por lo menos los 
cuatro últimos artejos; 1%, 29, 3° y 4° antenitos casi glabros, con pelos aislados 
sobre el tercio distal; siguientes cubiertos de una pilosidad corta y densa; el 
primero ovoidal, ancho, robusto, el más corto después del 2°; éste es el más corto 
de todos y se engrosa hacia el ápice; 32 y 4% casi iguales, engrosados hacia el 
ápice; 5% a 10° casi iguales, subcilindricos, cualquiera de éstos algo más corto 
que el 49; 119 es el más largo de todos, una vez y media el largo del precedente, 
subcónico, ápice aguzado y aplanado. Parte ventral de la cabeza casi glabra; 
algunas cerdas aisladas a los lados de las genas. 

Pronoto: Transversal, trapecial; su mayor dimensión en la mitad distal, es 
4,9 mm; largo en el eje del insecto: 2.3mm, Los ángulos anteriores son muy 
redondeados y alcanzan casi la altura del borde posterior de los ojos; entre ambos 
ángulos el borde anterior recibe la cabeza en una amplia y profunda escotadura 
de fondo arqueado; los bordes laterales son curvos en su mitad anterior, desde 
donde se rectifican, convergiendo hacia atrás; los ángulos posteriores son redon- 
deados; el borde posterior levemente sinuoso. El disco es débilmente convexo; 
tras las depresiones longitudinales que lo limitan, existen expansiones laminares 
casi planas y muy delgadas, que se elevan hacia afuera. Tenue surco medio lon- 
gitudinal en la parte central. Sobre todo el pronoto existen puntos aislados, con 
sedas largas, irregularmente distribuidos y poco numerosos; sobre el borde late- 
ral puntos pilíferos sobre los que se insertan sedas largas y flexibles bastante 
numerosas; dichos puntos marcan el borde, haciéndolo crenelado; en el borde 
posterior y abarcando el pedúnculo del cuerpo, un peine denso de pelos cortos 
v rubios. La parte ventral del pronoto es glabra. 


Escudete invisible en la posición natural del pronoto. 


Elitros: Longitudinalmente rectangulares; paralelos hasta el pliegue epipleu- 
ral, que es bien notorio. Ancho de los élitros en conjunto: 5,5 mm; largo: 9,5 mm. 
El borde auterior es aproximadamente recto; los ángulos humerales están apenas 
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adelantados respecto de la base; los bordes laterales son rectilíneos, sin reborde, 
pero los élitros no terminan verticalmente, sino que se curvan levemente hacia 
afuera, horizontalizándose en una banda muy estrecha que se desarrolla desde 
el ángulo anterior hasta el repliegue epipleural. Entre ambos pliegues el borde 
posterior sigue una curva aproximadamente semicircular. La sutura elitral no 
tiene reborde. Tubérculos elitrales grandes, ordenados en siete filas algo indefi- 
ridas; la separación entre tubérculos amplia y variable. En cada tubérculo está 
insertada una seda larga y flexible, cuya longitud oscila alrededor de los 2mm. 
Esta es la única pilosidad que cubre los élitros (fig. 13). 


Abdomen: El primer esternito abdominal glabro; 2° y 3° con pocos pelos muy 
cortos y suaves en su parte central; 4° y 5° con pelos aislados en su borde poste- 
rior, del mismo tipo que los de los esternitos anteriores; 6% esternito en sus dos 
terceras partes distales cubierto de puntos con pelos algo más largos. 


Patas: Las características en el género. Tibias con un cepillo denso de cerdas 
cortas en el borde interno; cara superior glabra; cara inferior con puntos pilíferos 
en el costado interno y sobre el ápice; en la parte interna de éste 2 espolones. 
Tarsos densamente cubiertos de cerdas cortas y fuertes; tarsitos troncocónicos, 
más largos que su diámetro máximo; primero tan largo como el 5%; 29, 32 y 49 
casi iguales (fig. 12). 

Alotipo ¢: Sin diferencias exteriores que lo distingan de la 2. Los tarsos 
anteriores de los 4 ¿ de Physea setosa Chaud. presentan los dos primeros tar- 
sitos muy levemente engrosados y con cepillo plantar, esto último fácilmente 
ubservable. Bánninger reconoce ese carácter como genérico, pero yo no he podido 
verificarlo en P. testudinea Klug y no existe tal diferencia entre ¿ ¿ y 2 9 de 
Physea breyeri sp. n. Adjunto un esquema del genital ¢ de la nueva especie, 
que a mi entender no presenta diferencias sustanciales con el de Physea setosa 
Chaud. (fig. 7). 

Procedencia del material típico: Holotipo 2, depositado en la colección 
C.A. Campos Seabra y proviene de: Acesita, Minas Gerais, Brasil, XI-1954, 
A. McAllister col. 

Alotipo 8, depositado en la colección del Departamento de Zoología de la 
Secretaría de Agricultura de Sáo Paulo, Brasil, proveniente de Goiás, Brasil. 
Col. Pereira Magalhães. 

Paratipo 2 , actualmente en la colección del autor, etiquetado: Acesita, Minas 
Gerais, Brasil, XI-1954. A. McAllister col. C. A. Campos Seabra leg. 

Paratipo 9 , perteneciente a la colección del Departamento de Zoologia de la 
Secretaría de Agricultura de Sáo Paulo, Brasil, y proveniente de Anhangaby, 
Sao Paulo, Brasil, XII-1926. R. Spitz col. 


OBSERVACIONES: Physea breyeri sp. n., junto con P. testudinea Klug y P. latipes 
Schaum, se diferencia de las demás especies del género por tener pronoto y 
élitros no puntuados, lisos, sin pilosidad fina y corta. 

De P. testudinea Klug se distinguen las otras dos especies nombradas por no 
tener aquélla tubérculos sobre los élitros y por ser éstos, el protórax y el abdomen 
totalmente glabros, excepto algunos pelos suaves sobre el último esternito. 

En P. latipes Schaum el pronoto es angosto, con el borde anterior débilmente 
o nada escotado, y los ángulos anteriores están alejados de las cápsulas oculares, 
mientras que en la nueva especie el pronoto es fuertemente escotado, con los 
ángulos anteriores muy redondeados y alcanzado casi la altura del borde poste- 
rior de los ojos. 

He querido recordar en el nombre de esta especie a don Alberto Breyer, 
cuyas dotes de caballero y su pasión por esta ciencia hacen inolvidable su per- 
sonalidad, tan estrechamente vinculada con la entomología argentina, de la que 
fue uno de sus pioneros y sostenedores durante cuarenta años de esta centuria. 


MECANISMO CROMOSOMICO DE DETERMINACION SEXUAL 


POCO FRECUENTE EN SCOTUSSA DAGUERREI LIEB. * 
(ORTHOPTERA-ACRIDIDAE) ** 


Por ALEJO Mesa 


Summary: Unusual sex determination chromosomic mechanism in Scotussa daguerrei Lieb. 
(Orthoptera-Acrididae) 

The chromosomic set of Scotussa daguerrei has nine pairs of acrecentric chromosomes 
and a mechanism of sexual determination of the type X:X:Y (¿4 g )-X:X:X:X:(@ 9). 
Xa is an acrocentric chromosome; X, and Y are metacentric. 

The distal location of the chiasms in all the chomosomes of S. daguerrei, and the type 
of its mechanism of sex determination, points to a limited evolutive potential for this species. 


INTRODUCCION 


Los cromosomas de varias de las especies del género Scotussa han sido estu- 
diadas por Sáez (11), Sáez y Solari (12) y Mesa (5, 4 y 8). Con el objeto de 
ampliar el conocimiento cariológico del género, efectuamos en enero de 1961 
una excursión a la zona de Olavarría (Prov. de Buenos Aires, República Argen- 
tina) a fin de colectar ejemplares de la especie Scotussa daguerrei Lieb. descrita 
sobre ejemplares de la localidad de Pourtalé. Después de algunas búsquedas 
infructuosas hallamos finalmente unos pocos ejemplares de la especie sobre ma- 
tas de “cardilla” (Eryngium spp.) que marginan la vía férrea a la altura del 
Km 358 % entre las ciudades de Olavarría y Pourtalé. 

La presencia de un mecanismo cromosómico de determinación sexual del tipo 
XiX2Y (33) —X¡X¡X2X> ( 2 2 ) hace de esta especie un objeto interesante de 
estudio, por cuanto este mecanismo ha sido descrito sólo en tres especies de 
acridios, en un total de algo menos de mil especies conocidas hasta el presente 
desde el punto de vista cariológico. 

Las especies de acridios con mecanismos similares descritas hasta ahora son: 
Paratylotropidia brunneri (2), P. morsei (17) y Eurotettix lilloanus (7). Este 
tipo de mecanismo sexual es relativamente común en los mántidos, donde todo 
un grupo de géneros adquirieron esa característica, y últimamente White (18) 
lo ha hallado en ocho especies australianas de eumastácidos. 


MATERIAL Y MÉTODOS 


El presente trabajo fue efectuado en base al estudio de las gónadas de cinco 
ejemplares de la especie Scotussa daguerrei Lieb. procedentes de una zona cer- 
cana a Pourtalé (Prov. de Buenos Aires, República Argentina) y colectados el 
día 24 de enero de 1961. 


(°) La especie Scotussa daguerrei ha cambiado de nombre de acuerdo con el trabajo 
que el doctor José Liebermann publica en este mismo número, en la página 13. 

(°°) Trabajo efectuado en el Laboratorio de Biologia de Insectos de la Fcultad de 
Agronomía de Montevideo, contando con apoyo económico del Departamento de Agricultura 
de los EE. UU. de Norteamérica (ley 480). 
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El material se fijó en Carnoy I (3:1) y las preparaciones citológicas se efec- 
tuaron por el método de Feulgen (aplastados). 


OBSERVACIONES 


El juego cromosómico del sexo masculino de Scotussa daguerrei Lieb. con- 
siste en 21 cromosomas, dos de los cuales son metacéntricos y los restantes acro- 
céntricos. 

Los autosomas suman nueve pares de elementos acrocéntricos. El mayor de 
estos pares es por su longitud fácilmente reconocible en todos los estados y 
durante la profase meiótica sus componentes muestran una zona heterocromá- 
tica bien nítida en la región proximal (fig. 2b). El segundo par de autosomas 
también puede individualizarse teniendo en cuenta su largo. Los restantes ele- 
mentos van decreciendo gradualmente de longitud, según se aprecia en la pro- 
fase 1. En este estado los tres bivalentes más pequeños son casi enteramente 
heteropicnóticos. 


Ro X: 


X 
© X, 


Xa 


Xz i 
X, 


a b Cc 


Fic. 1.— Eurotettix lilioanus. Ausencia de apareamiento y orientación anormal en los cromo- 

somas sexuales durante la metafase I. a) Ausencia de apareamiento entre X+ e Y, b) Orien- 

tación anormal del trio sexual; Xi: y X+- van a polos opuestos. c) Ausencia de apareamiento 
entre Xi e Y. 


Durante la metafase 1 los últimos siete bivalentes se presentan como cromo- 
somas de corta longitud y es muy difícil individualizarlos (fig. 2a). 

En varios cientos de núcleos estudiados, los cromosomas, incluyendo el trío 
sexual, se observaron siempre con un quiasma distal durante la metafase I y 
solamente en un núcleo los autosomas 1 y 2 mostraban un quiasma intersticial, 

El mecanismo cromosómico de determinación sexual está formado en Scotussa 
daguerrei por un sistema XyXeY (4 4) —XiXiX2X_ (992). 

X,L (empleamos la notación de White para este tipo de mecanismos) es 
heteropicnótico positivo durante toda la profase meiótica e YL aparece ligera- 
mente heteropicnótico positivo. YR y Xə en cambio aparecen eucromáticos. Du- 
rante el período cigoténico se aparean en parte X;R con YL e YR con X; y así 
aparecen en los paquiténicos y diploténicos muy tempranos. Más allá del diplo- 
ténico medio la asociación de estos elementos es estrictamente distal y en esta 
zona parecen realmente producirse los intercambios. 
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De acuerdo a lo observado en la metafase I, los cromosomas incluidos en el 
mecanismo sexual son de los mayores del juego. X2-YR son tan largos como el 
mayor de los autosomas y X;R-YL, algo menores. 


En ningún caso observamos ausencia de apareamiento entre los componentes 
del trío sexual, y en un solo núcleo de cientos estudiados se comprobó una orien- 
tación anormal del mismo tipo de las halladas frecuentemente en la especie 
Eurotettix lilloanus (fig. 1b). 


DISCUSIÓN 


Es evidente la importancia del estudio de los sistemas genéticos para la 
mejor comprensión del proceso evolutivo de las especies. El estudio cariológico 
de Scotussa daguerrei nos muestra en ese aspecto ciertos síntomas que indican 
que la especie se encuentra en una situación crítica en cuanto a sus posibilidades 
evolutivas. En primer lugar, la localización distal de los quiasmas en todos sus 
cromosomas hace prácticamente inoperante al mecanismo de intercambio de 
material genético entre las cromátidas de distinto origen parental, de modo que 
cada cromosoma se hereda como un bloque único de genes sin posibilidades de 
nuevas combinaciones. La variabilidad de la especie queda así limitada a las 
combinaciones cromosómicas y gaméticas y a las presiones de mutación. Es posi- 

le que la localización distal haya sido adquirida por selección, para mantener 
combinaciones génicas favorables a un determinado ambiente, pero esta ventaja 
transitoria disminuye la plasticidad de la especie. Por otro lado, y contrariamente 
a lo ocurrido en los mántidos (14, 15 y 16), donde un mecanismo XXY — 
X,X¡X2X dio origen a una vigorosa corriente evolutiva integrada actualmente 
por géneros de distribución mundial, parecería que en los acridios estos meca- 
nismos llevan a la decadencia de la especie, si bien hay que tener en cuenta 
que la génesis de esos sistemas sexuales ha sido diferente en los dos grupos. 


Entre los acridios estos mecanismos han surgido independientemente en va- 
rias especies, todas ellas dentro de Dichroplini o Melanoplini, grupos además 
intimamente relacionados. Estas especies tienen en general distribuciones geo- 
gráficas poco amplias y viven en ambientes ecológicos muy particulares. Paraty- 
lotropidia brunneri y P. morsei son especies raras que viven sobre desechos 
vegetales en bosques de EE. UU. Eurotettix lilloanus fue descrita para Misiones 
y desciende hacia el sur sólo hasta las islas del Río Uruguay a la altura del 
Dpto. de Artigas (Uruguay). Scotussa daguerrei (3) por ahora sólo se ha en- 
contrado en la zona de Pourtalé en la provincia de Buenos Aires y su régimen 
alimenticio especializado la asocia íntimamente a las poblaciones de Eryngium 
spp. Ultimamente hemos hallado otras dos especies de acridios con mecanismos 
sexuales como el descrito. Una de ellas es un Dichroplus sp. cuya distribución 
geográfica desconocemos por ahora y la otra es quizá un Eurotettix sp. (o algún 
género próximo) que parece estar confinado a las Sierras de Mantequeira en 
Brasil. 


El mecanismo X,X:Y se adquiere en los acridios mediante dos fusiones cro- 
mosómicas. La primera afecta el primitivo X y uno de los componentes de un 
par de autosomas A A”. La segunda fusión ocurre entre el neo Y y uno de los 
cromosomas del par B B’. Es conocida la tendencia del cromosoma Y hacia la 
heterocromatización. Este cromosoma, desde que su homólogo se fusiona al X, 
queda confinado a la línea masculina. Su zona de apareamiento se va reduciendo 
a medida que evoluciona el sistema y crece por lo tanto la zona diferencial, que 
se mantiene aislada y sin posibilidades de intercambiar su contenido genético. 
Una revisión sobre los problemas de gradiente de heterocromatización ha sido 
emprendida recientemente por Sáez (13). 


Es posible que en Scotussa daguerrei la segunda fusión se haya producido 
después de cierto tiempo de ocurrida la primera. Esto explicaría la mayor hete- 
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Fic. 2. — Cromosomas de Scotussa daguerrei Lieb. y Eurotettix lilloanus Lieb. a) Metafase I 

de S. daguerrei. b) Autosomas de S. daguerrei dispuestos en orden decreciente de longitud 

durante el diploténico inicial. c) Mecanismo X,X.Y de S. daguerrei en diploténico temprano. 
d) Mecanismo X:X:Y de Eurotettix lilloanus en diploténico medio. 
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rucromatización de YL. Por otro lado, el hecho de que exista una zona de apa- 
reamiento extensa, significa que las fusiones son relativamente recientes. Si bien 
los intercambios en los cromosomas sexuales son estrictamente distales, es muy 
posible que sea ésta una característica general del sistema genético de Scotussa 
daguerrei, ya que ha sido adoptada en todos sus cromosomas. En este caso la 
localización de auiasmas en los extremos distales deja de ser un índice claro de 
evolución del sistema X,XoY. 

De acuerdo a las figuras publicadas por King y Beams (2) y por White (17) 
para las especies Paratylotropidia brunneri y P. morsei, estas dos especies mues- 
tran una heterocromatización pronunciada del cromosoma Y, lo que significa 
que sus mecanismos sexuales fueron adquiridos hace mucho tiempo. Algo similar 
sucede en Euroteitix lilloanus, donde Y es claramente heteropicnótico y la zona 
de apareamiento es estrictamente distal (fig. 2d). Sólo en estados paquiténicos 
muy favorables se puede observar una corta zona heteropicnótica distal, donde 
XR se aparea paralelamente con YL e YR con Xo. 

La exagerada reducción de las zonas de apareamiento es un inconveniente 
para el correcto desarrollo del proceso meiótico. En efecto, la falta de atracción 
suficiente durante el estado cigoténico puede llevar a la ausencia de aparea- 
miento entre los homólogos y a la consiguiente anormal distribución de los 
cromosomas durante la anafase I. Como consecuencia se formarán gametas anor- 
males, que unidas a las normales del sexo opuesto darán intersexos, si admiti- 
inos que tanto las gametas como los individuos resultantes son viables. En Dichro- 
plus bergi, donde la zona de apareamiento se ha reducido notablemente a causa 
de una inversión pericéntrica en el cromosoma Y, alrededor del 1% de los núcleos 
muestran ausencia de apareamiento entre los elementos sexuales (6). 

En vista de que el mecanismo de determinación sexual de Eurotettix lilloanus 
se encuentra en un período avanzado de evolución, buscamos evidencias de esa 
previsible falta de atracción. En 500 núcleos en metafase I analizados observamos 
lo siguiente: en 2 casos no se aparearon X, con Y (fig. 1c); en 18 casos no se 
«parearon Xə con Y (fig. la); en 11 núcleos la distribución del trio sexual en 
la placa ecuatorial fue anormal, dirigiéndose X, a un polo y X; al otro (fig. 1b). 
En los dos primeros casos la distribución sin previo apareamiento debe formar 
50% de gametas anormales si suponemos que el elemento libre se dirige a un 
polo u otro al azar. Es interesante mencionar aquí el curioso caso del grillo 
sudamericano Eneoptera surinamensis, donde inexplicablemente cada compo- 
nente de un trío sexual se dirige correctamente al polo que le corresponde en la 
anafase I, sin haber entre ellos contactos previos (10, 1 y 9). Este comportamien- 
to parece excepcional. Las gametas anormales citadas más arriba serán de los 
tipos Xy, Xe, X,Y y XeY. El caso de distribución anormal por orientación incorrec- 
ta en la placa (fig. 1b) debe dar 100% de gametas anormales. Teniendo en 
cuenta estos hechos, puede calcularse que alrededor del 2,1% de gametas mascu- 
linas de Eurotettix lilloanus son anormales y que un porcentaje similar de inter- 
sexos debe encontrarse en las poblaciones de la especie. Es lógico, pues, suponer 
que la limitación de la zona de apareamiento lleva a las especies de acridios con 
mecanismos XXY a un período final de decadencia. 
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APARATO GENITAL DE MACHO Y HEMBRA DE 
LETHOCERUS MAZZAI DE CARLO 
(HEMIPTERA-BELOSTOMATIDAE) 


Por José A. De CARLO 


Summary: The male and female genital apparatus of Lethocerus mazzai De Carlo 
(Hemiptera, Belostomatidae) 


The internal genital apparatus of fixed specimens of both males and females of this species 
is described and illustrated. In the male the seminal vesicles are much longer than the corres- 
ponding defferent ducts; there is no accesory gland. In the female a blind sac opens in the 
vagina: the elongate distal end is a spermatheca, the enlarged proximal portion is a gland, 
probably secreting the cement by which the eggs are attached to the mosses. 


En este trabajo se describen e ilustran las distintas partes que componen el 
aparato genital de la especie del epígrafe. 

Fuera de William Locy (1884), que da la descripción del aparato genital de 
macho y hembra de una especie de Belostoma que no identifica, no hay otro 
aporte en América referente a los belostomátidos. 

Varios autores europeos han realizado estudios sobre el aparato genital de 
hemípteros acuáticos (Nepa cinerea L., Ranatra linearis L., Naucoris cimicoides 
L., etc.), pero ninguno de ellos se refiere a alguna especie de la familia Belosto- 
matidae, dado que ésta no está representada en Europa. 

Singh Pruthi (1925) en su trabajo The morphology of the male genitalia in 
Rhynchota, da solamente en forma esquemática la genitalia de dos especies de 
Belostoma. Entre los autores europeos, Ossian Larsén (1938) ha hecho estudios 
muy completos sobre músculos del abdomen, segmentos genitales, aparato genital 
y cópula de especies de hemípteros acuáticos de cinco familias, ilustrados con 
numerosos dibujos. 


LETHOCERUS MAZZAI De Carlo 


Los ejemplares utilizados para disecciones fueron capturados por el doctor 
Jorge M. De Carlo, conservados en fijador de Carayon, previa inyección a fin de 
fijar los órganos internos. El fijador citado se compone de 80% de alcohol de 80°, 
10% de formol y 10% de ácido acético. Las medidas de los individuos adultos de 
esta especie oscilan entre 62 y 68 mm de largo por 25 a 27,5mm de ancho. 

Operación previa. Se levantaron los esternitos abdominales, como igualmente 
la membrana que le continúa; se retiraron los órganos que no era del caso exa- 
minar y el abundante tejido adiposo que se observa en el abdomen. En hembras 
fueron retirados también el meta y mesosterno, por las razones que se verán. 


APARATO GENITAL DEL MACHO 


Comprende: Los testículos, conductos deferentes, vesículas seminales, con- 
ducto eyaculador y armadura genital. Los testículos están alojados en la cavidad 
formada por el primer esternito y los dos primeros tergitos visibles. Son de ta- 
maño grande y forma arriñonada (f. 3, T). En un ejemplar medían 4mm de 
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1. H. huevo; Oy. Oviducto; Ol. Oviducto lateral; Om, Oviducto medio; Vg. Vagina; Gl. Gona- 
nofisis lateral; Gi. Gonapófisis interna; Ca. Cono anal. 2. Lov. Ligamento ovarial; Gm. Ger- 
minario; Ov. Ovocito. 3. T. Testiculo; Cd. Conducto deferente; Vs. Vesicula seminal; Cg. 
Cápsula genital; Hp. Harpagón; Ca. Cono anal. 4. H. Huevo; Pd. Pedicelo. 5. Dv. Divertículo 
visto ventralmente. 6. Vg. Vagina; Gl Glándula; Fm. Fibras musculares; Esp. Espermate- 
ca. 7. Ts. Tubos seminíferos. 8. Int. Recto; Ca. Cono anal; Aed. Aedeagus; Dv. Divertículo 
ventral; Hp. Harpagón; Cg. Cápsula genital, 9. B. Base del falo; Aed. Aedeagus; Dv, Diver 
tículo ventral. 
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largo y 4,8 mm de ancho. Están constituidos por un ovillo compacto de tubos 
muy finos que se ven a través de la membrana muy tenue que los envuelve 
(£, 7, Ts). Entre estos tubos seminiferos se observan algunas tráqueas de diáme- 
tro muy reducido, tanto en la superficie como en su interior. 

De cada testículo parten cinco ramas sumamente cortas que se reúnen y for- 
man los conductos deferentes (f. 3, Cd). Al poco trecho los conductos se dilatan 
formando las vesículas seminales (f. 3, Vs); en un ejemplar median 1,6 mm de 
diámetro y 14mm de largo, es decir, mucho más que el respectivo conducto 
deferente cuyo largo era de 6mm. Las vesículas seminales se angostan en su 
extremo inferior, constituyendo dos tubos muy delgados que se reúnen en el 
cuerpo del falo y forman el conducto eyaculador. 


La armadura genital consta de las siguientes partes: cuerpo del falo, aedeagus 
y divertículo ventral (f. 9). Dicha armadura se halla protegida en su mayor 
parte por la cápsula genital, que presenta a cada lado una pieza quitinosa, el 
harpagón (f. 8, Hp) que forma un gancho en su extremo libre; su función aún 
vo ha sido determinada con exactitud, pero probablemente se relacione con la 
unión sexual. Snodgrass (1935 : 592) dice “sólo un estudio preciso de insectos 
en cópula podria revelar su uso exacto en el mecanismo genital”, 

La parte posterior y superior de la genitalia, que no envuelve la cápsula, 
se halla cubierta por la concavidad de la cara inferior del cono anal (f. 8, Ca). 

No se observaron glándulas accesorias del aparato genital. 

La forma de los harpagones, del divertículo (f. 5) visto por la parte ventral y 
la forma y tamaño del aedeagus tienen valor para la determinación específica 
en Lethocerus. 


APARATO GENITAL DE LA HEMBRA 


Comprende: Diez ovariolos, los oviductos laterales, oviducto medio, vagina 
y armadura genital. Hay glándula accesoria y espermateca. 

Los ovariolos se hallan situados a cada lado de la cavidad abdominal. Los 
dos grupos de cinco ovariolos convergen en la parte superior formando el liga- 
mento ovarial (f. 2, Lov), que se fija en la parte superior de la pared interna 
del mesonoto. En la parte inferior los grupos de ovariolos se unen constituyendo 
cada uno un oviducto lateral, los que a su vez se reúnen para formar el oviducto 
medio. La porción inferior del oviducto medio es la vagina, que se une a la 
armadura genital constituida por las gonapófisis internas y base de las mismas, 
y las laterales externas (f. 1 y 6). 

Cuando los ovariolos están en plena actividad se nota en la parte superior, 
donde éstos convergen, dos porciones, una con los ovariolos abultados y lisos, 
que constituye el germinario (f. 2, Gm), y la otra con estrangulaciones peque- 
ñas que encierran los ovocitos (f. 2, Ov). Estos aumentan de tamaño a medida 
que se alejan de los extremos superiores y se acercan a los oviductos. Cuando 
en los ovariolos hay óvulos completamente formados o casi (f. 1), se observan 
replegados sobre sí mismos, siendo difícil en estos casos separarlos, pues en la 
cavidad abdominal sólo se ve un conglomerado de óvulos. Estos descienden con 
ei polo aguzado hacia abajo, notándose que algunos se hallan más o menos sepa- 
rados entre sí. La porción del ovariolo que los separa es el pedicelo (f. 4, Pd). 
El tejido de los ovariolos es muy elástico y permite el pasaje de los óvulos que 
anmentan de tamaño. 

Una hembra contenía 24 huevos provistos de corion. Estos son puestos sobre: 
musgos que crecen a orillas de las ollas donde viven (J. M. De Carlo, 1962). 

Glándula accesoria y espermateca. No se obsérvan por la parte ventral, pero 
previo retiro del recto y cono anal, queda en descubierto en la parte dorsal una 
dilatación en comunicación con la vagina. Dicha dilatación tiene una parte 
«alargada libre, en forma de dedo de guante, que se continúa con otra abultada 
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que está en comunicación con la vagina. Ambas porciones están separadas por 
un haz de fibras musculares estriadas (f. 6, Fm). 

El doctor Jorge M. De Carlo estableció en cortes longitudinales de la men- 
cionada dilatación, que el extremo libre, más delgado, es una espermateca 
(£. 6, Esp) y la más abultada una glándula (f. 6, Gl). Esta probablemente se- 
gregue el cemento del polo aguzado del huevo, por medio del cual es fijado 
en el musgo. 
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‘CoLoguto: Physiologie, comportement et écologie des acridiens en rapport avec la phase. 1962, 


Del 9 al 13 de abril de 1962 tuvo lugar en París un coloquio internacional sobre el tema 
del epígrafe, organizado por el Centre National de la Recherche Scientifique de Francia. Estuvo 
a cargo de la organización F.O. Albrecht, del citado centro de investigación. Presidió el 
coloquio el eminente creador de la acridiología moderna, Boris Uvarov, quien demostró por 
primera vez, en 1921, la existencia en los acridios de dos fases (solitaria y gregaria), que 
aparecen en función de la densidad de sus poblaciones. 

Participaron en el coloquio 20 especialistas, la mayoría europeos (ingleses y franceses, 
uno alemán, uno holandés y uno ruso). El único país americano representado fue la República 
Argentina, con la asistencia de nuestro consocio el entomólogo Pablo Kóhler. Además asistieron 
como observadores 22 personas, también en su mayoría europeas, no habiendo ninguno ame- 
ricano. Se presentaron dieciocho trabajos, divididos en sesiones de fisiología, comportamiento, 
ecología y generalidades. La comunicación del señor Köhler versó sobre la ecología de Schisto- 
cerca cancellata y su control preventivo en la República Argentina. 

Los trabajos presentados fueron publicados en un volumen de 342 páginas, como n? 114 
de la serie de coloquios internacionales del mencionado centro. — AxEL O. BACHMANN. 


SOBRE EL CONTROL BIOLOGICO DE 
GRAPHOLITA MOLESTA (BUSCK) 
EN LA REPUBLICA ARGENTINA 


Por Irma S. DE CROUZEL 


Summary: The biological control of Grapholita molesta (Busck) in the Argentine Republic 


The dominance and intrinsecal superiority of Macrocentrus delicatus Cresson over Ma- 
crocentrus ancylivorus Rohwer is reported on the biological control of Grapholita molesta 
(Busck) in the Argentine Republic. This Braconid, native of the U.S. A. is mentioned for the 
first time from Argentine; it must have been accidentally introduced and has become 
established in the Paraná-Delta and San Pedro (Buenos Aires). Since 1960, M. ancylivorus 
has not been recovered of the mentioned zones, but only M. delicatus at important rates of 
parasitization. 


El principal objeto de esta comunicación es dar a conocer la dominancia de 
Macrocentrus delicatus Cresson sobre M. ancylivorus Rohwer (Hym. Braco- 
nidae), en el control biológico de Grapholita molesta (Busck) en las zonas del 
Delta del Paraná y San Pedro, Buenos Aires. 

Cuando en febrero de 1957 se retomó el plan de trabajo sobre la lucha bioló- 
gica contra el “Gusano del duraznero”, utilizando M. ancylivorus criado sobre 
la “polilla de la papa” (Finney, Flanders y Smith, 1947), se encontró en el 
insectario de José C. Paz el grave problema de las infecciones que atacaban a 
los tubérculos de papa (medio con el que se nutren las polillas) y afectaban la 
producción del parásito y su huésped. Para contrarrestar esos inconvenientes 
se tomaron enérgicas medidas profilácticas y se realizaron algunas modificaciones 
fundamentales en el método, asimilándolo lo más posible a la técnica norteame- 
ricana, 

Esos fenómenos, citados ya por Pastrana y Gahan (1950), Mallo (1947), 
Griot y Sarlo (1953) y Crouzel (1959), se presentan aparentemente en forma 
cíclica; parecen deberse a infecciones bacterianas de Erwinia carotovora (Jones) 
Hollan y micóticas de Phytophthora infestants (Mont) de Bary, de la papa ('), 
y proyectan su acción sobre la polilla y el parásito. 

Se controlaron en ese momento las infecciones, se incrementó la cantidad de 
polillas y la población del parásito se levantó rápidamente de 49 individuos 
(total del mes de febrero) a 10.066 en julio, en que comenzó a bajar con igual 
rapidez y quedar en cero para enero de 1958. 

A mediados de ese mismo mes se reanudó el cultivo del parásito con material 
recogido en San Pedro y el Delta del Paraná (4 2 y 1 ¿). La curva de produc- 
ción ascendió hasta setiembre, en que acusó un total de 6380 especímenes, para 
declinar vertiginosamente y llegar a 3 avispitas en todo el mes de diciembre. 
Conviene señalar que durante este período, a partir del mes de mayo, se sumi- 
nistró alimento a las polillas (levadura de cerveza hidrolizada, agua y miel), 
ei que ,según la escuela francesa, favorece la fecundidad del insecto (Labeyrie, 
1957). 

En el mes de agosto o setiembre de 1958 (Crouzel y Manunta, en prensa) co- 
menzaron a verse entre las polillas, algunos ejemplares claros, que en forma espo- 


(1) Determinaciones hechas por el Ing. Agr. C. J. M. Carrera. 
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rádica al principio, llegaron a constituir más de un tercio de la población en un 
corto lapso. Al mismo tiempo los individuos comenzaron a disminuir de tamaño, 
las malformaciones se hicieron frecuentes y la producción mermó en forma con- 
siderable. En la temporada 1958-1959 no se consiguió reproducir un solo Macro- 
centrus en el insectario. 

En agosto de 1959 comenzaron a segregarse polillas de ojos rojos, tanto en 
las formas claras como en las normales. En el verano de 1959-60 tampoco se 
logró la reproducción del parásito; las polillas no estaban aún totalmente reco- 
bradas. En síntesis, el resultado fue peor que el año anterior, no sólo se malogró 
la cepa de parásitos sino que se corrió el riesgo de perder la totalidad de las 
larvas nodrizas. 

Debido a las grandes inundaciones que soportó el delta del Paraná durante 
varios meses y que hicieron sucumbir gran parte de los montes frutales, se temió 
entonces por la desaparición del parásito. Sin embargo, éste subsistió a pesar 
de no haberse realizado las siembras de reposición que la técnica aconseja para 
cada tres años. 

: En enero de 1961, con una buena población de larvas de Gnorimoschema 
operculella (Zeller) se trató de reanudar el cultivo de Macrocentrus a partir 
de material recogido nuevamente en el Delta y San Pedro. Se hicieron 32 ensayos 
variando los distintos factores que entran en juego. En uno solo se obtuvieron 
4 descendientes, muy pequeños, mal conformados, con ojos grises en lugar de 
negros, y muy deteriorados, dado que por nacer antes del tiempo previsto per- 
manecieron y perecieron en las unidades de producción de polillas. Si bien des- 
pertó curiosidad la coloración ocular, no se prestó mayor atención debido a los 
fenómenos ocurridos anteriormente con las polillas, y se pensó que la falta de 
parasitismo que por tercera vez se observaba podía obedecer a algún factor 
inhibitorio. 

En 1961-1962, ya controladas las infecciones, con un plantel de larvas de 
polilla en muy buen estado sanitario, se insistió en la propagación de Macrocen- 
trus ancylivorus. Se realizaron 26 ensayos, en los que llamó la atención que las 
hembras parásitas, aun habiendo copulado, no permanecieran lo habitual sobre 
las papas infestadas con larvas de Gnorimoschema. Se obtuvo descendencia en 
un ensayo; una hembra dio una prole partenogenética de 21 3, que nacieron 
simultáneamente y antes del tiempo establecido. 

La visión de conjunto de estos 21 Braconidae perfectamente conformados, 
unida al hecho de su precoz nacimiento, al comportamiento de las hembras y a 
la coloración ocular observada ya el año anterior, hicieron dudar sobre la identi- 
dad del insecto. Efectivamente, remitidos los ejemplares al especialista señor 
E. E. Blanchard, resultaron ser Macrocentrus delicatus y no M. ancylivorus, como 
se creía. 

Procurando determinar la fecha de entrada de ese parásito al país, ya que no 
es una especie vernácula, se revisaron los antecedentes sobre la importación de 
enemigos naturales de G. molesta y el material de las colecciones. En lo referente 
al primer punto se comprobaron tres introducciones, todas procedentes del Orien- 
tal Fruit Moth Parasite Laboratory, Moorestown, New Jersey, U.S.A. 

Un primer envío arribó a Buenos Aires a mediados de diciembre de 1936, el 
que se perdió en su totalidad por llegar en malas condiciones. Una segunda re- 
mesa llegó el 24 del mismo mes, la que según el doctor Lee A. Strong contenía 
larvas invernantes de G. molesta, parasitadas por Ascogaster quadridentatus 
Cresson, Macrocentrus ancul'vorus Rohwer, Glynta rufiscutellaris Cresson y Bas- 
sus diversus Muessebeck. En esa oportunidad llegaron algunos continentes con 
especies separadas individualmente y otros con varias especies mezcladas. De 
esta partida, en parte se hicieron liberaciones de parásitos y en parte se criaron 
durante un tiempo en los insectarios de Manuel B. Gonnet y José C. Paz. 

El 16 de setiembre de 1946 llegó el tercer envío, consistente en 500 pupas de 
M. ancylivorus, remitido por el doctor H. W. Allen. Este material se recibió en 
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muy buenas condiciones y se trasladó a José C. Paz, donde se comenzó a pro- 
pagarlo y más tarde se procedió a su colonización en diferentes puntos de Buenos 
Aires, Santa Fe y Córdoba, Entre Ríos, La Rioja y Mendoza. 

En cuanto al material coleccionado, se halló: en el Museo de Patología Ve- 
getal una serie de 13 ejemplares, de los importados en 1946 de los U.S.A., todos 
pertenecientes a M. ancylivorus y 2 ejemplares de Macrocentrus argentinus, con 
la etiqueta de “Córdoba, sept. 1938, Baamondes, sobre planta silvestre. Blan- 
chard (sp. nov.)”. En el material guardado en el insectario: de 1957 a 1959 se 
encontraron 6 ejemplares de M. ancylivorus y 15 de M. delicatus. A partir de 
1960 la totalidad de los individuos pertenece a M. delicatus Cresson. Es decir 
que hasta el presente no ha podido establecerse la fecha buscada, pero sí se ha 
comprobado que la introducción de M. delicatus ha sido accidental, y que desde 
1957 existe en el país y posiblemente antes. En 1963 se intentó reproducirlo sobre 
larvas de polilla de la papa con resultado negativo. 

El hecho de que M. delicatus no fuera intencionalmente importada de los 
Estados Unidos, su patria, los sutiles caracteres que la diferencian de M. ancyli- 
vorus, juntamente con los muchos procesos que dificultaron las tareas del insec- 
tario, hicieron que su presencia pasara inadvertida. Su valor como parásito es 
efectivo, a juzgar por los porcentajes de parasitación que se registran. Lamenta- 
blemente no puede criarse artificialmente sobre G. operculella, y es muy posible 
que haya estado interfiriendo las labores de producción desde tiempo atrás en 
el insectario. 

De las recolecciones practicadas en San Pedro en 1960, pues después ya no 
se encontraron parásitos sobre G. molesta, y en el Delta en 1960-61-62 y 63 no se 
obtuvo M. ancylivorus y sí M. delicatus. En el Delta, juntamente con esta última, 
se hallaron en mucho menor proporción, Cremastus rubeo L. Cristóbal y Pristo- 
merus sp. 

De lo que antecede puede concluirse que M. delicatus es una especie domi- 
uante sobre M. ancylivorus en las zonas del Delta del Paraná y San Pedro, Bue- 
nos Aires, y que atendiendo a su ciclo de vida más breve (por lo menos en los 
pocos que se han desarrollado en el insectario) es intrínsecamente superior 
en su competencia por Grapholita molesta (Busck). 


PORCENTAJES DE PARASITACIÓN DE Macrocentrus delicatus EN LA QUINTA 
GATTONE (DELTA DEL PARANÁ) 


1960/61 1961/62 1962/63 


Noviémbia 2..ncsieaiceuteaans 20.60 = — 
Noviembre 27 ............ - 52.74 = 
Diciembre 15% sulsinaie ceisjees 30,12 = Las 
Poara A — 46.03 = 
Bebrec, LD errar 57.44 - — 
Febrero 20 sai air >å — a 30,90 
Marzo: 14 cirios - 16.66 > 
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NOTA BIBLIOGRÁFICA 


DELAMARE DEBOUTTEVILLE, Cl. y Rapoport, E. 1962, Biologie de l’Amérique Australe. 
Vol. 1: 1-655, ed. Centre National de la Recherche Scientifique (Francia) y Consejo 
Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas (Argentina); imp. Imprimeries Réunies 
de Chambéry. 


Por iniciativa y a propuesta del profesor doctor Eduardo Rapoport, de la Universidad 
del Sur (Bahía Blanca), el Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas, que 
preside el profesor doctor Bernardo Houssay, aprobó el plan de un estudio biológico de la 
Patagonia Argentina e invitó para colaborar en la labor al distinguido y bien conocido inves- 
tigador francés de Nancy. La comisión en campaña se integró con los profesores Raúl A. 
Ringuelet y Santiago Olivier, de la Universidad de La Plata, y dos auxiliares técnicos. Du- 
rante los meses de febrero, marzo y abril de 1959 recorrieron aquel ámbito, debiendo, por 
razones inherentes a la labor docente universitaria de los miembros, dejar de lado Tierra 
del Fuego, tan llena de problemas biológicos y zoogeográficos. Esta comisión ha hecho inten- 
sas recolecciones de fauna de invertebrados terrestres y acuáticos, cuyo estudio, confiado a un 
grupo numeroso de especialistas, comienza a publicarse en esta obra y continuará en el segun- 
do volumen. El tercero será destinado a las conclusiones generales, a conclusiones ecológicas 
y a conclusiones biogeográficas formuladas por los especialistas que se han ocupado de los 
temas, de modo de presentar una especie de “mesa redonda” en que cada uno emitirá su 
opinién. 

El volumen que ahora comentamos comienza con una descripción sumaria de las estacio- 
nes estudiadas, debida a los directores de la obra, en la que en forma breve, pero muy com- 
pleta y moderna, se dan noticias sobre los caracteres estructurales de la América del Sur, su 
clima y sus grandes regiones biológicas. Luego se hace un tratamiento similar de la Repú- 
blica Argentina, y en especial de las provincias de Río Negro, Chubut, Neuquen y Tucumán, 
esta última visitada también aunque un poco al margen del plan general programado. Siguen 
quince trabajos especiales: Thecamebianos del suelo, por L, Bonnet; Pauropodos sudamerica- 
nos, por P. A. Remy; Symphyla de Argentina y Brasil, por L. Jubethie-Jupeau; Mesostigmata 
‘Gamasina, por J. G. Sheals; Acarina Thrombidiformes, por M. André; Pseudoscorpionida, por 
M. Beier; Colembolla poduromorfa, por P. Cassagnau y E. Rapoport; Psocoptera, por A. Ba- 
‘donnel; Thysanoptera, por A. Bouruier; Copepoda de las aguas intersticiales, por R. Rouch; 
Palpigrada, por P. A. Remy; Lathridiidae, por R, Dajoz; Pselaphidae, por R. Jeannel; Sil- 
a Liodidae, Camiaridae y Catopidae, por R. Jeannel, y Trechidae, también por R. 
Jeannel. 

Todas estas contribuciones estan muy bien ilustradas, y son numerosos los taxiones nue- 
vos que se describen, asi como las localidades y procedencias nuevas. Sin duda alguna los 
trabajos de Jeannel son los de mayor bulto y su monografía de los Pselaphidae de la paleo- 
antártida occidental es realmente extraordinaria. Baste decir que de las 40 especies conocidas 
para el ámbito estudiado se pasa a 175 con 43 géneros. 

La edición es impecable. Los zoólogos en general y los argentinos en particular queda- 
remos en deuda permanente con los autores y con los dos Consejos nacionales, que han hecho 
posible esta obra de investigación. — R. N. ORFILA. 





ESPECIES NUEVAS DEL GENERO PSEUDOISOBRACHIUM KIEFF. 
(FAM. BETHYLIDAE, HYMENOPTERA) 


Por ALEJANDRO A. OGLOBLIN 


Summary: New species of the genus Pseudoisobrachium Kieff. (Fam. Bethylidae, Hymenoptera) 

Three following species of the genus Pseudoisobrachium Kieff. are described in the 
present article, from Misiones and Buenos Aires provinces of Argentine: Pseudoisobrachium 
s. str. rapoporti n. sp., P. s. str. solenopsiphilum n. sp. and P. hypegeum n. sp. The last named 
species is referred to a new subgenus: Edapholigon. The typical specimens are preserved in 
the author's collection. 


La revisión de las especies del género Pseudoisobrachium de Centro y Nor- 
tcamérica, publicada hace dos años por el doctor Howard E. Evans, constituye 
un notable progreso, ofrece bases nuevas para la caracterización del género, 
establece importantes sinonimias y hace la revisión de unas cincuenta especies de 
lus regiones nombradas, 


Las normas que deben tomarse en cuenta para la descripción de las especies 
del citado género, indicadas en la publicación de Evans, son de gran utilidad 
y a mi sólo me resta señalar la necesidad de incluir otros caracteres, tales como 
la descripción de ciertas estructuras propias de la superficie ventral de la cabeza 
y del tórax, la relación entre el largo del escapo y el de la mandíbula, ciertos ras- 
gos de los palpos, los espolones, especialmente los de las tibias intermedias y 
posteriores, los que pueden facilitar el estudio de los ejemplares femeninos de 
este vasto género, dado que los mismos ofrecen mayores dificultades debido a 
las modificaciones provocadas por la vida subterránea, con la reducción de los 
ojos y de las alas. 

Gracias a la amabilidad del doctor Eduardo H. Rapoport de la Universidad 
Nacional del Sur (Bahía Blanca), he podido estudiar dos especies nuevas, en- 
contradas por él durante sus investigaciones edafológicas en el suelo de las salinas 
“Griinbein”, una de las cuales reviste caracteres tan notables que se justifica su 
separación en un subgénero nuevo. 


Empiezo con esta pequeña contribución la revisión de las especies argentinas 
del género y agrego al material mencionado la descripción de una tercera especie, 
encontrada en los hormigueros de la provincia de Misiones, cuyos caracteres fa- 
cilitan la comparación de las especies mencionadas. 


Pseudoisobrachium s. str. rapoporti sp. n. 


Descrita sobre el único ejemplar encontrado en el suelo de la salina “Griin- 
bein” cerca de Bahía Blanca, provincia de Buenos Aires, 10-XII-1961. 


HoLorrro. Hembra. Largo del cuerpo 3605 u (°). 


Cuerpo de color amarillo ocráceo, la cabeza de un pardo claro, los dientes 
de las mandíbulas de un pardo rojizo. 


(°) Todas las medidas en micrones. 
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LÁM. 1. —Pseudoisobrachium (Pseudoisobrachium) rapoporti A. Ogl. 1, cabeza en aspecto 

dorsal; 4, palpo maxilar; 5, tórax. P. (P.) solenopsiphilum A. Ogl. 8, cabeza en aspecto dorsal; 

10, escapo; 12, clípeo; 13, palpo maxilar; 14, tórax. P. (Edapholigon) hypogeum A. Ogl. 

18, clípeo; 21, maxilas y labio; 22, tórax. (La línea trazada al lado de cada figura representa 
una décima de milímetro.) 
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Cabeza 1, 2 veces tan larga como ancha, 552 : 448; ligeramente ensanchada en 
la base de las mandíbulas, el clípeo redondeado con la carena media robusta, la 
cual no llega hasta el margen oral, la superficie finamente celulada a ambos lados 
de la carena. Ojos ausentes; escapo distintamente más corto que la mandíbula 
(relación 6 : 7), el proceso antenífero tan largo como ancho, La superficie dorsal 
de la cabeza finamente celulada sobre los costados, con grandes punturas pelí- 
geras, separadas por 2 a 4 diámetros de las mismas, la franja mediana dorsal lisa. 

Escapo 280 por 80; el último antenito ventralmente con 7 y 7 sensorias cónicas; 
los artejos 9-12 con 4 y 4 sensorias similares; las sensorias placódeas sobre los 
artejos 3-13 (fig. 3). 

Mandíbula con tres dientes, de los cuales el ventral es el más alargado. Palpos 
maxilares como en la fig. 4. 

Tórax 1164 por 340 (fig. 5). Pronoto 507 vor 295, con el ancho mayor sobre 
su tercio oral, las partes laterales y el margen anterior distintamente celulados, 
con pocas punturas pelíferas. 

Mesonoto 330 por 181, liso. Pro, mesosterno y mesopleuras escamoso celuladas. 

Propódeo alargado, 401 por 249, con espiráculos elípticos, 33 por 25 distantes 
a unos 70 micr. del margen oral. 

Las caderas y fémures celulados, los últimos transversalmente. 


DIMENSIONES DE LAS PARTES DE EXTREMIDADES 


I II III 
Cadera orisu serii 212 224 189 (largo) 
FÉÚMUE: mesos 295 por 94 250 por 106 250 por 142 
TIO rosenes 260 330 330 
Espolón: sois 59 83 118 


Los espolones intermedios (fig. 7a) con diez dentículos cortos y agudos, 
tibias intermedias con trece espinas; metatarsos con 3 espinas (fig. 6). 

Gaster 2000 por 472; ovipositor 637 con vainas 32 de largo, el último tergito con 
pelos alargados lateralmente, hasta 25 micrones. 


Pseudoisobrachium s. str. solenopsiphilum sp. nov. 


Descrita sobre dos ejemplares encontrados en hormigueros del género Sole- 
nopsis en Loreto, Misiones, 15.11.1932 y 12.XI1.1933. 

HoLoriro. Hembra. Largo del cuerpo 2419. 

Cuerpo de color ocráceo claro. 

Cabeza un tercio más larga que ancha (333 : 254), volviéndose algo más 
angosta oral (242); occipucio ligeramente excavado en aspecto dorsal; ojos dis- 
tintos, 21 de diámetro mayor; el margen oral del clípeo anchamente redondeado 
(fig. 8); los procesos anteníferos tan largos como anchos; la superficie dorsal 
con grandes punturas, separadas por espacios iguales a dos o tres diámetros de 
las mismas, la parte mediana glabra lleva los cuatro pares de poros circulares, 

Antena largo 720, escapo finamente celulado, con las punturas pelígeras simi- 
lares a las de la cabeza, los artejos 3-13 con las sensorias placódeas, la superficie 
ventral de los artejos 8-13 con dos hileras de las sensorias cónicas (fig. 11). 

Mandibula más corta que el escapo (198 : 173) con cuatro dientecillos, que 
se vuelven más cortos proximad. Palpo maxilar como en la fig. 13, el largo de sus 
artejos: 27, 20, 20, 22, 27, 

Tórax 779 por 219, un poco más de tres veces tan largo como ancho (fig. 14). 
Pronoto 1.7 veces tan largo como ancho, la parte anterior fina y transversalmente 
estriada; la parte media más elevada, lisa, con ligera constricción anterior a los 
espiráculos. 
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Lám. 11. — Pseudoisobrachium (Pseudoisobrachium) rapoporti A. Ogl. 2, cabeza ventral; 3, úl- 
timos antenitos en aspecto ventral; 6, tibia intermedia; 7, espolón de la tibia: A, intermedia; 
B, posterior. P. (P.) solenopsiphilum A. Ogl. 9, cabeza en aspecto ventral; 11, sensorias en 
los últimos artejos de la antena; 15, tibia intermedia; 16, espolones de la tibia intermedia (A), 
posterior (B). P. (Edapholigon) hypogeum A.Ogl. 17, cabeza en aspecto ventral; 19, antena 
en aspecto dorsal; 20, últimos antenitos, ventral; 23, tibia y tarso intermedios; 24, espolones 
de la tibia intermedia (A), posterior (B). (La línea trazada al lado de cada figura representa 
una décima de milímetro.) 
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Pelosidad rala y corta, los pelitos de la parte oral son cuatro veces más cortos 
que los restantes. Prosterno liso, el margen posterior con un fuerte dentículo en 
e! medio. 

Mesoscudo 220 por 133, la superficie posterior de los mesopleuras celulada, 
con los márgenes imbricados; mesosterno fuertemente reticulado, el margen 
posteromedio con un diente rectangular. 

Metasterno distintamente celulado con un corto ángulo entre las caderas 
posteriores. 

Propódeo 261 por 170, con los bordes laterales redondeados, los espiráculos 
elípticos, con el diámetro mayor 28, situados a 46 del margen oral; la superficie 
lisa, excepto el declive posterior débilmente celulado. 


DIMENSIONES DE LAS PARTES DE LAS EXTREMIDADES 


I II IIT 
Cadeta,, suas 151 por 93 162 por 99 133 por 81 
Femur ibi 215 por 81 151 por 81 174 por 99 
THD! Sa dee atic 203 por 58 180 por 46 214 por 52 
ESO ia doo 253 267 272 
Espo rusmisae 87 61 69 


Espolón de la tibia posterior largamente pectinado, fig. 16 b; caderas ante- 
riores con fina y densa pelosidad sobre su lado interno; fémures anteriores con 
débiles celdillas alargadas; tibia anterior con una espina, metatarso con dos; la 
tibia intermedia 8-9 espinas, el metatarso con tres (fig. 15). 

Gaster 1186 por 452, liso, con pelosidad rala de 12 a 70 micr., la cual se vuelve 
más tupida caudalmente; ovipositor 405 con vaina 102, 

Siguiendo la clave del doctor Evans (1961 : 231), llegamos a P.? mathewsi 
Evans y P.? obscurum Evans, pero consultando la diagnosis es fácil distinguir la 
especie recientemente descrita de éstas. 


EDAPHOLIGON subgénero nuevo 
(del griego: édaqol = suelo, y óliyos = pequeño). 


Hemera. Escapo bastante más largo que la mandíbula; cinco artejos apicales 
de la antena ligeramente engrosados, con sensorias placódeas; la carena mediana 
sobre la superficie ventral de la cabeza distinta solamente en su tercio oral, 
dejando libre un amplio puente postgénico (fig. 17); la carena occipital ausente; 
palpos maxilares y labiales uniarticulados; metatarso intermedio desprovisto de 
las espinas; espolones posteriores con pocos dientecillos. 

Especie típica del subgénero: P. (Edapholigon) hypogeum sp. n. 

En vigor de exactitud esta breve caracterización del nuevo subgénero no 
permite separarlo de la especie típica del género: P. laticeps (Kieff.), dado que 
la diagnosis de la misma no menciona ninguno de los caracteres propios de la 
diagnosis trazados para Edapholigon, pero el estudio de las especies mejor cono- 
cidas y referidas sin duda al género Pseudoisobrachium puede justificar la si- 
guiente característica del subgénero típico: 


PSEUDOISOBRACHIUM (PSEUDOISOBRACHIUM ) 


Escapo más corto o subigual a la mandíbula; ojos rudimentarios o ausentes; 
palpos maxilares de cinco, labiales de tres artejos; la carena mediana sobre la faz 
ventral de la cabeza recorre desde la carena hipostomática hasta la sutura postocci- 
pital, dividiendo en dos la parte ventral del occipucio, bien delimitada por la 
carena occipital completa sobre la superficie ventral (figs. 2 y 9). Metatarso 
intermedio con espinas; los espolones intermedios y posteriores con varios dien- 
tecillos o pectinados. 
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Pseudoisobrachium (Edapholigon) hypogeum sp. n. 


Descripta sobre tres ejemplares encontrados en el suelo de la salina “Griin- 
bein”, Bahía Blanca, 10-IV-1960 y 5-1-1961 por el doctor E. H. Rapoport. 

Hororo. Hembra. Largo del cuerpo 1671. 

Cuerpo de color amarillo claro, los dientes de las mandíbulas y una mancha 
en la base del primer tergito gástrico de un pardo oscuro. 

Cabeza alargada, ligeramente más estrecha orad y caudad en el aspecto 
dorsal, 280 por 152; vista de perfil 96 de alto, con los costados paralelos. La super- 
ficie lisa con pequeñas punturas diseminadas, las que llevan cortos pelitos, hasta 
14 micrones de largo. 

Los procesos anteníferos transversos; el clípeo redondeado, con la carena 
e rr la cual no alcanza al borde oral; el margen occipital subrecto 

ig. 17). 

Antena 410 de largo; escapo 129 por 49, los cinco artejos distales con 1, 1, 1, 1 y 
3 sensorias placódeas dorsales y 2-2, 2-2, 2-2, 2-2 y 6-5 sensorias basicónicas sobre 
la superficie ventral de los mismos (figs. 19 y 20). 

Mandíbula tridentada, con el diente ventral mayor; los palpos maxilares un 
poco más cortos que los labiales (fig. 21). 

Tórax (fig. 22). 420 por 145; 104 alto. Pronoto 178 por 114, con los bordes 
laterales ligeramente redondeados, el margen oral con finas líneas paralelas, liso 
en la parte restante, con ralos pelitos; peritrema elíptico, 26 largo, medido por 
transparencia; el margen oral de las propleuras finamente estriado a lo largo. 
Prosterno liso, el margen caudal con un diente agudo. 

Mesonoto 132 por 88, con la parte anterior distintamente emarginada en frente 
y finamente celulada; borde caudal del mesosterno con un fuerte diente mediano. 

Propódeo 143 por 93, profundamente emarginado anteriormente, los espirácu- 
les ovalados, con el diámetro mayor 11, distantes entre sí a 57 y a los 29 del 
margen oral; el declive caudal con algunas estrías transversales. 

Los fémures y caderas anteriores distintamente más robustos que los inter- 


medios o posteriores. 


LAS DIMENSIONES DE LAS PARTES DE LAS EXTREMIDADES 


Í II III 
Cadera ... 0c eens 89 por 46 75 por 46 71 por 43 
FÉMOT: ci 175 por 54 107 por 29 114 por 39 
VIDS ias cda 104 por 39 93 por 25 111 por 27 
Metatarso ......... 55 29 49 


Las tibias intermedias con 4 ó 5 espinas (fig. 23). 

Espolón intermedio con tres dientecillos romos (fig. 24 a). 

Gaster 871 por 132, con rala y corta pelosidad, la cual aumenta atrás en el 
número y en el largo hasta 25 micr. Ovipositor 279. 
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OBSERVACIONES SOBRE XYLOCOPA CILIATA 
BURMEISTER, 1876 (HYM. APIDAE) 


Por RaúL Jorce LLANO 


Summary: Observations on Xylocopa ciliata Burmeister, 1876. (Hym. Apidae) 


Data of life cycle of Xylocopa ciliata Burmeister, 1876 are given, obtained on field obser- 
vations made at Tandil (Province of Buenos Aires, Argentina). Its nesting behaviour is 
described and its host plants are mentioned. 


GENERALIDADES 


Este mangangá de Burmeister (1) es inconfundible y fácilmente separable 
de las otras especies de Xylocopa negras por caracteres bien definidos. El macho 
es negro, con pilosidad del mismo color, pero con pelos también blanco-ama- 
rillentos que en su conjunto le dan reflejos ocráceo-dorados, especialmente en 
una franja transversal que contornea el protórax en su parte superior y lateral, 
primer tergito, últimos esternitos, primer par de patas, y con menos densidad 
los otros dos pares. En el insecto vivo los ojos compuestos son de color azul- 
acerado, mientras que en los ejemplares muertos se tornan parduscos. La región 
mferior de la frente, clípeo, genas (espacio malar) y labro son de color blanco, 
con mucho brillo, lo que le da un notable aspecto esmaltado. La longitud total 
del cuerpo es de 16 mm a 18,5 mm, que se distribuyen aproximadamente como 
sigue: cabeza, 2 mm; tórax, 6 mm, y abdomen, 10 mm. En el mismo orden el 
ancho alcanza a 6 mm, 7 mm y 7 mm, y el alto, a 4 mm, 6 mm y 4 mm, res- 
pectivamente. 

En reposo lleva las alas plegadas, cubriendo el par izquierdo al derecho; 
éstas son de color violáceo oscuro, pero no tanto como en la hembra. Largo 
del ala, 13 mm a 13,5 mm. La hembra es de dimensiones semejantes, pero total- 
rente negra, siendo de este mismo color sus ojos y pilosidad; lo que la carac- 
teriza y diferencia de cualquier otra Xylocopa es que ostenta un tubérculo negro 
y brillante en la frente, equidistante del ocelo anterior y la base de las antenas. 
Las alas son similares a las del macho, pero resaltando su tono profundamente 
violáceo oscuro. 

Según Holmberg (2), la única diferencia que encuentra entre sus ejem- 
plares de Tandil y los de los alrededores de la ciudad de Buenos Aires es la 
disposición de los reflejos alares, ratificando la expresión de Burmeister (1) de 
que son violaceo-micantibus. Bróthes (3) afirma que la hembra de X. ciliata 
se diferencia de las demás especies del género por su arista frontal acanalada 
y transversa, mientras que en las restantes esa arista frontal o carena es longi- 
tudinal. 

Hurd y Moure (4), entre otras muy importantes consideraciones, dicen que 
esta especie ocupa una posición aislada entre los Xylocopa del Nuevo Mundo, 
agregando que la tégula del macho, totalmente punteada, es un rasgo único 
entre los Xylocopa americanos. 
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Larvas y pupas de Xylocopa ciliata Burm. en tallos de Eryngium sp. 
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DISPERSIÓN GEOGRÁFICA 


Su área de distribución parece estar limitada al sudeste de Brasil, Paraguay, 
Bolivia, Uruguay y Argentina. 

En la Argentina es muy abundante en el litoral (Misiones, Corrientes, Santa 
Fe, Entre Ríos y Buenos Aires). En la provincia de Buenos Aires es relativa- 
mente abundante en la zona ribereña (Paraná-Plata), habiéndola capturado en 
Punta Lara, La Plata y otros parajes; por el interior, en Bolívar, serranías de 
Tandilia (Olavarría y Azul) y especialmente en Tandil; también la he colec- 
cionado en las sierras de Ventana y Monte Hermoso (Coronel Dorrego). En 
Tandil es manifiesta su dominancia sobre las demás especies de Xylocopa 
presentes (X. augusti y X. splendidula). Sus límites de dispersión austral y occi- 
dental parecen ser el paralelo 39° S y el meridiano 63° W. 


OBSERVACIONES ETO-ECOLOGICAS (!) 


Hasta la fecha no se han efectuado estudios sobre la biología de estos in- 
sectos (4), siendo éstos los primeros. En la zona de Tandil, el insecto adulto 
se halla en plena actividad desde fines de setiembre hasta principios de marzo, 
o sea durante casi seis meses (primavera-verano), frecuentando las flores en las 
horas de sol, alimentándose y buscando materiales para la cría de sus larvas. 
Los seis meses restantes los pasa guarecido en sus refugios, tallos secos que él 
mismo ha horadado en la mayoría de los casos, depojándolos de su contenido 
medular. Muy friolento, es raro verlo posteriormente. La generación vieja mue- 
re a fines del verano, y la nueva, nacida a partir de noviembre hasta marzo, 
es la que inverna. 


Su alimento preferido parecen ser las corolas de las arvejillas moradas 
(Lathyrus sp.), cardo (Cynara sp.), borraja (Borrhaga officinalis), cina-cina 
(Parkinsonia sp.) y especialmente leguminosas, compuestas, solanáceas y con- 
volvuláceas; es entonces cuando suele verse al macho volar, como suspendido 
en el aire a unos dos metros de altura, zumbando y persiguiendo a otros insec- 
tos que pasan por las cercanías. La hembra, luego de fecundada, busca tallos 
secos para desovar, utilizando a veces nidos abandonados, ya sea de su misma 
especie u otra afín (X. augusti). Para realizar su trabajo de nidificación prefiere 
los tallos o cañas secas de Eryngium sp., habiendo además hallado nidos en 
tallos de girasol (Helianthus annuus), caña de Castilla (Arundo donax), agave, 
pita o magúey (Agave sp.), cardo (Cynara sp.), hinojo (Foeniculum vulgare), 
pero de preferencia en los primeros. 


El macho no colabora en la tarea, que recae totalmente sobre la hembra; 
ésta horada el tallo practicando un orificio oval, algo más ancho que alto, cuyos 
ejes miden 11 mm y 7 mm respectivamente. Por este orificio penetra y despoja 
ai tallo de sus tejidos internos; empleando siempre sus mandíbulas, roe las aspe- 
1ezas de las paredes y alisa la galería. Al llegar al final de la caña, donde ésta 
se ensancha o adelgaza, ya se trate de la base o el ápice, construye un grueso 
tapón de aserrín, obtenido al roer las paredes, tapón muy bien prensado y her- 
mético que aisla su nido, preservándolo de enemigos. Repite la misma opera- 
ción en el otro extremo de la caña, quedando de esta manera conformado un 
tubo o galería cilondroide irregular, por cuyo interior se desplaza (el insecto 
en su interior se contrae, pareciendo de menor tamaño que cuando se halla 
afuera). Esta galería suele tener 11 mm de alto por 13 mm de ancho; a unos 


(1) El material estudiado proviene de Tandil (provincia de Buenos Aires). 
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10 mm del fondo del tubo el insecto construye un delgado tabique de 3 mm 
a 4 mm de espesor, con lo que aisla una cámara completamente vacía, opera- 
ción que a veces repite con una segunda, que queda en las mismas condiciones 
que la anterior. Sobre este hecho supongo que la finalidad perseguida por el 
insecto es arbitrar una medida más de protección para su prole, a fin de con- 
tundir a algún enemigo que trate de llegar a ella por el extremo del tallo seco, 
haciéndole creer que se trata de un nido vacío. 


Taponados los extremos, el nido queda aislado y sólo comunicado con el 
exterior por el orificio de entrada y salida. Dentro de la galería el insecto adul- 
to duerme, descansa y se defiende de las inclemencias del tiempo, realizando 
frecuentes viajes a las flores, de donde regresa henchido de néctar y polen. Con 
éstos prepara una masa semisólida de partículas muy desmenuzadas —sin gru- 
ni0s— a la que hace adoptar la forma de un cubo irregular de 9 mm X 6 mm X 
6 mm, de un intenso color azafrán (pulpa de kinoto). Sobre esta masa la hem- 
bra pone un solo huevo, y retrocediendo construye un tabique de aserrín de 
3 mm a 4 mm de espesor que separa esa celda de la subsiguiente, repitiendo 
esta tarea tantas veces como se lo permitan la época y la longitud de la caña. 
Antes de llegar al orificio de salida deja un espacio libre, pasando al otro sector 
del tallo a seguir su tarea. Cada celda mide aproximadamente 17 mm de largo 
por 13 mm de ancho por 11 mm de alto, y sus paredes se hallan coloreadas 
de amarillo por el roce de la madre cargada de polen. 


De los primeros desoves, hace su aparición en octubre la nueva generación; 
al revisar los cilindros vegetales hemos encontrado: en los primeros días de 
octubre, huevos y larvas; en los últimos días de octubre, noviembre y diciem- 
tre, huevos, larvas, pupas y adultos; lo mismo en enero. En febrero no se en- 
cuentran huevos y sí los otros estados; en marzo, abril y mayo, pupas y adultos, 
debiendo mencionar que en mayo a veces pueden encontrarse larvas en estadios 
muy avanzados; de marzo a principios de setiembre se encuentran adultos en 
distintas fases de coloración. Sobre la cantidad de celdas en cada tallo y la 
distribución y frecuencia de sexos en cada una de ellas se han realizado varias 
observaciones, que aún no nos permiten dar conclusiones. No obstante ello, en 
siete cañas de una misma planta se obtuvieron los siguientes resultados: 


Caña A un lado del En el lado 

orificio opuesto 

1 544 299 

2 6, ES 

3 LES 6 oe 

4 10’ » TD. 5% 

5 8 a 22 2 

6 > yg Bw 

7 0 » 7 


Esto totaliza para siete cañas de una misma planta 41 machos y 58 hembras, 
siendo 30 el mayor número de celdas encontradas. 


METAMORFOSIS 


Huevo. Es frágil y blando, de forma cilindroide, arqueado, con un polo más 
pequeño (futura cabeza de la larva), que se va ensanchando gradualmente hacia 
el extremo opuesto. Se lo encuentra en la celda sobre la masa de alimento; es 
de color blancuzco, excepto los extremos, que son hialinos; corion terso y bri- 
lante. Mide 10,05 mm de largo por 2 mm en su ancho máximo. 
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Larva. Durante todo el desarrollo de este estado no hay cambios ni en el 
color ni en la forma. En los sucesivos estadios conserva su color blanco, con 
segmentos bien marcados y brillo aceitoso. Cabeza diminuta en relación con 
el cuerpo, de 2 mm de eje, de color blanco marfilino, con mandíbulas rojizas. 
En los 12 segmentos visibles a continuación de la cabeza se observan contrac- 
ciones acompasadas y regulares en los segmentos III, VII, VIII, IX y X. La 
larva, cilindroide, se arquea a partir del segmento III. Termina su alimento al 
cabo de 8 a 10 días, y alcanza su total desarrollo. En este estadio mide 25 mm 
a 26 mm de largo, alcanzando un mayor desarrollo los segmentos VI, VII y VIII 
(el VI mide 7 mm de espesor). Lateralmente el cuerpo presenta una línea lon- 
gitudinal de aspecto acuoso. 

Antes de inmovilizarse, la larva adquiere un tono amarillento pálido, y sin 
tejer ninguna clase de protección o capullo se echa entre sus excrementos, per- 
maneciendo en esa posición unos tres días aproximadamente; el cuerpo se es- 
trangula a nivel del segmento III, dejando una porción anterior de unos 9 mm 
de longitud y una posterior de 16 mm, manteniendo en todo momento su posi- 
ción arqueada, lo que le permite ubicarse en una celda de dimensiones menores 
que la larva estirada. 


Pura. La larva sufre sucesivas alteraciones, tanto de forma como de color. 
Del blanco impecable, día a día va adoptando la imagen definitiva del adulto, 
apreciándose inmediatamente cabeza, tórax y abdomen. Su longitud total es 
ae 14,3 mm, siendo el torácico el tagma mayor, y el ancho alcanza a 5,9 mm y 
7 mm para tórax y abdomen, respectivamente. En la pupa, inmóvil, el aparato 
bucal baja por el centro del tórax y a sus lados las antenas; el primer par de 
patas desciende por el cuello y une sus tarsos un poco más abajo del ápice del 
aparato bucal. El segundo par se arquea y desciende hacia el abdomen, pero 
sin unir sus tarsos, uniéndolos el tercero en el centro del abdomen. En el tórax, 
dorsalmente se aprecian dos protuberancias, de las que en pocos días se insi- 
nuarán alas incipientes de color ambarino. Los ojos compuestos y el último 
uromero se colorean de castaño suave; gradualmente las alas van aumentando 
de tamaño, insinuándose entre el 2° y 3° par de patas, en dirección al eje cen- 
tral. Hay un total oscurecimiento azulado del cuerpo, excepto en las alas y 
patas, que permanecen blancas éstas y ambarinas aquéllas; los ojos en los machos 
son los últimos en adoptar su color definitivo, permaneciendo durante meses 
de un color celeste claro. 

El ciclo concluye en primavera, oportunidad en que comienzan a emerger 
los adultos de sus nidos y dispersarse por el campo. 
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CURSO INTERNACIONAL DE ENTOMOLOGÍA APLICADA A LA AGRICULTURA 


Organizado por la Facultad de Agronomía de la Universidad Nacional de La Plata y el 
Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria, por intermedio de su Departamento de 
Especialización, se ha venido desarrollando en el corriente año y con una duración total de 
9 meses, un Curso Internacional de Entomología Aplicada a la Agricultura, cuyo principal 
cbjetivo es proporcionar una formación básica, sólida y moderna, a técnicos jóvenes que 
tengan vocación y antecedentes para dedicarse a la Entomología, Tiene el carácter de teórico- 
práctico e intensivo y ha sido posible desarrollarlo gracias a la colaboración que le han venido 
prestando las siguientes instituciones: Fundación Rockefeller, Instituto Biológico de San 
Pablo (Brasil), Facultad de Agronomía de la Universidad Católica de Valparaíso (Chile), 
Universidad de la República del Uruguay, Instituto Agronómico de Monterrey (México), 
Facultad de Ciencias Naturales y Museo de La Plata, Departamento de Entomología Sanitaria 
cel Instituto Nacional de Microbiología y Cátedra de Bioquímica de la Facultad de Bioquímica 
y Farmacia de la Universidad de Buenos Aires. Cabe destacar muy especialmente la valiosa 
colaboración que le han prestado todas estas instituciones, tanto del país como del extranjero, 
y también la eficacísima y feliz intervención del Instituto de Patología Vegetal y del Depar- 
tamento de Sanidad Vegetal de las instituciones organizadoras. El ingeniero agrónomo Ro- 
berto G. Mallo, director del instituto mencionado en primer término, ha puesto al servicio 
del curso el personal y los elementos necesarios; el ingeniero agrónomo Héctor G. Santa 
María, del Departamento de Sanidad Vegetal de la Facultad de Agronomía de La Plata, ha 
tenido a su cargo las difíciles tareas de director, desempeñándose con su acostumbrado dina- 
mismo, efectividad y competencia. 

Participan del curso técnicos de la República Argentina, Chile, Perú, Uruguay y Venezuela, 
desarrollándose de acuerdo con el programa que se menciona a continuación: 

Biología general, Bioquímica, Morfología y anatomía de los insectos, Ecología de los 
msectos, Fisiología y anatomía de los insectos, Sistemática general (Orthoptera, Hemiptera, 
Homoptera, Thysanoptera, Coleoptera, Lepidoptera, Diptera, Hymenoptera, Arachnida), Lu- 
cha biológica, Resistencia de las plantas a los insectos, Control químico y toxicología, Estadís- 
tica aplicada a la entomología, Los insectos y las enfermedades de las plantas, Los artrópodos 
que atacan a los animales, Técnica entomológica, Lógica y metodología de la ciencia, Redacción 
técnica y Uso de la biblioteca. 

El dictado de las distintas asignaturas ha estado a cargo de los siguientes profesionales 
en sus distintas especialidades: ingenieros agrónomos H. G. Brugnoni, H. G. Santa María, 
J. A. Pastrana, R. Cortés P., R. H. Vergani, O. Giannotti, A. M. I. McLean, R. G. Mallo, 
A. Silveyra Guido, H. Arriaga y A. A. M. Castronovo; doctores L. De Santis, A. C. Paladini, 
E. Del Ponte, R. A. Ringuelet, J. Núñez, R. N. Orfila, J. Liebermann, R. A. Ronderos, I. S. de 
Crouzel, D. N. Maddok, D. Enkerlin, R. H. Gutiérrez, Colacilli de Muro y E. C. Servi; 
profesoras E. Tapia y N. R. de Simons; entomólogo A. Martínez y señor A. Fernández. 

En la parte práctica merecen ser destacados los micro-ensayos de laboratorio para la 
determinación de dosis letales, las aplicaciones aéreas de plaguicidas y las visitas efectuadas 
a plantas industriales de fabricación de plaguicidas y formulaciones. En cumplimiento del 
programa se visitaron: la planta de fabricación de DDT de Atanor, en Córdoba; la planta 
de elaboración de HCH, Lindane, 2-4 D, etc., de la Compañía Química S. A., en Llavallol, 
y la planta de formulaciones de Shell, en Sarandí. Es deseo de los organizadores destacar 
la apreciable colaboración que le prestaron las industrias químicas durante todas estas visitas. 

Los participantes deberán presentar una monografía final. El acto de clausura tendrá lugar 
el día 20 de diciembre próximo y los técnicos participantes recibirán un certificado avalado 
por las instituciones organizadoras. — Luis De SANTIS. 


MORPHO BREYERI SP. N. (LEP. MORPHIDAE) (*) 


Por Ricarpvo N. OrriLa (°°) 


Summary: Morpho breyeri sp. n. (Lep. Morphidae) 


A new species of Morphidae from Bolivia is described. It is placed near Morpho aurora; 
it flies on lower levels, not at the mountain. The name Morpho breyeri sp. n. is applied in 
memory of Alberto Breyer. The new taxion has very different genitales of that of M. aurora. 


El hallazgo de una especie nueva de Morphidae no es un hecho usual, ya que 
se trata de una familia integrada por taxiones de singular belleza y de talla más 
que mediana, motivos suficientes para atraer la atención de los entomólogos 
y de los coleccionistas, que ha llevado a las especies de esta familia a trans- 
formarse en objeto de un activo comercio, 

A la larga experiencia de mi amigo y colega; Entomólogo don Antonio Mar- 
tínez debo el privilegio de haber podido estudiar este nuevo taxión, cuya posi- 
ble novedad ya había sospechado el recolector, novedad que se vio confirmada 
en el estudio posterior. 

Es por ello grato y justo destacar el hecho y hacer presente mi agradeci- 
miento al Entomólogo Antonio Martínez, que me cediera los ejemplares por él 
recolectados en Bolivia. También agradezco a los señores Aníbal R. Bezzi y 
Alfredo Caramés, dibujante y fotógrafo técnicos, respectivamente, del Instituto 
ae Patología Vegetal, INTA, por los dibujos de genitales y por las fotografías 
que complementan este trabajo. 


Morpho breyeri sp. n. 


Diacnosis. Próximo a Morpho aurora aurora Westwood, del que se distin- 
gue por el ápice de las alas anteriores más falcado, el margen externo de las 
alas anteriores ondeado y el de las posteriores francamente festoneado; por la 
mancha blanca costal de las alas anteriores alejada del ángulo superior de la 
célula discal; por no trasparentar en el haz de las alas la maculación del envés; 
por el color y distribución de la maculación del envés y por los genitales. 


Descrreción. Tagma cefálico: Pardo achocolatado; una mancha central oval 
sobre el fronto-clípeo; una pequeña mancha blanca preantenal y otra algo mayor 
postantenal; ojos con una angosta corona de pelos blancos desde la base de los 
palpos hasta la mitad distal del dorso; palpos blanco-cremosos marginados en 
la mitad distal del borde externo, de pardo achocolatado, color que cubre tam- 
bién el ápice de la cara interna de los mismos; antenas pardo-oscuro. 

Tagma torácico: Castaño achocolatado; tégulas con un mechón de pelos es- 
camosos blancos; patagias muy débilmente marginadas de diminutos pelos blan- 
quecinos. 

Alas anteriores con el haz azul celeste iridescente; la costa negro de humo 
desde la Rs hasta el margen; sobre esta superficie negra una mancha blanca 


(°) Publicación técnica N° 151 del Instituto de Patología Vegetal, CNIA, INTA. 
(°°) Investigador del citado Instituto. 
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rectangular que se apoya sobre Ra+s5 y se extiende hasta la costa larga como 
tres veces su ancho y alejada distalmente del ángulo superior de la célula discal 
por una distancia igual a su propia longitud; ápice hasta M, anchamente negro 
de humo; margen externo bordeado de negro de humo, que se va atenuando 
hasta desaparecer al abordar a Cuz. Envés del ala de color general sepia mo- 
rado, con los dibujos y las manchas oceladas desvaidos. La mancha blanca cos- 
tal presente, pero menos contrastada con el resto del campo alar y precedida 
distalmente por otras dos pequeñas manchas baciliformes; célula discal atrave- 
sada casi mesialmente por una faja blanquecino-sucio marginada proximal y 
distalmente por una faja sepia más oscura que el color básico; ángulo superior 


E 


Sag 
A 





Morpho breyeri sp. n.: Genitales 4: 1, norma frontal; 2, norma lateral; 3, norma dorsal: 
4, aedeagus. 





Morpho breyeri sp. n.: Arriba, faz superior o haz; abajo, faz inferior o envés. 
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de la célula discal con una tenue e irregular circunferencia sepia, más oscura 
que el color básico; células marginales desde R, hasta Cu, con una mancha 
ocelada cada una, el conjunto en un suave arco; estas manchas oceladas tienen 
un delgado anillo negro bordeado externamente de un halo claro, e internamen- 
te la mancha es amarillento sucio, más oscuro en el centro y con una pupila 
blanca en medialuna; una ancha faja submarginal clara, isabelino, y una 
delgada faja marginal del color básico; en las células marginales de Cu, a An, 
y por detrás de las manchas oceladas, una lúnula ancha, más oscura que el color 
básico, con los extremos en posición distal. El ápice del ala anterior hasta M, 
se presenta ancha y francamente falcado, y todo el margen externo ondulado 
sobre la extremidad de las nervaduras. 

Alas posteriores con el margen festoneado; haz azul celeste iridescente con 
el festón saliente sobre el extremo de las nervaduras teñido de pardo y el festón 
entrante sobre las células marginales con una lúnula amarillenta que exagera el 
aspecto festoneado. Envés del mismo color básico que el ala anterior, con una 
serie de cuatro manchas oceladas mucho más marcadas que las del envés del 
ala anterior; la primera mancha ocelada entre Rs y M:, con neto anillo negro 
bordeado en la mitad proximal de amarillo sucio; el ocelo con el tercio distal 
sepia separado por una pupila blanca en medialuna del resto distal, que es 
amarillo sucio; entre M, y An los otros tres ocelos; el segundo, el mayor, con 
las mismas características del primeramente descripto; los otros dos, más peque- 
ños, tienen un simple punto en lugar de la medialuna blanca, proximalmente 
bordeados por una faja angosta y continua de amarillo claro sucio, y desde el 
extremo inferior del primer ocelo hasta el ápice, una delgada faja ahumada; 
una faja submarginal ancha y dentada más clara que el color básico y una del- 
gada línea marginal del color básico. 

Patas con las coxas anaranjadas y el resto con espaciada pilosidad blanca. 

Tagma abdominal: Castaño oscuro. Genitales ¢ como ilustran las figuras. 


Dimensiones: Envergadura 95-96 mm. 


DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. Bolivia, depto. Santa Cruz, provincia Ichilo, Ca- 
randa, 600 m. 


EJEMPLARES ESTUDIADOS. 1 ¿ Holotypus y 3 3 ¿ Paratypi, todos de la loca- 
lidad anteriormente citada, recolectados por A. Martínez en II-1961 y deposi- 
tados 2 en Coll. Orfila y 1 en Coll. Martínez. 


OBSERVACIONES. Esa especie es muy próxima a M. aurora aurora Westwood, 
que tiene la misma patria, Bolivia, pero no el mismo habitat, pues vuela por 
arriba de los 1.000 m, habiendo sido cazada hasta a alturas de 2.600 m. El 
nuevo taxión es, por el contrario, un habitante de los bajos, como lo evidencia 
la altura de 600 m en que ha sido obtenido. Por lo demás, la simple confron- 
tación de las dos especies, que tengo en colección, aleja cualquier sospecha de 
identidad. Con respecto a M. aurora aureola Fruhstorfer, la subespecie peruana, 
no hay posibilidad de confusión, no sólo por las diferentes patrias, sino también 
por la envergadura, ya que es menor que la de la subespecie nominotípica, que 
a su vez, con sus 88 mm, es menor que el nuevo taxión, que de este modo se 
constituye en el gigante dentro de este complejo sin duda íntimamnte vinculado. 

La colocación en el género Morpho está hecha con reservas y sujeta a mo- 
dificación, que habrá de efectuarse cuando se reestudien las especies de esta 
familia, con criterios modernos, y se delimiten los taxiones genéricos, ya que 
en la actualidad toda la familia comprende ese único género. 

La denominación específica se la he dado como un homenaje a la memoria 
de don Alberto Breyer, que fuera miembro conspicuo de la S. E. A. y que con- 
tribuyó en forma notable al conocimiento de la fauna lepidopterológica boli- 
viana, determinando los materiales publicados por Zischka. 
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NECROLOGIA 


Profesor Carlos Stuardo Ortiz, 1896-1962. — El 15 de agosto de 1962 falleció en Santiago, 
Chile, el destacado entomólogo y profesor de ciencias biológicas Carlos Stuardo Ortiz, una 
de las personalidades más prestigiosas de los últimos tiempos de la república hermana. Entre 
sus muchos títulos honoríficos tenía el de miembro correspondiente de la Sociedad Entomo- 
lógica Argentina en Chile, entidad con la que colaboró en muchas ocasiones. Autoridad in- 
discutible en dipteros, su “Catálogo de los dipteros de Chile” es un trabajo fundamental 
que abarca también numerosas especies que viven en ambos países. Sus publicaciones sobre 
la familia Nemestrinidae han profundizado el conocimiento sistemático —y biológico, en 
parte— de esta interesante familia de dipteros parásitos. Fue maestro de muchas generaciones 
de chilenos y al crear el Museo Pedagógico estableció una entidad de carácter histórico-cien- 
tífico, de acuerdo con Poincaré, para quien la historia de la ciencia es la ciencia misma. 
Sus investigaciones sobre la historia de Claudio Gay y su “Historia Física y Política de Chile” 
iluminaron muchas facetas desconocidas del origen y del desarrollo de la famosa obra. Con 
cariño sin igual siguió el itinerario de Gay a través del territorio chileno, y en los últimos 
años había descubierto una serie de documentos ignorados sobre su biografía, En el Museo 
Pedagógico se va elaborando también la historia de la enseñanza en Chile y el que suscribe 
ha visto en sus salones los primeros bancos escolares que usó Sarmiento en Chile, así como 
tas primeras cartillas que preparó el ilustre sanjuanino durante su destierro en ese país; 
también pudo ver los primeros textos de enseñanza de muchas materias, interesantes cuadros 
ilustrativos, etc, El profesor Stuardo fue un sincero colaborador de todos los argentinos que 
fueron a Chile y representó a su país en el Segundo Congreso Argentino de Ciencias Natu- 
rales, Mendoza, 1937. Fue el continuador de los Reed, Philippi Porter, y su laboriosidad y 
su pasión por la ciencia dieron un notable impulso al pensamiento chileno. Con su muerte 
el país vecino pierde a uno de sus hijos dilectos y la entomología a un trabajador sincero 
y apasionado, cuyo nombre ya está grabado en la historia cientifica de la América del 
Sur. — José LIEBERMANN. 


ADICIONES A LA FAUNA ARGENTINA DE AFELINIDOS. V' 
(INSECTA: HYMENOPTERA) 


Por Luis De Santis 


Summary: Additions to the Argentine fauna of Aphelinidae. V (Insecta: Hymenoptera) 


Coccophagus concinnus n. sp. from the province of Misiones, Argentina, is described. 
With this addition, 56 is the number of species of Aphelinidae reported from Argentina. 


Doy a conocer en esta nota una interesante forma de Coccophagus Westwood, 
1833, recientemente descubierta en la provincia de Misiones por mi alumno 
Carlos Togo. Con esta adición llega a 56 el número de especies de afelínidos 
halladas en la República Argentina. Para su descripción he seguido el método 
adoptado en las notas anteriores; el holotipo queda incorporado a las coleccio- 
nes del Museo de La Plata (M. L. P.). 


APHELINIDAE 


Coccophagus concinnus n. sp. 
(figs. 1 a 3) 


Macho: Cabeza, tórax, antenas y patas, amarillo, borrosamente ennegreci- 
do en una banda central transversal del occipucio, en el pronoto, en el escudo 
excepto lateralmente, en el escudete, en las meso y metapleuras, en el meso y 
nietasterno, en las tibias y tarsos anteriores, en los fémures posteriores, en el 
artejo apical de los tarsos medios y posteriores, y más intensamente en las axi- 
las, en las regiones laterales del metanoto adyacentes al esclerito central y en el 
propodeo. Ojos y ocelos de color de carmín. Boca en la base de las mandíbulas 
y abdomen, de color pardo, este último con una mancha circular sub-basal 
una banda posterior en el séptimo tergito, de color amarillo pálido. Alas hiali- 
nas, con nervaduras de color amarillo ennegrecido. 

Cabeza con líneas estructurales débilmente marcadas, más fuertes en el vér- 
tice; líneas medio-frontal y facial y sutura genal bien marcadas. Pronoto, escudo, 
escudete, parápsides y axilas, con reticulación escamiforme. 

Ojos pestañosos. Vértice con numerosas pestañas fuertes; escudo con unas 
20 pestañas que son gradualmente más largas hacia el margen posterior y que 
están distribuidas de un modo semejante al que ha descripto e ilustrado Compe- 
re [1931, Proc. U. S. Nat. Mus. 78 (7) : 68-70, pl. 12, fig. 143] para C. perflavus 
Girault, 1916; escudete con 3 pares de pestañas y un par de placas sensoriales; 
parápsides con 3 pestañas y axilas con 2; metanoto con 2 + 2 pestañas cortas, 
sub-laterales, ubicadas cerca del margen anterior; distribución de las pestañas 
de las alas anteriores tal como se ve en la figura 1. 


(1) La primera y la tercera parte de este trabajo aparecieron en Notas del Museo de 
La Plata, 13, Zool. (101) : 43-48 (1948) y 19, Zool. (172) : 101-106 (1957), y la segunda 
y cuarta en la Revista de la Facultad de Agronomía de La Plata, 29 : 73-84 (1953) y 36: 
93-100 (1960). 
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Mandíbulas con dos dientes y una truncadura; antenas insertas a igual dis- 
tancia del margen oral y de la línea inferior de los ojos, conformadas tal como se 
ve en la figura 2; dimensiones de cada artejo: 


qa ‘| 


Longitud Anchura Longitud Anchura 
máxima máxima máxima máxima 
rta 0,020 0,016 ADN 0,072 0,040 
ARRE 0,104 0,028 2 
A N 0,032 0,029 YE casona 0.072 0,089 
PIL realce 0,066 0,040 WRES nenii 0,068 0,034 
IV tii soma 0,074 0,040 WET eo wasaratoreaiens 0,068 0,028 


Longitud y anchura del escudo del mesonoto en la relación siguiente: 14 : 18; 
relación entre la longitud del escudo y escudete: 14:11; esclerito central del 
metanoto ancho: sub-elíptico; propodeo con espiráculos elípticos, distantes la 





Coccophagus concinnus sp. n., 4. 1, ala anterior; 2, antena; 3, nervadura estigmática. 


mitad de su diámetro del margen anterior. Longitud de las alas anteriores, 0,629; 
anchura máxima, 0,208; longitud de las pestañas marginales más largas, 0,032; 
songitudes de las nervaduras sub-marginal, marginal y estigmática, en la rela- 
ción siguiente 19: 21,5: 4; post-marginal ausente. Longitud de las alas poste- 
riores, 0,518; anchura máxima, 0,080; longitud de las pestañas marginales más 
largas, 0,056. Espolón de las tibias intermedias delgado, tan largo como el basi- 
tarso correspondiente; éste, a su vez, tan largo como los tres artejos siguientes 
reunidos; basitarsos anteriores y posteriores un poco más largos que los dos ar- 
tejos siguientes tomados en conjunto. 

Abdomen de lados paralelos, subtruncado en el ápice, de igual longitud que 
el tórax y un poco más estrecho que éste. 

Longitud del cuerpo 0,68. 
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Hemera: Desconocida. 
DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA: Misiones. Localidad tipo: Villa Lanús. 


BroLocía: Desconocida. El ejemplar único estudiado fue cazado con red so- 
bre las plantas. 


OBSERVACIONES: Esta nueva especie es muy parecida a C. perflavus de Amé- 
rica del Norte, pero se diferencia por detalles de la coloración, el pedicelo más 
largo que ancho y las alas anteriores relativamente más largas, con la nervadura 
estigmática también notablemente más larga (véase figura 3). Por este último 
carácter, recuerda en cierto modo a C. cinguliventris Girault, 1909, pero es muy 
distinta de esa especie por otros conceptos. 


_ MATERIAL ESTUDIADO: 1 ¢ holotipo, Villa Lanús (provincia de Misiones), 
29-VII-1963, Togo leg. M. L. P. Tipo N° ZA-198. 


NECROLOGÍA 


Jean-Marie Vrydagh (4-V-1905 - 30-V-1962).— Profundo sentimiento de pesar ha causa- 
do la desaparición del ingeniero agrónomo belga Jean-Marie Vrydagh. Ciento treinta y cinco 
trabajos y diversas misiones de investigación al continente africano, que ponen en evidencia 
una actividad ininterrumpida poco común, constituyen el acervo de este hombre de ciencia. 
Dedicado principalmente al estudio sistemático de Bostrychidae y Lyctidae (Coleoptera), fue 
el especialista más requerido para la identificación del material de estas familias que forma 
parte de los museos más importantes del mundo. 'Tampoco dejó de considerar los problemas 
que estos insectos xilófagos plantean a la industria de la madera, que en 1946 tuvo oportu- 
nidad de encarar cuando en el Congo creó un ente subsidiado por madereros y por el Institut 
pour PEncouragement de la Recherche Scientifique dans l'Industrie et Agriculture. Pero 
uo obstante su indiscutido mérito científico, el autor de esta nota póstuma desea destacar 
la generosidad y cooperación que Jean-Marie Vrydagh siempre le dispensó, virtudes que en 
poco tiempo supo ganar su afecto y adistad. Sus numerosas contribuciones sobre Bostrychidae 
quedan transitoriamente interrumpidas; sin embargo, quienes continúen su obra sabrán eva- 
luar las proficuas investigaciones que realizara y que prestigian a la entomología de Bélgica. — 
Francisco HÉCTOR SANTORO. 


NOTA BIBLIOGRÁFICA 


Goroy, J. C. 1963. Fauna silvestre. Evaluación de los recursos naturales de la Argentina; 
VIH : i-xi- 1-527, 27 fs., 23 mapas: Buenos Aires, ed. Consejo Federal de Inversiones; 
imp. Kraft. 

Aunque en esta obra no se trata de insectos, es a todas luces necesario hacer su comen- 
tario bibliográfico por el tema que abarca, por la labor extraordinaria cumplida por su autor, 
por la resolución del Consejo Federal de Inversiones en editarla y por la belleza que como 
obra le ha sabido dar la casa impresora. 

Dentro del programa general de evaluación de recursos naturales del pais que proclamé 
el Consejo Federal de Inversiones se incluyó, como no podía ser menos, la fauna autóctona, 
en este caso los vertebrados. La labor se encomendó al doctor Juan Carlos Godoy, director 
de Conservación de la Fauna en la Secretaría de Estado de Agricultura y Ganadería y con 
abundancia de antecedentes en este nivel de especulaciones. Ha contado con la colabora- 
ción de otros distinguidos investigadores, como lo son los doctores Augusto César Llanos, Luis 
Ramón Vázquez y Marcos A. Freiberg. La obra está dividida en dos llamados volúmenes 
(ignoro por qué el Consejo Federal de Inversiones ha trastrocado el significado de los tér- 
minos: volumen, ver Academia, 18? ed., pág. 1346). El primero comprende seis capítulos 
que vale enumerar: 1° Definición, clasificación y valor de la fauna. 2% Inventario de la fauna 
argentina (vertebrados, excepto peces). 3° Explotación de la fauna. 4% Efectos nocivos de la 
fauna. Las plagas y los animales dañinos. 5% La conservación del recurso fauna. 6° Conclu- 
siones. Cierra con una bibliografía de 1427 títulos y un índice geográfico. Esta simple repe- 
tición de los títulos da una pálida idea de la enorme masa de materiales acumulados, estudia- 
dos y organizados con un criterio lógico y conservacionista. Valga decir que está aquí reunido 
el primer elenco de los vertebrados (excepto peces) con su nomenclatura al día. Por ejem- 
plo, en Aves, es de felicitar al doctor Godoy por haberse ceñido a la sistemática general de 
Wetmore sin tomar en cuenta la posterior de Amadon. Su división zoogeografica es bien mo- 
derna, como lo evidencia, entre otras cosas, el establecimiento del sector entrerriano, de inne- 
gable realidad, y la prolongación del dominio central hasta Ventania, como los delimitara 
Ringuelet (1961). 

La consulta de la nutrida bibliografía citada ha sido intensa y se ha dado utilidad y per- 
manencia a muchos trabajos breves, la mayoría de tipo pragmático, que por estar publicados 
en revistas de divulgación agropecuaria corrían el riesgo de perderse en breve tiempo. 

La segunda parte de la obra es un verdadero cuerpo legal, ya que recopila toda la legis- 
lación argentina sobre caza, protección y conservación de la fauna hasta setiembre de 1961. 
En esta sección la nómina comienza por los convenios internacionales y sigue con los nacio- 
nales, para terminar con los provinciales agrupados por cada uno de los estados federales. 

Las figuras, que ilustran algunas especies de la fauna, son ajustadas y los mapas demos- 
rativos son claros y bien resueltos. Hay cuadros estadísticos muy ilutrativos y toda la obra 
está redactada con estilo ágil y elegante. El doctor Godoy, por el esfuerzo tan brillante y 
ojustadamente realizado, así como sus colaboradres, merecen la más calurosa felicitación por 
este trabajo, que no debería faltar en la biblioteca de ningún naturalista, — R. N. OrriLa. 


UNA NUEVA ESPECIE DEL GENERO AGACEPHALA SERVILLE 
(COL. SCARAB. DYNASTINAE) 


Por ANTONIO Manrrinez (°) 


Summary: A new species of the genus Agacephala Serville. (Col. Scarab. Dynastinae) 


A new species of the genus Agacephala Serville, 1825, A. breyeri sp. nov. is described; 
close to A. tridentiger (Prell), from Ecuador, described as Lycotharses Prell, 1934, and later, 
in 1936, the genus was synonymized by the same author with Brachysiderus Waterhouse, 1881. 

The new species, A. breyeri, is separated from A. tridentiger (Prell), by having the inner 
claw of the tarsi simple (denticulated in this last species), and for some small characte- 
fistics which we consider as auxiliary, such as sculpture and coloration, A. tridentiger was 
incorrectely placed in the genus Brachysiderus, from which we transfer it to Agacephala, 
These two species form an isolated group in the genus Agacephala for the characteristics of 
the anterior tarsi, tibiae, head, etc. A. breyeri sp. nov. was collected in Bolivia, department 
of Santa Cruz. Holotype and Paratype, both males, are in the authors collection. 


Durante un viaje de estudio al oriente de Bolivia en febrero de 1961 tuvimos 
la oportunidad de capturar, en la región denominada El Espejo, departamento 
de Santa Cruz, un dinastino sumamente llamativo por su tamaño y ornamenta- 
ción que, estudiado en Buenos Aires, resultó ser una nueva especie del género 
Agacephala Serville, 1825, muy próxima a otra de Ecuador, actualmente mal 
incluida en el género Brachysiderus Waterhouse, 1881, B. tridentiger (Prell), 
originalmente descripta como tipo de un nuevo género, Lycotharses Prell, 1934, y 
colocado en la sinonimia de Brachysiderus por ese mismo autor en 1936. 


Agacephala breyeri sp. nov. 


Dracnosis: A. tridentiger (Prell) próxima, separándose principalmente por 
tener la uña interna (ventral) inerme y, como caracteres auxiliares, distinta 
coloración y pequeños detalles de escultura. 


DescrrrcióN: â: Grande, dorsalmente glabro, convexo. Cabeza y escudete 
negros, bastante brillantes; pronoto castaño amarillento con suave brillo sedoso, 
que es poco más acentuado en el disco; élitros castaño amarillentos, más claros 
que el pronoto y con brillo de seda apagado, excepto sobre la mancha del callo 
distal, donde son poco más brillantes; el borde sutural, epipleuras y dos manchas 
en cada élitro (una humeral algo oblicua y otra situada sobre el callo distal, 
ovaliforme) negros; piezas bucales, antenas, región ventral del protórax y patas 
son negro de pez, más oscurecido en las tibias anteriores; región ventral del 
meso y metatórax, abdomen y pigidio de color similar al del pronoto (Holotipo), 
o negro de pez como las patas (Paratipo); el Holotipo con el pigidio atrave- 
sado por una banda medial longitudinal oscurecida. La región ventral con bri- 
o sedoso similar al del pronoto, excepto prosternón, proepímeros y proepisternos, 
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‘donde es poco más brillante; el pigidio más opaco que los élitros.La pilosidad 
que cubre las diferentes regiones del cuerpo es amarillo dorada. 

Cabeza: Región fronto-clipeal prolongada anteriormente y algo arriba, en 
largo proceso corniforme prismático casi recto, cuyo ápice es anterior y superior 
y con tres dentículos: dos laterales pequeños, pero robustos, y uno medial, que 
puede estar desarrollado como los laterales (Paratipo), o ser poco conspicuo 
y escotado transversalmente en su ápice, formando dos pequeños nodulitos 
(Holotipo); desde los dientes laterales se inician dos quillas que marginan los 
bordes, finalizando la inferior sobre el ángulo anterior del clípeo; la quilla su- 
perior, también algo sinuosa y de arista roma, termina por detrás, donde se 
engrosa un tanto, sobre los bordes de una profunda depresión circulariforme, 
situada en la base del cuerno y en la región frontal: la faz superior del proceso, 
limitada por las aristas laterales superiores, es recorrida en su tercio anterior 
por una quillita que nace en la base del diente o dentículo medial, y se pierde 





Agacephala breyeri sp. n. 


antes de la mitad; esta cara es algo angostada en su región mesal y a ambos 
lados de la quillita medial y en la mitad proximal deprimida en surco, siendo 
en esta última bien impreso y finalizando en la depresión basal; las caras late- 
rales, angostadas distalmente, son limitadas por las quillas superior e inferior, 
siendo excavadas en su superficie (Holotipo), o esta excavación transformada en 
un surco adosado al borde inferior (Paratipo ); la faz ventral es casi plana, sien- 
do su ápice distal arqueado hacia arriba hasta su conjunción con la faz superior, 
donde están implantados los tres dentículos; todas las caras del cuerno o pro- 
ceso con micropuntuación dispersa y poco profunda, poco más abundante en la 
faz ventral. En la base del cuerno, los cantos oculares, que casi dividen al ojo, 
son laminiformes, proyectándose lateral y anteriormente en un diente cornifor- 
me aguzado. La depresión frontal, en su borde posterior, con dos tuberculitos 
paramedios, que limitan una impresión central alargada y poco profunda que 
atraviesa el vértex; la superficie de estas últimas partes descriptas con algunos 
puntos microscópicos intercalados, en una superficie pulida, pero ligeramente 
irregular. 
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Región ventral con puntuación más grosera e irregular, aunque aglomerada 
y casi rugosa en la región lateral y. posterior, por detrás de los ojos, teniendo 
alii implantadas seditas cortas pero evidentes, similares a las que marginan la 
cavidad oral. Labro corto; la región esclerosada en segmento de círculo; la faz 
dorsal sobre el borde libre cubierta con puntuación pilífera densa; la pilosidad 
larga y tupida, sobresaliendo ampliamente del borde; la faz ventral, excavada 
a cada lado en la mitad basal, con una pequeña y poco conspicua quillita media 
longitudinal, y la región anterior, lo mismo que la dorsal, cubierta por sedas 
finas y aglomeradas, muy salientes anteriormente, pero interrumpidas en una 
angosta zona medial anterior, que es prolongación de la quillita longitudinal. 
Mandíbulas prismáticas, robustas, bien esclerosadas aunque no muy grandes, 
con dos dientes fuertes y macizos, situados el uno en el ápice y el otro por detrás 
de éste, en el borde medial; las regiones ventral y lateral cubiertas por sedas 
abundantes y largas. Maxilas con las gálea y lacinia soldadas en una sola pieza 
de forma alargado-falciforme de ápice aguzado; la región ventral de las mismas 
cubierta por sedas largas, finas y tupidas. Palpos maxilares de cuatro artejos, 
siendo los 1% y 3% cortos, subiguales y arqueados, con la faz lateral del 1% y 
medial del 32 deprimidas y acortadas; 2° más bien largo que aquéllos y en cono 
truncado; 4% fusiforme, poco más corto que la suma de los precedentes, en la 
faz ventral y en los dos tercios proximales, con una zona alargada y angosta, 
que encierra una escultura alutácea, rápidamente apreciable en la superficie 
brillante del artejo. Labio con el mentón triangulariforme; la superficie ventral 
algo irregular y deprimida medial y basalmente, sobre los bordes laterales con 
puntos fuertes y desiguales que tienen sedas largas y finas; los palpos 
de tres artejos, normales para la tribu. Submentón sin separación evi- 
dente del mentón, la superficie cubierta por puntos irregulares y pilíferos, sien- 
do los pelos cortos. Gula convexa; la superficie finamente coriácea, habiendo 
sobre los bordes anterior y laterales algunos puntos pilíferos; las sedas, cortas 
y finas. Antenas cortas, de 10 artejos: 1° subclaviforme, algo comprimido dorso- 
ventralmente, alargado, aproximadamente tan largo como la suma de los artejos 
2? a 49; la faz dorsal bien convexa y la ventral algo deprimida; la primera con 
puntos pilíferos sobre los bordes lateral y anterior; las sedas, largas y erectas; 
el resto de esta faz y la faz ventral, impunteadas y glabras; 2% artejo irregular- 
mente cilindroide; la faz dorsal con algunos puntos pilíferos y las sedas del tipo 
similar a las del escapo; 3° a 5° subcilíndricos y levemente descrecientes, con la 
faz interna ligeramente convexa; 6° y 7° irregularmente caliciformes; la faz late- 
ral, ancha, y la faz medial, muy corta; 8% a 10% decrecientes, formando una maza 
lenticular ensanchada; su ancho aproximadamente como la suma del largo de los 
artejos 22 a 6%; la faz interna del 8% en su mitad distal cubierta de seditas cortas. 
erectas y tupidas; el 9° con su faz dorsal ancha, y la ventral angosta en forma 
de arista; 10° con la faz lateral convexa y cubierta con puntos piliferos disper- 
sos, siendo las sedas en ellos implantadas finas. 


Tórax: Protórax transversal. Pronoto inerme, total y finamente marginado, 
muy convexo; borde proximal ligera y ampliamente escotado; bordes laterales 
en arco muy acentuado; borde caudal muy levemente lobulado en la región 
pieescutelar; ángulos anteriores poco salientes, obtusos y de ápice romo; los 
ángulos posteriores inaparentes por lo redondeados. Superficie total y aglome- 
radamente micropunteada; los puntos de dos tipos, aunque ambos poco impre- 
sos: unos muy finos y más pequeños, que sobre los bordes se pueden tornar 
coalescentes y formar finísimas arruguitas, dando aspecto coriáceo a la zona; los 
otros mayores, poco más impresos y dispersos. 


Prosternón con el presterno a cada lado levemente excavado y sobre los bor- 
des laterales de la excavación con sedas finas; en la región mesal con impre- 
siones sulciformes transversales, y sobre los bordes laterales de ésta y anterior 
con pilosidad fina, que en este último es saliente. Esternelo inmediatamente por 
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detrás y entre las coxas, con una quillita transversal roma y poco conspicua; 
el resto de la superficie con algún punto pilífero poco impreso. Proepisternos y 
proepímeros con escultura coriácea muy fina y seditas cortas. 

Mesotórax: Mesonoto con el escudete triangulariforme, más ancho que largo, 
de bordes algo arqueados; la superficie con una impresión sulciforme poco pro- 
funda, situada paralelamente a los bordes laterales y convergente hacia atrás, 
que es fina y aglomeradamente punteada; el resto de la superficie con algunos 
puntos, poco más impresos, e irregularmente distribuidos, más abundantes en el 
Paratipo. Elitros poco más anchos que el pronoto, convexos y anchamente re- 
dondeados distalmente, cubriendo totalmente el abdomen; su largo aproxima- 
damente el doble del largo del pronoto; los callos humeral y distal pequeños, 
pero manifiestos, especialmente este último; la superficie muy fina y aglome- 
radamente punteada, formando a veces, por la coalescencia de los puntos, finísi- 
mas arruguitas; en esta escultura se intercalan puntos más grandes e impre- 
sos, ordenados en irregulares hileras, excepto la sutural, que es más regular e 
impresa y la que se deprime en fino surco en el quinto distal. 

Mesosternón deprimido en la región mesal y posterior por delante de las coxas; 
con puntuación pilifera pequeña y espaciada; las seditas largas y finas, más 
aglomeradas proximalmente. Mesepisternos con escultura coriácea superficial 
y cubiertos por una pilosidad sedosa. 

Metasternón muy ancho y corto; la región discal con surco medio longitu- 
dinal e impresión caudal, que puede faltar y ser reemplazada por dos pequeñas 
impresiones paramedias (Holotipo); el borde anterior insinuándose entre las 
coxas medias como margen anguloso y aquillado; la superficie dispersamente 
punteada y pilosa; las regiones laterales con la puntuación más aglomerada, tor- 
nándose delicadamente coriácea sobre la mitad lateral y cubierta con pilosidad 
sedosa y tupida. Metepisternos con fina y aglomerada escultura coriácea y cu- 
biertos de pilosidad fina, tupida y larga 

Patas anteriores: Los fémures en la faz ventral con la superficie finamente 
coriácea, esta escultura más aglomerada sobre el borde anterior, observándose 
algunos puntos pilíferos algo impresos sobre el borde posterior. Tibias cortas, 
fuertes, robustas, el ápice proximal constreñido; el borde lateral con tres dien- 
tes agudos en la mitad distal, siendo los dos apicales muy aproximados; el ápice 
distal internamente proyectado medial, anterior y algo ventralmente en proceso 
cuneiforme aguzado; espolón hamatiforme, robusto y aguzado. Tarsos poco más 
largos que la tibia, los artejos 1° a 4° cortos y robustos, y engrosados hacia este 
último; los 19 a 3° cilindroides con las regiones medial y ventral aplanadas y éstas 
separadas por una arista roma; el 4? artejo con la región medial anteriormente 
proyectada en proceso cuneiforme escotado en su arista y formando dos dentícu- 
los romos: 5° artejo el más largo de todos, aproximadamente tan largo como la 
suma de los precedentes reunidos, de forma cilindroide. engrosado distalmente 
y arqueado hacia la mitad, su cara interna aplanada es finamente aauillada cen- 
tral y longitudinalmente y con escultura coriácea y pelos finos v largos en la 
mitad proximal, esta región está limitada dorsalmente de la mitad avical por 
un conspicuo dentículo lobuliforme; oniquio largo, con numerosas sedas en su 
ápice y similar en todas las patas. Uñas desiguales, robustas y aguzadas; la dor- 
sal fuertemente acodada en la región basal v allí con un diente conspicuo y lobu- 
liforme; la uña ventral más pequeña, simple y regularmente arqueada. 

Patas medias: Los fémures en la faz ventral con escultura finamente coriácea; 
ma hilera transversal postmedial de puntos pilíferos, los pelos cerdiformes; so- 
bre los bordes anterior y posterior con algunos pelos cortos. Tibias cortas, robus- 
tas, prismáticas, algo aplanadas; la aristas dorsales marcadas, las ventrales ro- 
mas, las primeras con dentículos poco notables que llevan una corta seda: el 
ápice distal en la región ventral rectamente truncado, excepto medialmente don- 
de es proyectado en corto diente triangulariforme; espolones cortos y aguzados, 
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el ventral hamatiforme. Tarsos, incluyendo las uñas, poco más largos que la 
tibia, cilindroides; el 1° corto y con el ápice lateral proyectado en agudo diente 
cónico; los 22 a 4% subiguales, siendo este último apenas poco más corto que el 
precedente; 5% poco más corto que la suma de los 1° a 4°, algo arqueado y en- 
grosado distalmente; todos con algunas sedas cortas y gruesas en el ápice distal. 
Uñas ligeramente desiguales, regularmente arqueadas, grandes, simples y agu- 
zadas. 

Patas posteriores: Los fémures más anchos y aplanados que los del par pre- 
cedente; la escultura. también coriácea, sólo tiene algunos puntitos pilíferos si- 
tuados en la mitad lateral. Tibias similares a las medias, pero en el tercio distal, 
la faz dorso-lateral con una fina quillita transversal (Holotipo); el resto, inclu- 
yendo espolones y uñas similares al par medio. 

Abdomen: Esternitos II a IV subiguales, V poco más largo y con borde cau- 
dal membranoso, VI escotado medialmente; la superficie coriácea y con algunas 
sedas lateralmente, los II a V con hilera premarginal de puntos piliferos que se 
ralean medialmente. 

Pigidio glabro, muy corto y ancho, giboso mesalmente; la escultura aglomera- 
damente micropunteada, pudiendo aparecer como finamente rugosa por ser 
coalescentes algunos puntos, especialmente en las zonas laterales. Propigidio com- 
pletamente cubierto por fina puntuación rugosa, aglomerada, en la que se im- 
planta pilosidad corta y tupida. 

2 desconocida. 

Largo (excluido proceso corniforme), Holotipo: 35mm, Paratipo: 33 mm; 
proceso corniforme, Holotipo: 10mm, Paratipo: 8% mm; ancho del pronoto, 
Holotipo: 19 % mm, Paratipo: 17 mm; ancho elitral, Holotipo: 21 mm, Paratipo: 
19% mm aproximadamente. 

EJEMPLARES EXAMINADOS Y PROCEDENCIA: 2 (Holotipo 3 y Paratipo ¢ ) de Bo- 
livia, departamento de Santa Cruz, provincia de Ibáñez, región de El Espejo 
(Campamento Zischka-Canelas), 11-1962 (A.F. Prosen y A. Martínez-leg.) en 
la colección del autor. 


OBSERVACIONES. — Es esta especie nueva sumamente afín a Agacephala tri- 
dentiger (Prell), que aquí transferimos del género Brachysiderus Waterhouse 
a Agacephala Serville. De la exigua y pésima descripción de Prell, el único ca- 
rácter importante para separar A. tridentiger de A. breyeri, es el que da al final 
de la descripción específica y que dice así: “Tarsen verdickt, Klauenglied gebo- 
gen mit Zacke am Grunde, Innenklaue stark gezahnt”. Hemos subrayado esta 
última parte, que consideramos sumamente importante en la determinación de 
tridentiger y breyeri, ya que el hecho de tener la especie de Prell la uña in- 
terna, menor, fuertemente dentada (simple en nuestra nueva especie), unido ello 
a pequeños detalles de escultura y coloración, que consideramos únicamente 
como auxiliares, nos da los argumentos para la separación de estas dos especies. 

Dentro del género Agacephala, tridentiger y breyeri forman un grupo ais- 
lado, por poseer, al menos los machos (las hembras de estas dos especies son 
desconocidas), los tarsos de las patas anteriores engrosados (carácter de Cyclo- 
cephalini) y por la forma de las tibias v cabeza. 

Es muy probable que varias especies descritas como Agacephala (A. inermi- 
collis Arrow y A. duponti Laporte, entre otras), sean excelentes Brachysiderus, 
pero infelizmente, la mayoría de los géneros de Dynastini fueron descritos 
relacionándolos con otros que nada tenían que ver con ellos, por lo que es 
necesario una revisión genérica de la tribu, ya que es posible que algunos 
nombres sinonimizados sean buenos taxa y, otros actualmente considerados como 
válidos, sean meros grupos a lo más con categoría subgenérica. 

Dedicamos esta hermosa e interesante especie, al caballero que en vida fuera 
don Alberto Breyer, como homenaje a su memoria, muy cara a nosotros, ya que 
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fue una de las personas que más nos alentara en nuestra iniciación en la ento- 
mología, animándonos y alegrándose como propios de nuestros trabajos. Que su 
ejemplo de hombre de bien y cordura lo tengamos siempre presente en los 
momentos de dificultades. 

Para finalizar quiero dejar expresado aquí nuestro agradecimiento a las si- 
guientes personas: Sres. Kurt Zischka y Ewaldo Canelas, del Campamento “El 
Espejo” por sus atenciones durante nuestras estadías en el mismo; a mi amigo 
y compañero, Prof. Alberto F. Prosen, con quien capturamos este interesante 
insecto; Dr. O. L. Cartwright, Associate Curator, Division of Insects, U. S. Na- 
tional Museum, por la remisión del Microfilm del trabajo de Prell (1934); 
Dr. Gonzalo Halffter, de la Escuela Nacional de Ciencias Biológicas, México, 
por la ampliación fotográfica de éste; a los Ing. Agr. Roberto G. Mallo y José 
A. Pastrana, Dr. Ricardo N. Orfila y Sr. A. Caramés, director. técnicos y fotó- 
grafo respectivamente del Instituto de Patología Vegetal del INTA, por la cola- 
boración prestada en la ilustración fotográfica. 
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ABGRALLASPIS CORPORIFUSCUS ESPECIE NUEVA 
(COCCOIDEA: DIASPIDIDAE) 


Por O. Chiesa MOLINARI 


Summary: Abgrallaspis corprorifuscus new species (Coccoidea: Diaspididae) 


This new species was taken on Laurus nobilis in the Argentine province of San Juan. It is 
near Hemiberlesia flabellata Ferris, from Mexico, taken on Pinus sp. 


Esta nueva especie puede ubicarse bien en el reciente género Abgrallaspis, 
separado del género Hemiberlesia Cockerell por Balachowski (1948). 

Realizada una revisión de las especies conocidas de estos dos géneros, como 
asi también de los próximos Diaspidiotus y Aspidiaspis, presenta caracteres que 
difieren completamente de las anteriores. 

El material, que procede de San Juan, perteneció a una colección del Ing. 
Agr. don Eduardo Molina. Esta cochinilla vive sobre las hojas del laurel común, 
¿aurus nobilis L. 





Fig. 1, aspecto de la hembra; obsérvese el prosoma obscurecido, de donde le proviene el 
nombre específico de corporifuscus. Fig. 2, escudos (folículos): izquierda del macho, derecha 
hembra. Se observan perfectamente la exuvia larval (la más céntrica) y ninfal. (Original.) 


(1) Las pectinas entre el ler, par de lóbulos en los aspidiotinos, regularmente son dos 
o están ausentes; en nuestro caso, aparenta una y no se alcanza a diferenciar en dos, ni con 
grandes aumentos. 











Fig. 3, forma del pigidio; se observan claramente los macroductos (linaceratubos, tipo “two 
barred”), posición del ano, etc. Fig. 4, pigidio » aproximadamente 600 diámetros. Fig. 5, 
pigidio a aproximadamente 1006 diámetros. (Originales. ) 
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Abgrallaspis corporifuscus n. sp. 


ESCUDO FEMENINO: Largo, 1,50 a 2 mm; ancho, 0,75 a 0,90 mm; alargado, lige- 
ramente ovalado; blanco o blanquecino, tenue; exuvia central (larval y ninfal) 
amarillenta; macho: semejante pero un poco más ovalado. 


HEMBRA: Largo, 1,5-1,7 mm, alargada, bordes subparalelos, ligeramente ar- 
queados; prosoma esclerosado, pardo o pardo oscuro (de donde le viene el 
nombre específico); último segmento abdominal y pigidio más claro; borde 
espesado, acordonado, muy ligeramente dentado; antenas diminutas, tubercu- 
lares; tubérculos torácicos ausentes; área anterior redondeada. 
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Fig. 6, pigidio; a la izquierda macroductos en detalle. 


Pigidio: Tres pares de lóbulos, ler. par aproximadamente cuadrangular, 
bordes internos más bien paralelos, distintamente separados, relativamente gran- 
des, esclerosados, sin talón o, a lo sumo, poco pronunciados, ápice con dos in- 
cisiones próximas a los bordes, espinas bien aparentes en el costado externo; 2° 
par, aproximadamente la mitad del primero, esclerosado, ápice más o menos 
redondeado, una espina fuerte en su centro; 3er. par, mucho más pequeño que 
el 22, puntiagudo. Pectinas (peines): unidas, bien desarrolladas (!) entre el par 
de lóbulos medianos, excediendo a éstos, en mucho, finamente denticulada, 
con 4-5 dientes largos, los laterales con frecuencia furcados; dos entre el 2% par 
de lóbulos, relativamente largos, con tres finos filamentos cada uno; tres entre 
el 22 y 3er. par de lóbulos, sobresaliendo mucho a los lóbulos, con filamentos 
largos; después del 3er. par de lóbulos presenta 1-2 pectinas simples, espinifor- 
mes. Pelos: uno en el borde externo del ler. par de lóbulos, otro sobre el 2° par 
de lóbulos, bien aparentes, otros en el 3er. par, bien visible; siguen 2-3 más 
de menor tamaño. Escleroses: poco desarrollada entre el ler. y 2° y 2° y 3er. par 
de lóbulos. Macroductos, del tipo cyanophylli, relativamente largos y anchos, 
dos (casi siempre) desembocando en el ler. par de lóbulos; 14-15 distribuidos 
lateralmente entre el IV y VIII segmento del pigidio; de éstas, tres entre los 
lóbulos medianos y 2°, otras cincos en hilera ascendentes, coincidiendo entre 
la cripta del 22 y 3er. par de lóbulos; 5-6 en hileras más irregular, vienen a 
desembocar, aproximadamente, entre el V-VI segmento abdominal; 3er. segmento 
abdominal sin macroductos. Abertura anal redondeada o subredondeada; puede 
presentarse también ligeramente alargada o ligeramente oblonga, grande, del 
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diámetro del ler. par de lóbulos, situado a un quinto (1/5) del ápice del pigidio, 
ligeramente por arriba del 2° par de lóbulos. Microductos en número reducido, 
poco aparentes. Glándulas circunvulvares, o circungenitales (genacerores), au- 
sentes, representadas por crestas. 

Abgrallaspis corporifuscus se aproxima a Hemiberlesia flabellata Ferris, de 
México, sobre Pinus spp.; pero corporifuscus se diferencia de flabellata (lóbulos 
en forma de abanico) por su cuerpo regularmente alargado, el prosoma, de lados 
subparalelos; empero, sobre todo, por los conductos dorsales o macroductos 
(linaceratubos, tipo “two barred”) que resultan, francamente, no en forma de 
abanico. 

Hotorrro: San Juan, Argentina, 1939; en mi colección e Insectario y Tera- 
péutica Vegetal. Estación Experimental Agropecuaria, Inta, Manfredi (Pcia. de 
Córdoba). 
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RESUMENES ANALÍTICOS 


Bachmann, A. O.— The genus Notonecta in Argentina, North of Colorado 
river, (Hemiptera, Notonectidae). Rev. Soc. ent. Arg., vol. XXVL 
Dec. 1963, p. 5-6. Buenos Aires. 


The sole represented subgenus is Paranecta. N. sellata Fieber is the most 
frequent and the most ubiquist species, extending over almost the whole 
country, North of Colorado river. N. bifasciata Guérin, formerly recorded as 
N. disturbata, is found in the Paraná river delta. N, disturbata Hungerford, 
or perhaps a very closely related subspecies, is frequent along the Chacoan 
provinces and the lower mountains in Salta and Tucumán. No additional 
records are given for N. huinca-moreni Bachmann, the sole Patagonian species 
recorded North of Colorado river too. A check-list of the Argentine species 
and their distribution is given. 


Kóhler, P. — Noctuidarum miscellanea. IV. (Lep. Heter.). The complex Peri- 
droma Hbn. Rev. Soc. ent. Arg., vol, XXVI. Dec. 1963, p. 7-11. Bs. Aires. 


By means of an extense bibliography, including the last Southamerican 
publications, the synonymy of Peridroma saucia Hbn. and P. clerica Btlr. is 
stated, 


Liebermann, J.— Five notes about Acridiology. Rev. Soc. ent. Arg., vol. 
XXVI. Dec. 1963, p. 13-20. Buenos Aires. 


I. A synonymy of a Dichroplini. Scotussa daguerrei Liebermann and 
Leiotettix mendosensis Rehn are synonymized, and the species will be named 
now Scotussa mendosensis (Rehn) Lieb. 

II. Dichroplus schulzi an unknown species of Dichroplini. Bruner in 
1906 mentioned Dichroplus schulzi in the key only. The author finding the 
male and female in Nebraska, rotulated by Bruner, describes them. 

Ill. Note about the subfamily Chilacridinae of Acridoidea of South 
America. In this note a commentary is quoted about the new subfamily 
created by the author in 1942 under the name Chilacrinae. 

IV. Dichromorpha australis Bruner and its relations with Dichromorpha 
viridis Scudder. With the study of the internal genitalia of two male topotypes. 
the author makes evidence that the species of Brunner is a good one and very 
different from Scudder’s species. 

V. New informations about Dichroplus peruvianus Stál from Perú and 
Bolivia. The author, with some specimens from Perú and Bolivia, gives cer- 
tain characters of this poorly known acridid, 





San Martín, P. R. and Sandulski, R. — Symphylurinus monoglandularis n. sp. 
(Projapygidae, Diplura) from Uruguay. Description and morphological 
considerations. Rev. Soc. ent. Arg., vol, XXVI. Dec. 1963, p. 21-27. Bue- 
nos Aires, 


Description is made of a new species of the genus Symphylurinus ( Diplu- 
ra-Projapygidae). 1t was collected by one of the authors at the locality of 
Cerro Chato, Ruta 27, Province of Rivera, Uruguay, A study on the distri- 
bution of setae of the fused segments of the male cerci is made on the basis 
of this species. Its systematic position is discussed in relation to the secondary 
sexual characters of the cerci and antennae of the male. Seven drawings. 
illustrate the description, 


Bachmann, A. O. — The genus Hydrobiomorpha (= Neohydrophilus) in Ar- 
gentina (Coleoptera-Hydrophilidae). Rev. Soc. ent. Arg., vol. XXVI. Dec. 
1963, p. 29-33. Buenos Aires. 


The distribution of the three species of Hydrobiomorpha known to occur 
in Argentina is stated, and H. rudesculpta (Orchymont) is added as new 
for this country. A key for separation of the four species is given and their 
male genitalia are illustrated. 


Rapoport, E. H. — Collembola of Bahia Blanca (Argentina). VI. Rev. Soc. 
ent. Arg., vol. XXVI. Dec. 1963, p. 35-39. Buenos Aires. 


Tullbergia ventanensis n. sp., Proisotoma biseta n. sp. and Isotoma qua- 
drioculata n. sp. are described, and three more species are mentioned for 
the same region of Argentina. 


Blanchard, E. E.— A new Argentine microgastrine (Hym. Braconidae). Rev. 
Soc. ent. Arg., vol. XXVI. Dec. 1963, p. 41-42. Buenos Aires. 


Apanteles caligophagus n. sp., reared on caterpillars of Caligo sp., is 
described. It is placed near A. lesbiae Blanchard, 1947. 


Mauri, R. A. — Mites infesting culture media in laboratory. Rev. Soc. ent. 
Arg., vol. XXVI. Dec. 1963, p. 43-44. Buenos Aires. 


Tyrophagus putrescentiae (Schrank) (Sarcoptiformes-Acaridae), causing 
troublesome in fungus culture in laboratory, is reported. 


Hayward, K. J. — Two new Neotropical Satyrids ( Lep. Rhop. Satyridae). Rev. 
Soc. ent. Arg., vol. XXVI. Dec. 1963, p. 45-46. Buenos Aires, 


The author describes as new Euptychia breyeri from Colombia and Peda- 
liodes skythropa from Bolivia. 


Torres, B. A. — Anatomic study of ducts and structures of the genital appa- 
ratus in females of Cicadidae. Its systematic value. Rev. Soc. ent. Arg., 
vol. XXVI. Dec. 1963, p. 47-56, Buenos Aires. 


In order to obtain characters of systematic value, the anatomic study of 
ducts and structures of the genital apparatus in females of different species 
of Cicadidae, genera: Fidicina, Dorisiana, Proarna, Carineta, Chonosia, Ca- 
lliopsida and Quesada, is reported. The author concluded that this female 
apparatus gives good elements of specific value, as well as generic characters, 


Ronderos, R. A.- Bachmann, A. O.— Neotropical Mansoniini. I. (Diptera- 
pr Rev. Soc. ent. Arg., vol. XXVI. Dec. 1963, p. 57-65. Buenos 
ires. 

Three species of Mansonia (Mansonia): titillans Walker, indubitans Dyar 
and Shannon and pseudotitillans Theobald are considered, Their eggs, larvae, 
pupae and adults (male and female) are described. Keys for identification of 
all stages, except eggs, are given. It is pointed out that M. pessoai Barretto 
and Coutinho and M. cerqueirai Barretto and Coutinho are probably synonyms 
of M. pseudotitillans, and M. flaveolus Coquillett is very probably synonym 
too, the only visible difference. being the main color. The great variability 
of both male and female genitalia of M. indubitans is stated, as well as 
clear differences in its larvae against North American specimens. 


Hepper, H. C.—A gramineous plant as a trap for insects. Rev. Soc. ent. Arg., 
vol. XXVI. Dec. 1963, p. 67-69. Buenos Aires. 


In the spiny and rough ears of Cenchrus myosuroides BHK (Gramineae) 
a great variety of insects are trapped, from the smallest flies to the big 
mantids. Spiders profite on them. The spikelets also cause trouble to man- 
kind’s skin and entomologist’s nets. 


Bachmann, A. O.— The nymph of Staurophlebia bosqi Navas (Odonata- 
Aeshnidae). Rev. Soc. ent. Arg., vol. XXVI. Dec. 1963, p. 71-73. Buenos 
Aires. 


The nymph of Staurophlebia bosqi Navás (Odonata, Aeshnidae) is des- 
cribed upon a nearly full grown female specimen obtained in the Paraná 
delta. The differences against the available descriptions of S. reticulata (Bur- 
meister) are quoted. The nymphal generic characters, based on both species 
are stated. (The nymphs of the remaining four species are still unknown.) 


Del Ponte, E. — Notes on Argentine Suctoria. V. New data on Rhopalopsylli- 
dae, Rhopalopsyllinae. Rev. Soc. ent. Arg., vol. XXVL Dec. 1963, 
p. 75-87, Buenos Aires. 


Polygenis breyeri n. sp. and P. puelche n. sp. are described. P. frustratus 
Johnson, 1957, P. pygaerus (Wagner, 1937) and Rhopalopsyllus lugubris 
lugubris Rothshild, 1908, are recorded for first time for Argentina; the 
geographical dispersion in Argentina and morphological variations are quoted 
for some species here mentioned. 


Pastrana, J. A. — The family Coleophoridae (Lep.) in Latin-America. Rev. 
Soc. ent. Arg., vol. XXVI. Dec. 1963, p. 89-101. Buenos Aires. 


In this paper, Coleophora haywardi n. sp., bread on Gomphrena martiana 
Gill. from the province of Salta, C. chiarelliae n. sp. from the province of 
¡Rio Negro and C. breyeri n. sp. from the delta of Paraná river (province 
of Buenos Aires) are described. The other Neotropical species of the genus 
Coleophora Zeller, except C. pulchricornis Wlsm., of which a short description 
of the habitaculum was published, are known only on the basis of their 
external characters. In all species here described, the diagnosis are com- 
plemented with the characters of the genitalia and the habitaculi, showing 
the importance of those structures for the correct identification of the species 
of the genus. Analytical keys for all the genera and species here mentioned 
es the Neotropical region are given. All the typi are kept in the author's 
collection. 


Schiapelli, R. D. and Gerschman de Pikelin, B. S.— The Chilean genera 
Phrixotrichus Simon, 1889, and Paraphysa Simon, 1892 (Araneae, The- 
raphosidae) in Argentina, New records of some spiders common to both 
Chile and Argentina, Rev, Soc. ent. Arg., vol. XXVI, Dec. 1963, p. 103- 
108. Buenos Aires. 


The study of the araneologic fauna from some areas of Argentina, has 
allowed the authors to point out new localities for genera and well-known 
species. Some spiders considered as exclusively Chilean have been collected 
in Argentina. On the other hand a group of species from Chile, not yet listed 
in that country, but already known in Argentina, were found. Among the 
first ones, the genera Paraphysa and Phrixotrichus are mentioned and their 
male palpi and secondary sexual characters are illustrated. Their spermathe- 
cae, of great systematic value in the identification of Mygalomorphae, are 
illustrated for the first time. Any synonymies are also established and a list of 
some spiders common to both Chile and Argentina is given. 


Gerschman de Pikelin, B. S. and Schiapelli, R. D. — The genus Idiops Perty, 
1833, in Argentina (Ctenizidae, Araneae), Rev. Soc. ent. Arg., vol. XXVI. 
Dec. 1963, p. 109-110. Buenos Aires. 


The genus Idiops Perty, 1933 was mentioned for first time in Argentina 
by Mello-Leitáo who described a young female collected in Castro Barros, 
La Rioja, now kept in the Museo de La Plata, as Holotypus of 1. hirsutipedis 
Mello-Leitáo, 1941. In this paper the male Allotypus, which is kept in the 
Museo Argentino de Ciencias Naturales, is described. The bulb, leg 1 and 
disposition of the eyes are figured, as well as the spermathecae and eye 
disposition of the female Holotypus. 


Ogueta, E. — Descriptions, redescriptions ans comments on Ozaenini. I. (Co- 
leop. Carabidae). Rev. Soc. ent Arg., vol. XXVI. Dec. 1963, p. 111-118. 
Buenos Aires. 


This first contribution to the Ozaenini deals with material from Brasil 
and Argentina, belonging to Physea Brullé and to a new taxion very close to 
this genus. Physeomorpha vianai gen, & sp. n. is described here. It can be 
recognized by its caracteristic aspect and by the antennal and leg forms. 
A key that separates the two genera, and both of these from the other Ozaenini 
is given. Physea breyeri sp. n. is described. Near to P. latipes Schaum, it 
differs from the latter because of the pronotum form. 


Mesa, A. — Unusual sex-determination mechanism in Scotussa daguerrei Lieb. 
(Orthoptera-Acrididae), Rev. Soc. ent. Arg., vol. XXVI. Dec. 1963, p. 
119-124. Buenos Aires. 


The chromosomic set of Scotussa daguerrei has nine pairs of acrocentric 
chromosomes and a mechanism of sexual determination of the type X:X:Y 
(a &@)-X:X:X:X: (9 2). X2 is an acrocentric chromosome; X, and Y are 
metacentric. The distal location of the chiasms in all the chromosomes of 
S. daguerrei and the type of its mechanism of sex determination, points to 
a limited evolutive potential for this species. 


De Carlo, J. A. — The male and female genital apparatus of Lethocerus mazzai 
De Carlo (Hemiptera-Belostomatidae). Rev. Soc. ent. Arg., vol. XXVI. 
Dec. 1963, p. 125-128. Buenos Aires. 


The internal genital apparatus of fixed specimens of both males and 
females of this species is described and illustrated. In the male the seminal 
vesicles are much longer than the corresponding defferent ducts; there are 
no accesory gland. In the female a blind sac opens in the vagina: the elongate 
distal end is a spermatheca, the enlarged proximal portion is a gland, 
probably secreting the cement by which the eggs are attached to the mosses. 


Crouzel, 1. S. de — The biological control of Grapholita molesta (Busck) in 
the Argentine Republic. Rev. Soc. ent. Arg., vol. XXVI. Dec. 1963, p. 
129-131. Buenos Aires. 


The dominance and intrinsecal superiority of Macrocentrus delicatus 
Cresson over Macrocentrus ancylivorus Rohwer is reported on the biological 
control of Grapholita molesta (Busck) in the Argentine Republic. This 
Braconid, native of the U.S. A. is mentioned for the first time from Argen- 
tine; it must have been accidentally introduced and has become established 
in the Paraná-Delta and San Pedro (Buenos Aires). Since 1960, M. ancylivorus 
has not been recovered of the mentioned zones, but only M. delicatus at im- 
portant rates of parasitization, 


Ogloblin, A. A. — New species of the genus Pseudoisobrachium Kieff. (Fam. 
Bethylidae, Hymenoptera). Rev. Soc. ent. Arg., vol. XXVI. Dec. 1963, 
p. 133-138. Buenos Aires. 


Three following species of the genus Pseudoisobrachium Kieff. are des- 
cribed in the present article, from Misiones and Buenos Aires provinces of 
Argentina: Pseudoisobrachium s. str. rapoporti n. sp., P. s. str. soleno- 
psiphilum n. sp. and P. hypogeum n. sp. The last named species is referred 
to a new subgenus: Edapholigon. The typical specimens are preserved in the 
author's collection. 


Llano, R. J. — Observations on Xylocopa ciliata Burmeister, 1876, (Hym. Api- 
dae). Rev. Soc. ent. Arg., vol. XXVI. Dec. 1963, p. 139-143. Buenos Aires. 


Data of life cycle of Xylocopa ciliata Burmeister, 1876 are given, obtained 
on field observations made at Tandil (Province of Buenos Aires). Its nesting 
behaviour is described and its host plants are mentioned. 


Orfila, R. N. — Morpho breyeri sp. n. (Lep. Morphidae). Rev. Soc. ent. Arg., 
vol. XXVI. Dec. 1963, p. 145-147, Buenos Aires. 


A new species of Morphidae from Bolivia is described. It is placed near 
Morpho aurora. It flies on lower levels, not at the mountain. The name 
Morpho breyeri sp. n. is applied in memory of Alberto Breyer. The new 
taxion has very different genitales of that of M. aurora. 


De Santis, L.— Adiciones a la fauna argentina de afelínidos. V. (Insecta: 
Hymenoptera). Rev. Soc. ent. Arg., vol. XXVI. Dec. 1963, p. 149-151. 
Buenos Aires, 

Coccophagus concinnus n. sp. from the province of Misiones, Argentina, 
is described. With this addition, 56 is the number of species of Aphelinidae 
reported from Argentina. 


Martínez, A. — A new species of the genus Agacephala Serville. (Col. Scarab. 
Dynastinae). Rev, Soc. ent. Arg., vol. XXVI. Dec. 1963, p. 153-158. Bue- 
nos Aires. 


A new species of the genus Agacephala Serville, 1825, A. breyeri sp. n. 
is described, close to A. tridentiger (Prell), from Ecuador, described as 
Lycotharses Prell, 1934; later, in 1936, the genus was synonymized by the 
same author with Brachysiderus Waterhouse, 1881. The new species, A. bre- 
yeri, is separated from A. tridentiger (Prell), by having the inner claw of 
the tarsi simple (denticulated in the last species), and for some small cha- 
racteristics which we consider as auxiliary, such as sculpture and coloration. 
A. tridentiger was incorrectly placed in the genus Brachysiderus, from which 
we transfer it to Agacephala for the characteristics of the anterior tarsi, ti- 
biae, head, etc. A. breyeri sp. n. was collected in Bolivia, department of 
Santa Cruz. Holotype and Paratype, both males, are in the author's collection. 


Chiesa Molinari, O. — Abgrallaspis corporifuscus new species (Coccoidea: 
Diaspididae). Rev. Soc, ent. Arg., vol. XXVI. Dec, 1963, p. 159-162. 
Buenos Aires. 


This new species was taken on Laurus nobilis in the Argentine province 
San Juan. It is near Hemiberlesia flabellata Ferris, from Mexico, taken on 
Pinus sp. 


